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“Treinta años de vida espesa 
de luchas y más luchas. Inter- 
minable pasacinta de días he- 
roicos, enhebrados uno tras 
otro sin desmayo y sin flaque- 
zas. con tozudez de bestia. Días 
en que cuando el desaliento se 
hacía ya insostenible, bastaba 
salir de noche unos metros fue- 
ra, sobre el sembradío, y con 
los dientes apretados echar, 
cara al cielo, un “¡Cristo!” 
amargo y henchido como una 
semilla de protesta.” 


De la novela corta de 
ambiente nacional 


JOSEFINA CROSA 


20) centavos 


Me en toda la 
República 


En este número: 


A 


EL BALANCE DE LA 
POLITICA MUNDIAL 


(1) En vísperas de la apertura del período ordinario 
de sesiones del Congreso Nacional, el ministro de Agri- 
cultura, doctor Antonio de Tomaso, se ha dirigido al 
doctor Melo para decirle que en la concordancia está 
el afianzamiento del gobierno. El doctor Melo se ha 
limitado a oír a su colega, pero no ha trascendido nin- 
euna versión fidedigna de lo que piensa al respecto el 
general Justo. 


(2) La opinión francesa ve en el primer ministro bri- 

tánico a un nuevo Quijote que, al arremeter contra 

los molinos en procura del pacto de los cuatro, empleza 
por procurar un pacto de dos con £l hitlerismo. 


(2) Los efectos internos del cambio de política de 
Gran Bretaña están reflejados en esta caricatura que 
presenta al proteccionismo muy abrigadito bajo el 
temporal económico del momento. Ahora bien; bueno 
será recordar que todos los beneficios que el dibujante 
sugiere se han reducido a las industrias existentes. 


(4) Gran Bretaña está convencida de que lo sucedido 

a sus súbditos en Rusia, es una treta del Soviet para 

evadir los pagos y distraer la atención del proletariado 
ante el fracaso de sus planes. 


(5) El enconado y persistente ataque del hitlerismo' 


contra los judíos ha provocado, como era de prever, 

la, reacción de éstos que, en todo el mundo, están or- 

ganizando campañas contrarias al jefe nazi. Sólo el 

tiempo podrá decir si en la lucha entablada vencerá 
aquél o terminarán por imponerse éstos. 


LEAR ED. 


MALO IMNGEONÍLIO 


“EJESPEJO de la OPINION PUBLICA enel PAIS y en el EXTRANJERO 


y 


DANCHO 
ARROYO 


De Tomaso. 
—Me parece 
que si no in- 
flamos esto, el 
gobierno no 
podrá desen- 
volverse. 


Melo. — ¿Le 
parece, amigo? 

Justo.—;¡Ja... 
ja... ja!... 
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El súbdito 
británico. — 


Creo que hace ¿ 


frío, pero no lo 
siento como 
antes 
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4 Rusia 
hambrienta, 
—¿Nos lo 
traes para 
que lo co- 
mamos, tío 
Stalin?... 
Stalin. — 
No, cama- 
radas: Se 
trata tan 
sólo de un 
juguete pa- 
ra que ns 
entretengáis 
un poco. 
(De “Morning 
Post”, Lor- 
dres) 


Donde las 


S 7 man... 
(MOISES GOLPEÓ ALA ROCA 
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ALGO SOBRE EL RÉGIMEN | 
PETROLÍFERO QUE SE PROYECTA | 


ba p ed en el EEN lo La Cámara de Diputedos debe conside- as que la ley promueve fluye la conclu- ] 
dl e rior que la concurrencia de a ¡ romantica sión de que no se trata de una liviana postura | 
de privados en se cin e pes tU proxtmamente et proyecto sobre Ley os a ai los beneficios que 
ade encas petrolíferas del país contri- 1 z S 7 aquella les acuerda. 3 
buía A ibeneticio del progreso Eeentio al e petróleo que ha aprobado ya el Se- a 
% , 5 , 


Empecemos porque los permisos de cateo “E 


aprovechamiento de una riqueza que el Estado nado, y no puede, por lo tanto, dejar de se otorgarán sobre superficies no mayores de a] 
no podría explotar exclusivamente por su $ : ; los mil hectáreas dentro del radio de cinco É. 

2 s . . es reflexionar MIU SOren unente ein nin- “y, ze k 5 A 
cuenta, y prometíamos examinar el régimen “(20007 Muy serenamente, sin Mit kilómetros de otra mina de hidrocarburos en 


Que se proyecta para gobernar esa concu- gún crresto demagógico, en el porvenir producción, y de tres mil hectáreas fuera de 
— Trencia. . : ; ¡ese radio. 


Desde luego, una ley de petróleo ds ser, que creará a una industric de la-que Si-se parte de la base de que los trabajos 
por su naturaleza, una ley eminentemente pre- A Bos honetirtae. Ae exploración exigen fuertes inversiones de 
visora. La intervención de fuertes sindicatos pueden esperarse teritos beneficios. capital, y se recuerda-que el primer pozo per- 

4 extranjeros, y su influencia considerable en la : AER E forado en Comodoro Rivadavia hace treinta 
2 política internacional, cuyas peores ulteriorl- años hubo que abandonarlo a ciento sesenta y 


dl "se siempre presentes, acon- ; : as 
hi e MS Dra atom en amparo de parlamentaria nd q a 
una riqueza vital como el petróleo, al cual por a a od 5 A AOL E quinientos treinta y cinco metros antes de 
algo se le ha llamado “oro líquido”. Pero ¿es  testaron DILE ida SS Ne Ss E ex. hallar petróleo, y se tiene en cuenta el por- 
incompatible.con esta necesidad el pronto des-  Verlan Imposibilitadas de realiza centaje de los que resultan secos en estos tra- 
arrollo de las zonas petrolíferas a fin de  Dloraciones”. PRA bajos preliminares, hay que convenir en que la 
abastecer el consumo local, combatir la desocu-— Puede parecer mucho decir esta e reducida extensión de aquellas concesiones no 
pación y apresurar el progreso de muchos sólo'que del exámen desapasionado de las exi-- invita a descubrir petróleo. 
territorios ar- : Siendo el Estado quien inmediatamente se 
—gentinos sumi- beneficia con cada descubrimiento, sin haber 
dos en la indi- corrido riesgo alguno, cuesta creer que no in- 
gencia, me- terese obrar con más largueza. 3 
diante la Además, otra disposición reduce a cinco el .- 
concurrencia oido E : total de concesiones posibles en cada provin- 
de los capitales : a SN cia y a diez en cada gobernación, para cada A 
-resistidos por. / ps EE . compañía o empresa exploradora. Be 
un exacerbado : - Vale decir que para abarcar un territorio 3 
usiasmo na- a como el de la provincia de Salta, que tiene e 
lista? ciento veinticinco mil kilómetros de extensión, - 3 
, tendrían que es- 8 
tablecerse no Mo. 
menos de cua- 
trocientas cin- 
cuenta compa- 
ñías distintas, 
hecho el cálculo 
sobre las zonas y 
explorables. ex- A 
clusivamente. E 
Basta enunciar 
esta perspectiva - 
para admitir la 
«conveniencia de 
otorgar conce- 
siones más ex- 
tensas. 


cinco metros de profundidad y perforar otro 
a tres kilómetros de distancia, llevándolo a 


no, y a eso 
tiende la ley 
sancionada por 
el Senado y 
que la Cámara 
de Diputados 
1a de conside- 
ar segura- 
te estos 


a 
- El caso, sin 
embargo, es . 
Cue esta ley ha 
sido tan celo- 
amente ajus- 
da, contiene 
ntas restric- 


EN LA PER- 
TENENCIA . 
AO o DEFINITIVA 
e: ON E ESTA EL LI- 
| o O | MITE 
) Como que, de 

PETROLEO esas dos mil 
hectáreas con- 
cedidas para éx- 
plorar petróleo 
* sólo quinientas 
| serán reconoci- 


y le y de petróleo que se proy 
mamente, llegará a signi 


tiene tantas rest 
un grave imped o, en vez de 
más promisoras riquezas del país. 


Continúa en la página 9) 
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El poder, el logro de las aspiraciones largamente aca- 
riciadas, transforma fundamentalmente «a los hombres. 
Se trata de algo mucho más serio que “el echarse para 
airás” o “pararse en la loma” con que frecuentemente 
censuramos a cualquiera de nuestros amigos que de 
pronto alcanza una elevada posición. Es una toos 
formación desconcertante y trágica que hace, por ejer 
plo, de un niño bueno, serio y cariñoso un déspota 
matricida como Nerón; o que convierte, para citar un 
ejemplo criollo, al probo teniente de granaderos Félix 
Aldao, en el desenfrenado “fraile” Aldao, de infeliz 
memoria. 
Pero no todos los cambios son desfavorables. Hombres 
terribles en el gobierno — como el caso del general 
uruguayo Santos — se convirtieron, con el andar del 
tiempo, en ciudadanos benévolos y amables. 
¿A qué responden estas transformaciones? A un deli- 
cado proceso fisiológico que se explica en esta nota. 


L transcurso de los 
años, el cambio 
de ambiente 
y otros fac- 
tores de índole 
natural pueden 
llegar a modi- 
ficar funda- 
mentalmente 
el carácter de 
las perso- 
nas. Los se- 
res humanos, 
como la fru- 
ta, maduran 
con el tiempo, 
y es un miste- 
rio tan antiguo 
como el mundo 
mismo el del cam- 
bio que se produce 
en la personalidad 
humana con el andar del 
tiempo. Hombres que fue- 
ron inconstantes e imes- El general Máx 
erupulosos, tórnanse fir- "o Santos, que 
mes y de acrisolada hon- , 9obernó el Ur 
radez; otros de índole 9“0Y por el te- 
eruel, vuélvense mansos 7% puespús 
. adelante, según 
varones, mientras que en ¿ testimonio de 
otros casos ocurre exacta- — gus coetáneos, un 


mente lo contrario. : hombre- bondado- 
Hs creencia generaliza- so, caritativo y 
da que los años traen el pacífico. 


juicio y hacen ver lo erró- 
neo de la existencia a muchos seres que se 
desviaron del buen camino. La ciencia, 
empero, nos ofrece una explicación com- 
pletamente diferente, sosteniendo que los 
cambios fundamentales de temperamento 
se producen debido a alteracionés lentas 
o repentinas en el cuerpo humano, espe- 
cialmente de las arterias y las glándulas. 
Entre nosotros tenemos ejemplos clási- 
cos de tales cambios. Los dos más dignos 
de mención son el del general Félix Aldao 
y el de Facundo Quiroga, los dos terribles 
caudillos de las provincias cordille- 
ranas. 


DOS CASOS ARGENTINOS 


Félix Aldao era capellán se- 
egundo de la división del Ejército 
de los Andes que. operaba a las 
órdenes del virtuoso general La: 
Heras. El día: del combate de 
Guardia Vieja —4 de febrero 
de 1817, —un escuadrón de 
treinta granaderos a caballo, 
mandado por el teniente José 
Aldao, hermano mayor del clé- 


¿Por qué cambia el Car: 


Jóhn D. Rockefel-W 
ler, que era un es- 
peculador odiado E 
y detestado hace treim- 8 
ta años en los Esta- 
dos Unidos, se ha con- $ 
vertido ahora en una ¿ 
persoña que goza de 
general simpatía. Que 
no todos los cambios 
son desfavorables. 


Ande RGEnMtineo 


rigo, cargó las posiciones enemigas con el Quizá no registre lu 
denuedo y el valor impertérrito caracte- historia cambio más 
rístico del cuerpo dilecto de San Martín. drutal ni Irágico, que 
“En lo más enmarañado de la refriega ti 220 
dite Sarmiento vetasécúna Bigna O ae 
E ; rón, quien, en su in-. 
extraña, vestida de blanco, seme- - funcia, fué bueno, se- 
jante aun fantasma, descargan-  )¡0, cariñoso. ¡Resulta 
do' sablazos en todas direc- increíble que aquel niño 
ciones, con el encarniza- se convirtiera en e! 
miento y la actividad hombre que mató a su 
de un gierrero im- madre! 
placable. Era el 
capellán segundo de la división...” 
Alma de soldado, extraviada en 
los claustros, Aldao colgó los 
hábitos y fué incorporado al ejér- 
cito en calidad de teniente. Su actuación en el cuadro de oficiales del 
primer regimiento de caballería de la patria, oficiales que habían 
rendido un Verdadero culto al valor, fué honrosísima. Según testi- 
monios' fidedienos, aventajó al mismo Lavalle por su temerario 
arrojo. : 
Durante años, el “Fraile”, apodo del que jamás se pudo despren- 
der, fué un oficial probo y digno. Al disolverse el ejército de San 
Martín, bajó a Lima luciendo las presillas de teniente coronel, no 
tardando en separarse del ejército. Andando los años, vuelve a em- 
puñar las armas para restablecer la tranquilidad en su provincia 
natal, Mendoza, y termina por adueñarse del poder. Pronto se 
entrega al desenfreno y al vicio; tórnase ebrio consuetudinario e 


IPER e : 


a 


A UANLO IUCN 


'eS cuando llegan a encumi 
Una nota de RAMON HERRERA 


Yaco, tal vez la variación experimentada en la personalidad del “Tigre de los 
Llanos” hubiera cambiado la faz de los destinos de la república. Entonces no 
habría habido India Muerta ni Caseros... 


OTROS EJEMPLOS MUNDIALES 


Hubo dos tiranos uruguayos, Santos y Latorre, que murieron en el ostra- 
A. Cismo. Gobernaron por el terror. Su instrumento político fué el asesi- 
nato. Ambos, según el testimonio de sus coetáneos, fueron, más 
adelante, hombres bondadosos, caritativos y pacíficos. 

José Gaspar Rodríguez de Francia, el implacable dictador paraguayo, 
estupendo caso teratológico, estudió en la Universidad, recibiéndose 
en ambos derechos in utroque. Era afable y comunicativo, y terminé 
siendo uno de los tiranos más sombríos de América. 

John D. Rockfeller era un especulador odiado y detestado hace treinta 
años en los Estados 

Unidos por sus méto- 
dos de negocios inexo- 
rables. Era egoísta y se 
mantenía solo, aislado 
de todos. Un buen día 
enfermó, y desde ese 
momento su modalidad 
sufrió un vuelco. Ya no 
se le odia; se le respeta, 
y aun se le quiere. Afir- 
man los numerosos 
amigos que hoy tiene 
que es un anciano be- 
névolo y atento, en na- 
da parecido al férreo 
magnate de la' bolsa de 
años atrás. 

Es posible que aleún 
día los elínicos y ceiru- 
janos que atienden a 

e 
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Facundo Quiroga cambió funda- 
mentalmente después de haber sido 
derrotado por. el general Paz en 
la Tablada y Oncativo, Su ideal 
desde entonces fué vivir en Buenos 
Atres y trabajar- por la unidad 


e *= nacional, que sólo se conseguiría Rockfeller rompan su 
5 4 luego de Cuseros., silencio para divulga r 
E E en qué forma se produ- 
413 nnecesariamente cruel. Po- jo cambio tan radical. 
i eos caudillos del interior Enrique V, rey de 
q han ejercido dictadura tan Inglaterra, fué un jo- 
y sanerienta como la que él ven tumultuoso y de- 


impuso a Mendoza. : A pravado, al punto de 
El icaso de Facundo es ; : E ERP mE j que Shakespeare lo in- 
diferente, Y forma, a poco pd : 3 : ; mortalizó en Falstaf£”. 
que se examine, contraste El ex campeón mundial de box Jokm L. Llamado al trono. se 
con Ed Alda: El “Fraile” Sullivan bebía antes desmesuradamente, — mostró rey sabio mo- 
o e cae d o y se ha convertido ahora en un abstemio derado enérgico “pero 
ue nok eS alien 0) +COTIEC fanático, hasta el punto de que fué uno iusto z , 
dl eS de los ds o propagandistas den OSA fo dal 
5 1d. El Pa a abolida ley “seca”. l, €SpoSa a 
do, gaucho malo, de instin- gran Justiniano, empe- 
los perversos, se convierte ES Los E rador de Oriente, fué 
en caudillo de los Llanos de hija de un domador de fieras y cortesana en su juventud; pero 
La Rioja, se apodera del cuando, por un capricho de la suerte, fué llamada a gobernar, inmor- 
gobierno de la provincia y talizó su nombre. : 5 
termina por tener bajo su Nerón fué un niño bueno, serio y con todas las cualidades que 
“garra poderosa a casi todas podían distinguir a un ciudadano eminente. Convertido en emperador 
las provincias del interior, de Roma, fué un tirano disoluto e insoportable. ¿Por qué ese 
excepto Córdoba. Dotado 


cambio? 
de genio militar, se impro- 
visa guerrero, y sólo Paz es 
capaz ¿de oponérsele, pues 
ha vencido a los demás ge- 
nerales unitarios de la In- 
dependencia. Batido en La 
Tablada y en Oncativo por 
Paz, se ve obligado a refu- 
viarse en Buenos Aires. 
AMUí el bárbaro del interior 
Se pone en contacto con una 
sociedad culta, y desde ese 
momento.un solo anhelo lo 
domina: terminar la obra 
de la unidad nacional y ve- 


EXPLICACIONES CIENTIFICAS 


Las personas que llevan una existencia de extraordinaria actividad 
imponen gran desgaste a algunos de los elementos químicos produ- 
cidos por ciertas glándulas, especialmente por las adrenales, que se 
hallan cercanas a los riñones y la tiroides del cuello. A veces ellas 
se hallan dotadas de grandes reservas, lo que les permite la reposi- 
ción del desgaste diario durante sesenta o setenta años. En otras 
personas, esas glándulas parecen tener una capacidad más limitada. 
Transcurrido cierto período, la producción disminuye y eso deterníina 
un cambio mental que explica los ejemplos detallados. 

Juntamente con los cambios glandulares tienen lugar otros, que 
los hombres de ciencia denominan metabolismo individual, que no 
es más que la cantidad de energía producida y consumida diaria- 


Todos cono- 
cen la 
trans for- 
mación 
esencial que 
sufrió Mus- 
solini, vio. 
lento i2- 
quierdista 
durante su 
juventud. y 
uno de los 
más acérri. 


de o nirse a vivir a Buenos Ai- nOs CONSer- mente por el cuerpo. Este metabolismo parece estar regido en gran 
. res. De no mediar la espan- vadores de parte por dichas glándulas, la tiroides y las adrenales. Las personas 
4 fosa tragedia de Barranca ahora. .. (Continúa en la página $) 
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ATAR 


lla confitería lejana, Zulema, apo- 


- viscosa que flotaba en el ambiente, 


rado Si 


rodeada; no aceptando... ¿No per- 
dería más, mucho más, no acep- 
tando? - RO RS AE 


cuarto, Zulema meditaba. Abstraída 
en su meditación, no veía cómo la llu- 
; via, incesante, fuerte, ponía afuera, 
en el ambiente, una nota de melancolía que 
anegaba el espíritu, 

- Frisando apenas en los treinta años, Zulema 
Godínez llevaba más de diez atada por los lazos 


irrompibles del- matrimonio a aquel hombre 


rígido, severo, entrado ya en años que era.su 
marido. Pero, a pesar de todo, Zulema no había 
tenido jamás una sola queja de él; era verdad 


que no le deparaba las felicidades sin límites 


pe un amante, pero no era menos cierto que 
ra bondadoso y generoso como un padre para 
con ella. Dentro de lo moral, de lo serio, él, 
tlon Eleuterio, no le negaba ninguno de los ca- 
prichos que solía tener. Pero esta vida, a pesar 
je ser tan envidiable para muchas, no era la 

ue ella se había forjado en sus sueños de 

uchacha, cuando no tenía preocupaciones ni 


a desgracia y la ruina habían entrado en su - 


ogar. 

Uno tras otro, ya llevaba diez años convi- 
viendo con aquel hombre; diez años querién- 
dolo, cuidándolo como a un niño delicado, y 
jamás, podía jurarlo, se había sentido descon- 
tenta de aquella vida, arrepentida de haber 
aceptado aquel matrimonio tan desigual ni 
echado tampoco de menos la vida frívola, llena 
de inquietudes y goces de las demás mujeres. 
Y no hubiera tenido que lamentarlo nunca si 
un día, hacía dos meses, el destino no la hubie- 
ra hecho conocer a Ramiro Dieguez, un mozo 
apuesto, simpático, de labia arrebatadora y 
0Jos no menos atrayentes. 

Fué en casa de unas amigas doude_tuvo 
lugar el primer encuentro. A una palabra 
frívola, inocente, siguió otra, y cuando ya ha- 
bían intimado más, Ramiro, audaz, hechizado 
por los encantos de Zulema, empezó a cercarla 
con sus requerimientos. Si bien ella en un prin- 
cipio se mantuvo seria, sin celebrar una sola 
de sus frases, sin comprometerse, 
pronto fué cediendo a pesar suyo al 
hechizo de aquel hombre que la 
fatalidad le cruzaba en el camino. 

Y así fué como, al cabo de dos 
meses, había llegado a la situación 
en que se veía colocada. Ramiro. 
profundamente enamorado, le ha- 
bía propuesto el abandono del ho- 
gar; la fuga artera a un lugar 
lejano, donde su felicidad no co: 
rriera el menor riesgo. Y ella, que 
no había aceptado al principio la 
terrible proposición, estaba obliga- 
da a resolverla en el perentorio 
plazo de unas horas. Pero no podía 
hacerlo sin destruir para siempre 
la felicidad de aquel hombre bueno 
que la había hecho su esposa, que. 
confiaba en ella ciegamente, que 
no le hubiera tolerado a nadie la 
menor duda con respecto a su leal- 
tad. EE 

- Meditando en cuál sería su res- 
puesta, poco después, cuando, como 
lo habían convenido, se encontra- 
sen en el salón de familias de aque- 


yada contra la ventana, veía llover - 
sin darse cuenta de que llovía, sin 
sentir que su espíritu se iba im- 
pregnando de aquella humedad 


que ponía la carne de gallina y le 
hacía a uno sacudirse nervioso e . 


-— ¿Qué le contestaré? — pensa- 
ba. —¿Aceptará su proposición ? 
¿La rechazaré?... Al aceptar me 
expongo a perder la humilde felici- 
dad de que siempre me he sentido 


“Esta duda la torturaba. Pero en 


POYADA contra la ventana de Su:» 


su marido, oía a Ra- 


AÁAUMLO INGENIO 


la cruenta lucha que se libraba 
en su corazón, triunfó plena- 
mente el marido. No se merecía 
don Eleuterio aquella traición. 
¡No se la merecía! Acudiría a la 
cita de Ramiro y una vez en su 
presencia, fría, digna, agrade- 
cida a su esposo, le diría que no 
contase con ella, que no aban- 
donaría el hogar... ¡Que ni siquiera volvería 
a verlo una vez más en el resto de su vida! 

Y con este firme propósito acudió a la cita 


en aquella confitería lejana. 


En la agradable penumbra del 
saloncito, apenas con- 
currido a aquella hora 
del anochecer, Zulema , 
Godínez, con el pensa- 
miento en su casa y en 


miro Diegue” abogar 
frenético por su pa- 
sión y por convencerla 
de que debía seguirle; 
que él era la felicidad 
que se le cruzaba en el 
camino, por la primera 


y la única vez en la factoriamente 
vida: z 

— Convéncete, Zulema — le decía con una 
voz que era un susurro dulcísimo. — ¿Qué 


felicidades has tenido al lado de tu Marido? 


Ninguna, según tú misma me has confesado. 


¿Y qué te espera a su lado? Nada; y lo que 
es peor, cada vez menos. Un hombre que debe 


tomar bicarbonato después de cada comida, 


que necesita* llevar una franela en el pecho, 
gue hay que darle friegas todas las noches, 
que gusta de la sopa de ajo y que bebe leche 
en las comidas en lugar de vino; un hombre 
así, Zulema, no es el ideal de ninguna mucha- 


Ante la perspecliva de una vida mejor, de 
mayores goces, de más puras felicidades, 
¿qué mujer no se deja arrastrar por Las 
dulces promesas de un enamorado, sin tn- 
portarle sacrificar su honor, su “casa y 
hasta su marido? La protagonista de este 
interesante cuento, de vida honesta, obs: 
cura, se ve de pronto frente: a un hombre. 
que le ofrece todas las felicidades imagina- 
bles, y el azar, oportuno, le resuelve-satis> 


Las CARTAS 


Un cuento de 


cha buena, hermosa y llena de vida como tú. 
Ese hombre puede admitirse como padre, pero 
jamás como esposo. Yo, en cambio, soy Joven, 
fuerte, animoso, amigo de la alegría y del 
movimiento; tengo fuego en los ojos y en el 
corazón; soy audaz, enamorado, leal. Yo sí 
que puedo hacer tu felicidad, Zulema. ¿No lo 
crees tú así? 


Zulema, siempre con $ 
el pensamiento lejos, 


pero con los oídos re- 
ealados por aquel di- 
luvio de palabras que 
tenían el encanto de 
un sortilegio, le escu- - 
chaba silenciosa, sin 
resolverse por algo. 
Había acudido a aque- 
lla cita con el delibera- 
do propósito de negar- 
-serotundamente, de 
romper aquel amor, 
pero no se sintió capaz de ello; la palabra 
persuasiva, horadante de Ramiro había aho- . 
gado a flor de labios la rotunda negativa. Él, 
seguro de sí mismo, siguió tocando suavemente 
el corazón sensible de la pobre mujer: E 
— Dime la verdad, Zulema; ¿tú nunca te 
has sentido atraída, envidiosa de la felicidad 
de esas mujeres afortunadas; afortunadas, sí, - 
porque sin poseer ningún encanto lo poseen - 
todo; tú nunca, digo, te has sentido envidiosa 


la situación: 


de esas mujeres que visten trajes riquísimos, 4 


que se pasean en autos lujosos, que tienen una 


AUUNLO A GC NIN 
gún temor; por nada 
por nada absolutamen- 
¿Estás dispuesta, 


OLVIDADAS O 
querida mía, a hacer 


ESTEBAN SALAS 


¿casa regia y son servidas por criadas más 
bellas, más arrogantes, más dignas que ellas 
¡mismas? Pues tú puedes ser una de esas; tie- 
¡mes derecho a serlo; eres hermosa, esbelta, 

o ¿buena, sana. Yo puedo brindarte todas esas 
o delicias; yo puedo convertirte en la más enyi- 
3 liable de las mujeres. Todo esto lo tienes al 
«alcance de la mano; sólo te cuesta un poquitito 
de voluntad para seguirme lejos de aquí, don- 
“de nuestro amor y nuestra felicidad no puedan 
“ser ensombrecidos vor ninguna pena, por nin- 


E ; de 
E > 


— Dime la ver- 
dad, Zulema; ¿tú 
nunca te has sen- 
tido atraída, en 


ad de esas 
mujeres afortu- 
dE 


este pequeño sacrificio 

de abandonar a ese 

hombre, si puede lla- 

marse a eso sacrificio? 

La firme voluntad 

de Zulema iba cediendo poco a poco. ¡Qué ver- 
dades incuestionables se le antojaban las ra- 

zones de Ramiro! Realmente, era ridículo se- 

guir haciendo aquella vida suya al lado de un 
hombre bueno, sí, pero que no era el hombre 

que puede hacer la felicidad de una mujer 

joven, de una mujer que tiene el mismo dere- 

cho que todas las demás para ser feliz sobre la 

tierra. Porque si ser querida ceremoniosamen- 

te comio lo era ella, era una de las mil formas 

de la felicidad, no podía ella renunciar por 

un prurito de lealtad a todas las demás felici- 

dades. Ramiro, estudiándola en silencio, sa- 

biéndola próxima a claudicar, continuó cer- 

cándola, oprimiéndola con los “grilletes de su 

palabra. sugestiva. 

— Nos iremos a Córdoba, la ciudad ideal, y 
allí formaremos nuestro nido, que luego lleva- 
remos a otra parte, y a otra después, para 
gozar de todos los climas y gustar el encanto 
de todas las bellezas. Te espero esta noche, a 
las 21, en la estación Retiro... Yo tendré to- 
mados los boletos. ¡No faltes! Si no ácudie- 
Yas..., no sé; acaso esta noche fuera la última 
de mi vida, porque entonces me mataría.., y 
tú tendrías la culpa de mi muerte, por no ha- 
ber querido ser buena. ¿Verdad que no tendré 
que esperarte inútilmente? ¿Verdad que no 


"tendré que despojar me de esta vida sana, llena 


de ilusiones, que será toda para ti, para que- 
rerte y llenarte de felicidades?... ¿Verdad 
que vendrás esta noche, 
adorada?... 

Vencida, crédula, ena- 
morada, Zulemasólo 
acertó a responder: 

— SÍ. 

Y se despidieron, poco 
después, con la promesa 


ción a la ea convenida. 


Canino de su 
casa, bajo la fría lloviz- 
na, Zulema iba recordan- 
-do todas las palabras de 
Ramiro. Lejos de sentir- 


sentía: animosa, satisfe- 
cha. La acción que iba 
dispuesta a cometer.con. 


- ella, acaso, la inventora 
de semejante deslealtad ? 
Desde que el mundo es 
“mundo, ¡: illa 
y millares de mujeres ha- 
-bían pagado traidora-. 

-- mente el amor y-la bon-.. 

- dad del marido! o 

- Ramiro tenía razón; 

marido como el suyo do 
es el que se merece una 


un trabajo atroz; tenía 


niño. Era un niño delica- 
“do que hasta al menor 


verd dera cataplasma” 


3 A FL r ; per 
: ¿por qué ha a. A boleda 
su e ió 


de encontrarse en la esta-, 


su marido no la honraría, e 
seguramente, pero, ¿era 


joven como ella. Le daba 


que cuidarlo como a un 


soplo de aire se enferma- : 
ba. — “Eleuterio es una 


ición qe ma- 


" 


se horrorizada de haberle 
prometido acudir, se 


o volvió a su sitio en a fondo del Ea : 
de su. 


7 


trimonio: cuando”se permitió formulársela?-, r 
Cuando llegó a su casa, don Eleuterio no: 


había llegado aún. Acaso tardase una hora 0 
(05, o más en llegar. Tenía tiempo de recoger 


“sus ropas más indispensables y escribirle una 
carta de despedida. Sentóse a la mesa-escrito-: 
rio de su marido y en una de sus hojas de papel: 
«empezó a redactarle la carta de despedida; una. 
«carta fría, breve, en que le daba: las gracias. 
por todo ei bien que le había hecho y le pedía 

perdón por aquella su actitud de abandonarle. 

Le costó gran trabajo escribir esta carta. 
fatal; su mano se rebelaba al llevar la pluma 
sobre el papel; la misma pluma parecía negar-' 
se a escribir, a estampar aquellas palabras: 
terribles que serían como puñaladas para pda 
-NOBEE hombre bueno y confiado. 

Cuando la hubo terminado, trató de leerla. 
No le fué posible. Las palabras, escritas con. 
“pulso tembloroso, parecían bailar una loca, 
zarabandaante sus ojos brillantes de lágrimas. 

Pero no había tiempo que perder. Abrió uno 
“de los cajones del escritorio, buscando un so- 
“bre, y en el fondo de él, atado con una cintita* 
celeste, descubrió un paquetito de cartas. Este 
descubrimiento la sorprendió vivamente. ¿Qué 
sería aquello? Acaso su marido, tan bueno, tan 
severo como parecía, ¿tendría o habría tenido 
alguna aventura de amor por ahí? Instantá- 
neamente, casi se alegró Zulema de que fuera 
así. De ser así, su remordimiento sería muy 
leve, de llegar un día a tenerlo. 

Tomó el paquetito y rápidamente desató la 
cinta. Libres de su atadura, las cartas se des- 
parramaron. Tomó una al azar y la desplegó 
Su sorpresa entonces no tuvo límites. ¡Aque- 
llas cartas eran suyas! Eran las cartas que ella 
le había escrito hasta la hora de su matrimo- 
nio. Posó los ojos sobre aquella que tenía entre Ñ 
las manos, y leyó atentamente, como si le fuera 
absolutamente ienorado su contenido: : 

“Mi estimado don Eleuterio: un millón de E 
gracias por el dinero que ha tenido la gentileza 8 
de enviarnos. Gracias a él pude llamar al mé- Ss 
dico y salvar a la pobre mamá. ¡Es un bien. 
tan grande el que nos ha hecho usted tan des- O 
interesadamente, que no hay dinero en el 
mundo con que poder pagarlo!” 

Demudada dejó esa carta y tomó otra: 

“Mi muy estimado don Eleuterio — decía: 
— En nombre de mamá y en el mío propio re- s 
ciba usted el más vivo agradecimiento de estas 4 
dos pobres mujeres que viven gracias a su ge. 
-Nnerosidad. Si un día tuviera yo que pagársela A 
con algo, mi vida sería poco para ello.” a 

Tomó una nueva carta, temblorosa de ansie- 
dad y de angustia. Esta otra carta estaba fe- A 
chada dos años después. Y decía en ella: E: 
“VE estimadísimo don Eleuterio: Desde que E 
la pobre mamá ha pasado a mejor vida, usted E 
ha velado por mí con la abnegación y el cariño 
de un padre amantísimo. Gracias a usted mi 
orfandad, lejos de ser negra y triste, es clara A 
-como el día y dichosa. ¿Cómo podré pagarle 
todos estos bienes? Dígame usted: ¿cómo? 

Nerviosa, intrigada, sintiendo que se hacía 
la luz en su corazón, tomó la última de las car- 
tas y la leyó de una ojeada: 

“Mi muy querido don Eleuterio: Ya que MEE 
ted se niega a exigirme el pago de todo el bien 
.que mé ha hecho hasta hoy, y como yo deseo 
pagárselo a usted, voy a proponerle una cosa: 
“usted vive solo como yo, sin afectos de ninguna 
clase, sin quien le cuide, sin quien le alegre la 
“vida, sin quien sea capaz de un sacrificio por 
usted..., ¿quiere aceptarme por esposa?” 

Cuando terminó la lectura de esta carta. 
rompió a llorar angustiosamente. ¿Era posi- 
le que fuera tan desmemoriada? ¿Era posible 
que hubiera olvidado tan por completo aque- 
llas cartas, en que lejos de ser él quien la había Ep 

“comprado” como esposa, era ella quien se a 4-0 
había ofrecido, agradecida y confiada? Hi RE 
trizas la carta que había eserito un mo: 
antes, ató aquellas que había estado o 


s 


ESE LUTO debe llevarlo el tiempo 
que ella quiera, puesto que en esos 
casos no es de rigor el luto, 
Contestando a “Eloísa”, de Paso de los Libres. 


NO DEBIO REINICIAR esas rela- 
ciones después que escuchó de sus la- 
bios semejantes palabras. Ella ahora 
sólo busca un hombre que le dé su 
nombre. ¿Qué felicidad puede llevar 
al matrimonio esa mujer? Remedie 
las cosas a tiempo. Un poco de hom- 
bría y déjala, ya que ese es su deseo. 
Motivos para terminar no faltan 
cuando se quiere y se trata de muje- 
res de esa naturaleza. 

Contestando a “Lochi”. de capital 


EL JUGAR CON FUEGO es peli- 
groso y usted ha podido comprobarlo. 
Si mo la quiere como para hacer caso 
omiso de todos esos prejuicios y teme 
perder su libertad de solterito, ya que 
por lo que me dice veo que no pierde 
sus hábitos de “tenorio”, me parece 
mejor que no se case. Es usted muy 
joven: así que es mejor que deje pa- 
sar otro poco de tiempo antes de to- 
mar resoluciones definitivas. 


É Contestando a “Por jugar con fuego... 19”, 
de Manzanares. 
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DEBE PREGUNTARLE si son cier- 
tas esas manifestaciones hechas por 
ella a 3us amistades. Si comprueba 
su veracidad, corresponda a tamaña 
ingratitud con el más profundo des- 
precio. Si la respuesta “es negativa, 
esté alerta con la conducta de dicha 
señorita, así sabrá cómo debe: pro- 
ceder; 

Contestando a “Un enamorado infeliz”, de 
El Trébol. 


UE CONVIENE DEJARLO. Ese jo- 
ven no procedió con la lealtad debi- 
da, pues la engañó con respecto a 
sus ocupaciones. Me parece que son 
un poco sospechosos los medios de 
que se vale para conseguir el dinero 
que invierte en los obsequios que le 
hace. 

No ereo que lleve a cabo Sus ame- 
nazas. Prepare con discreción el te- 
rreno para la ruptura. No siga per- 
diendo su tiempo ya que no lo ama, 


Contestando a “ Tristeza mendocina”, de 
Mendoza. 
a 0 


NO SE APURE TANTO; ya le lle- 
gará el momento anhelado. 

Una carta no es conveniente en- 
viar en este caso. Invite a esa familia 
a alguna fiesta o teatro, donde pue- 
da usted hacer un aparte con la die- 
ña de sus pensamientos y decirle to- 
do lo due ansía. 

Deseo que terminen pronto sus in- 
-quietudes. 

Contestando a “Almafuerte”, de Junín. 


HACE MAL. Demore el regreso por 
ahora. Olvide a esa mujer que ya fué 
elegida y que no tiene el derecho de 
faltar a sus deberes. ¿Le gusta- 
ría que, formado su hogar, un ter- 
cero se interpusiera en su felicidad? 
Este amor sólo le ocasionará sinsa- 
bores y remordimientos. 


Contestando a “Buby”, de capital. 


AMOR 


(Colaboración) 


Por 
Fernando 
Lizarralde 


AGARRE IIEGDENÍATIO 


Por NENUFAR 


“Fermmina € cosa mobil per natura; 

ond'io so ben cun amoroso stato 

in cor di donna picciol tempo dura.” 
Soneto CXXXI. — Petrarca. 


Casi curado, vuelvo de la ausencia, 
donde creí que al fin te olvidaría, 
porque allá lejos desaparecía 

la acción amarga de tu indiferencia. 


Se acendró de tal modo tu presencia 
inmaterial dentro del alma mía, 

que convprendi que siempre te amaria, 
y perdoné, por eso, tu inclemencia. 


En la suerte que a todos es forz0sa, 
me ha tocado quererte desdeñosa, 
pues eres para mi la insubstituible; 


porque, sin tú saberlo, repetimos, 
al wivir en la forma en que vivimos, 
otro amor inmortal por imposible. 


Señorita María Julia Bavera, cuyo enlace con el doctor Leonardo A. Colombo 
ha tenido lugar recientemente. 


En el amor verdadero, es el alma la que envuelve los cuerpos. 


ESE SECRETO de su vida sólo 2 
usted pertenece. Ahora, si cree que 
su silencio puede acarrearle futuros 
desengaños, hágale la confidencia 
antes de que él hable a sus padres. 

Contestando a “¿Qué hacer?”, de B. Blanca. 


EL FINAL DE SU CARTA me des- 
concertó. ¿Cómo explicarse que un 
hombre que tuvo la felicidad de ha- 
ber vencido tan terrible mal, próxi- 
mo a culminar su carrera con un tí- 
tulo, tenga semejantes ideas?... Ami- 
ego mío; es necesario tomar resolu- 
ciones definitivas. Sea. valiente. Esa 
chica que sobrepons el interés al ca- 
riño no puede ser la compañera 02 
todas las horas: buenas y malas. Si 
siendo novia Jo acosa con sus ambi- 


ciones desmedidas, el día que sea su 


esposa y no pueda colmárselas, bus- 
cará “quien” lo haga o convertirá el 
hogar en un infierno. Realice un via- 
jecito a esta ciudad; lejos de la in- 
fluencia “hipnotizadora” podrá ver 
mejor lo que le conviene hacer. Cuen- 
te a su padre la “verdad” de lo que 
le pasa y tenga la seguridad de que 
él lo ayudará a salir del otro atolla- 
dero al que debe poner fin. Quizá 
piense que lo aconsejo con demasia- 
da severidad, pero lo hago, simpático 
desconocido, porque deseo su felici- 
dad futura. Espero, como me prome- 
tió, recibir nuevas noticias suyas. 


Contestando a» “Neurosis”, de Jesús María 


NADA PUEDO agregar yo. Si todos 


los suyos están de acuerdo y ven con 
satisfacción su resolución, y usted 
cree realmente que hará feliz a esa 
jovencita, cásese. Respecto a “lo que 
vive de su pasado”, me refería a lo 
que me menciona y también a lo que 
no nombra en esta carta, ¿se la 
desligado ya usted de ello? Si es así, 
buena suerte. Comuniíqueme el des- 
enlace de su romance. ' ES 


Contestando a “Enamorado”, de Diamante. 


6 q 


MANDELE un telegrama de felici--. 


tación. Es lo más correcto en su caso. 


0) 


- Contestando a “Jalé - Jalú”, de C. Pringles. 


SK; los padrinos de bautismo pue- 
den serlo también de casamiento. 
Lamento camunicarle que su poesía 
no se publicará. No doy opiniones so- 
bre los versos que me mandan, 

Contestando a “Amiguita de Nenúfar”. 
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No se publicarán las poesías en- > 


viadas por: 
“A. G.C.”, de capital. 
“Meditabundo”, de Pambpa., 


“Steri De Sorep”, de San Francisco. 


“Educacionista”, de Posadas, 
«Biye”, de Tandil. 

“Novicia”, de capital. 

“A. E, C.”, de capital. 
“Baltasara”, de La Plata. 

«up, P. T.”, de Rosario. 

“CG, M.”, de La Pampa. 
“Mimosa”, de Capital, 
“Encantada”, de Necochea. 


NIETZSCHE 


DEBE VESTIR traje negro; si le 
agrada Meve zapatos de charol, pero 
es más correcto que sean de gamuza 
neera., , 

2* A los 21 años. 


Contestando 2 
Baradero. 


““Rubiecita enumorada'?, de 


5.0 


ALEJE ESA DUDA que hoy lo ator- 
menta. Comprenda que su novia es 
mujer y como tal no podía substraer- 
se de cierta coquetería, propia de sd 
Sexo; por eso pronunció esas pala- 
bras. que quién sabe si hubiera lle- 
vado a la práctica. Creo que ella ya 
le ha dado pruebas suficientes de su 
cariño; así que si no ha cambiado 
con usted, sígala queriendo y cumpla 


su palabra. 
Contestando a “Juan Moreira”, de Junín. 


¿Por qué cambia? ... 
- (Continuación de la página 5) 


jóvenes tienen, por lo general, un me- 
tabolismo más elevado, y de ahí que su 
empleo y desgaste de energía sea mu- 
¿ho mayor. . 
+ Los cambios en la alimentación pue- 
den influir grandemente sobre el ca- 

tácter, como ilustra el caso de Nerón. 
Según los hombres de ciencia, los man- 
jares y vinos capitosos que servían, su 
=mesa cuando llegó al poder, fueron fa- 
tales al aumentar su metabolismo. 
 Sostienen los psicólogos que los cam- 
bios en la arterias, especialmente en 
- las del cuello y la frente, pueden ejer- 
“cer gran influencia sobre la personali- 
dad. Tal sería, al parecer, el caso de 
Mussolini, inconstante y caprichoso en 
su juventud. Sucesivamente fué, según 
es notorio, jornalero, repórter, actor y 
socialista militante. Llegó a convertir 
se en uno de los extremistas más vio- 
entos de Europa. En la actualidad es 
uno de los más acérrimos conservado- 
res, al extremo de que intenta revivir 
en Jtalia las elorias e ideales de la 
antigua Roma. Creen. los psicólogos que 


de las arterias de Mussolini. Los hom- 
bres de su tipo, bajos, musculosos, ex- 
cepcionalmente vigOT0S0S,: tienen arte- 
gruesas, lo que hace que su cere- 
ciba mayor infusión de sangre 


eran valentía. Facundo. Quiroga sería 
un tipo de esta clase, Con los años las 
erias se endurecen, y la inyección 
sangre se torna menor, cambiando, 
consiguientemente, la actitud Ga 
individuo. 


er campeón de boxeo del mun- 
L. Sullivan. Hombre violento, 
' tasa, lo que favorecía el des- 
ar ollo. de las toxinas en el organismo. 
En la ancianidad se tornó abstemio 
sta el fanatismo, lo que revelaba un 
“radical en su temperamento. z 
s hombres de ciencia estudian €s- 
a tes problemas de la -psico- 
on el pa po-" 


el prix 


had a el régimen... 


20 


p 
decir “que el ustado se desp 
! orio petro- 


a p 
e ser crenamente contem- 


este cambio se debe al endurecimiento | 


habitual, determinando así una 


s muy ilustrativo pda al caso : 


AUTO DIEQEALEI AA 


EN EL PROXIMO NUMERO 


Los DEMONIOS de CALFUCURA 


NOVELA CORTA DE 


Julio Vignola Mansilla 


tiva no basta una sola perforación. En 
el caso de intentarlo, puede equivocarse 
lamentablemente la dirección del incli- 
nal, y entonces el concesionario apare- 
/ cería desprendiéndose de la zona más 
rica, en provecho injusto de quien no 
ha corrido riesgo aleuno en la explora- 
ción. Los trabajos suplementarios que 
requiere el emplazamiento de una per- 
tenencia — estudios geológicos y técni- 
cos — para que la empresa no sea rul- 
nosa, no pueden ser ejecutados en el 
asfixiante plazo de tres meses. Además 
el Estado, como parte contratante, no 
tiene por qué sacar ventajas del apre- 
mio con que el explorador sea obligado 


verdadero 


a 
4 


espreciable +], 


al A a 


A 
El fumador | 


Veinte veces por día dice: 
No fumo más y en cuanto 
le ofrecen un cigarrillo 
lo acepta y lo fuma con 
fruición. Entre los seres a 
quienes hace falta fuerza 
de voluntad el fumador 
Ocupa el primer lugar. 


e a ellas. ad 


dd y NA 
, Ey 


a obrar. El término para ubicar defi- 


nitivamente estas concesiones debe ser 
reeulado por los téenicos de acuerdo a 
su experiencia en la materia. 
LA TERCERA. .OBJECION 
FUNDAMENTAL 
sugiérela una cláusula por la" cual el 
Poder Ejecutivo está autorizado a de- 
terminar la producción mínima de cada 


«pozo, imponiendo a la compañía explo- 


tadora un monto de extracción fijo. 
Ante todo esta intervención es aten- 
tatoria a la libertad de comercio. ¿Cómo 
puede ningún industrial ser constrenido 
a fijarle a su explotación un ritmo, que 


La fuerza de voluntad 
es una bella. cualidad que debe tener todo ser humano. Sin ella nada. pe 
se consigue. El adagio “querer es poder” es tan antiguo, como el mun- 
M- “do. La fuerza. de voluntad es. patrimonio. de los que poseen un cere-- 
bro fuerte, sano y vigoroso, Capaz de frenar sus impulsos. Miles de 


| Personas. no poseen esta cualidad pos que tienen un cerebro débil. 
omendamos. 1 E 


uienes re 


(a Tónico que de inerza) 


tónico cerebral por el fósforo orgánico que “contiene, que 
es rápidamente asimilable. : 


— Nueleodyne alimenta, A y remera, el cerebro, favoreciendo a 


e] que más conver 
sus intereses en 


mento? 
Además, es bueno recordar que el 
petrolero cuida su pozo como. el tam- 
bero su vaca. Hace años aconteció en 
la explotación fiscal de Comodoro Ki- 
vadavia que por inexperiencia se malo- 
grara el aprovechamiento de un pozo 


cuyos gases habian escapado a la at- 
mósfera. Sabido es que la administra- 
ción de estos gases tiene importancia 
vital en toda explotación. Un pozo for- 
zado en su producción puede secarse. 
Una explotación inteligente consiste en 
acordarle periódicos descansos, a fin de 
contribuir a la formación de nuevos 
gases que luego facilitarán su aprove- 
chamiento. También este es un aspecto 
técnico, sobre el cual convendría que la 
comisión parlamentaria se asesorara 
abundantemente antes de producir des- 
pacho. Y : - 
No podemos olvidar, al poner punto 
final a la cuestión, que la ley represiva 
de los trusts se opone al establecimiento 
de un monopolio en la explotación del 
petróleo, ni podemos olvidar tampoczo 
que la experiencia de otros países en 
esa materia ha sido muy desfavorable 


para. los Intereses del público en ge- 


neral. 


CANDIDUS. 


AÁAMELE ALE 


ETA TIO, 


ar 9 | O 


mundo, dice 


== L mundo está enfermo. Decididamente, y de 
alguna dolencia grave. Así lo atestigua la 
erecida cantidad de médicos que golpean a 
su puerta para ofrecerle la última panacea 


== 


balita al dejar rezagadas las actuales y abultadas fi- 
eguras conocidas, sudando copiosamente en la lejana 
retaguardia. Por otra parte, los llamados obstáculos 
insalvables que 


de su creación: el cura todo de una conferencia 
cara o una tarifa aduanera elástica 
(elástica en el sentido de que, si - 
no se larga a tiempo, devuelve 
una sorpresa desagradable). 
Con creciente desconcier- 
to hemos visto desfilar uno 
tras otros a todos los ma- 
gos de la política, las fi- 
lo nanzas y el oportunismo, 
Y cada cual con su infali- 
ble remedio casero que, * 


se oponen a la 
armonía y her- 
mandad inter- 
nacional, se 
ven salvados en 
el tiempo re- 
cord de catorce 
segundos. Las 
guerras cruen- 
tas y sangui- 
narias se true- 
can en relati- 


1 hasta la fecha, han re- vamente in- 
sultado infalibles... nocuos parti- 
dos de football, 


para empeorar al en- 
fermo. 

Hay quienes, como 
Mussolini, predican 
remedios drásticos a 
tomarse por litro; 
otros ven una cura 

. radical en la extrac- 
ción de uñas y dientes, y Mr. Roosevelt, últi- 
mamente, ha dicho que oda la estructura in- 
terna de la civilización está falseada y reco- 

comienda extraerle los huesos 

y colocarle un esqueleto pos- 

tizo. 
El pobre mundo, con 

- estas recetas, se ha im- 
E presionado de más en 
'- más y la parálisis par- 

cial que lo afectaba 
amenaza con hacerse 

! total. Es el caso del hipo- 

condríaco que se pasa las 
horas mirándose las oje- 
ras en el espejo hasta que 

y su enfermedad imagina- 

ría, con gran sorpresa de 
todos, se convierte en una 
tisis galopante de funes- 
tas consecuencias. 
Cuando hay muchas 


Los diplomáticos de- 
derán ser, ante todo, 
hombres musculosos, 
en contraposición a 
los muy atildados Y 
burocráticos que han 


La poca fe que se mere- 
cen los señores que se 
reúnen con tanta frecuen- 
cia en conferencias de esto 
: o de aquello, es palpable 
en el incremento que han tomado los partidos 
extremistas. Y, mientras tanto, los verdaderos 
tradicionales de la libertad buscan azorados 
algún Mesías capaz del mila- 
gro de salvar la civilización 
ereada por los movimientos 
liberales del siglo pasado. 
: - Sobre la puerta donde han . 
: golpeado inútilmente tantos 

- “médicos”, un formidable pu- 
ñetazo ha resonado en res- 
puesta a ese anhelo. Nada me- o, 
nos que la trompada demole- - : 
dora de un campeón mundial. - 
El célebre púgil Gene Tunney, AS 
be vencedor del super (cuerdas) h 
- campeón, Jack Dempsey, tie- 
ne algo que decir. 
Se ha repetido tantas veces 


será más eficaz un 
“upper-cut” que todo 

un tratado de inter- 
cambio comercial. 


En medio de la tormenta, cuando con- 


gresos, conferencias y estadistas del 
mundo tratan de restablecer el equili- 
brio que el mundo ha perdido, un hombre 
del cuadrilátero hace oír su voz para sig- 
nificar que la salvación de la humanidad 
estará en las manos potentes de los 
atletas. Ellos, según Gene Tunney, son 
los únicos capaces de lanzar el “directo” 
que está reclamando el momento. Todo 
lo demás son teorías, porque no se trata 
de otra cosa que de una crisis de hom- 
bres. Aun cuando también esto es una 
teoría, no deja de ser interesante el pun- 
to de vista de un boxeador. 


“el mundo está loco”, que no nos puede sor- 
prender que un pugilista profesional nos. ven- 
ga a ofrecer un remedio para curar los mis- 


teriosos padecimientos de la Edad de la Má- 


quina. 


Quedamos K. 0. Dinanld el interludio, 
mientras volvemos otra vez a la realidad, 
nuestra fantasía, libre de las trabas del sen- 
tido común, se puebla de naciones gobernadas 
por atletas. ' 

La carrera administrativa Oia relieves 


de una gigantesca maratón donde llega al pri- 


mer puesto un alambre electrizado a lo e 


to más noble y expeditivo 
había reemplazado el cam- 
bio de palabrotas inconsti- 
tucionales, volvimos de 
nuevo a nuestros cinco 


cimientos de su interlocu- 


donde siempre existe 
una víctima propiciato- 
ria para aplacar la mi- 
lenaria sed de sangre 
de las multitudes. Sí; el 
mismo... ¡pobre! 

JE mientra s observá- 
bamos con intenso interés una escena de 


pugilato científico bajo la cúpula del Palacio 


de Oro, entre dos diputados, cuyo prOCE O 


sentidos en el mundo em- 
pírico de hoy. 

Gene, acostumbrado a 
estos repentinos desvane- - |f. 


tor, entró en “clinch” sin 
darnos tiempo de esqui- 
var: “Las conferencias 
son vulgares “tongos”; 
buscan una solución a los - 
“hechos”. Y esta crisis es 
una crisis de hombres. Mi 
amigo Bernard Shaw, 
puso el dedo en la llaga 
cuando declaró que la pri- 


Los 


serán, asimismo, Tro- 


hayan afirmado de 
palabra. No habrá 
temor de que les ía 


elar la situación es elimi- 
narse ellos mismos. 
"Todos, creo, estaría- 
mos de acuerdo en que los 
hombres indicados para $ 
hallar una solución de las dad tdi 
cionales e internas que nos están llevando al 


salia capaz de mar 


“otro mundo. 


caos, deben ser personas, no; a e 


(Continúa en la página mn a 
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Y en los congresos, coda 
los nuevos padres de la patria 


un proyecto, impondrán res. 
“peto, no tanto por sus ideus 
como por la fuerza de sus 
- brazos. Las bancas estarán 
ocupadas en su totalidad por 
los muchachos que antes in- 
tegraron los “teams” de foot- 
ball, y lo mismo que en los 
dE “fields”, mo será difícil que 
todo termine a patadas... 


terrumpan en sus 


temor de una repre- 


darlo a cualquiera al 


pidan la palabra para fundar 


E 


Ñ 


que “aspiren aa 
los puestos. electivos 


bustos mucha chos, M 
ea sostendrán con 
los Puños cuanto 


regido hasta hoy las ds médicos, E De entrada, Gene nos sorprende con un mera cosa que deben hacer” arengas callej 
; relaciones de los A IN directo al mentón : “Los atletas pueden salvar ] dístos o a 
pueblos. Para ellos arrimarse a los herederos. al mundo,” os estadistas para ar porque existirá aa 


Y 


A 


Una hora duró el 
trabajo, terminado el 
cual se hizo nuevamen- 
te presente la hospita- 
lidad del encargado del 
puesto, 

—8% gustan tomar 
algo... 

Pero don Jacinto ya 
estaba a caballo, 


Por 
LUIS 
CASTELLO 


L segundo mayordomo, con un empeci- 
namiento propio de su ascendencia 
vasca, no cesaba de repetirle: 

A —¡ Vea, amigo! Tanto en verano Co- 


mo en invierno, la mejor bebida para todas 


las horas es el mate — y remedando el léxico 
de los vendedores de específicos de plazuelas, 
añadía: — ¡Pruébelo y se convencerá! 


El “escribano”, un mozo español recién. 


llegado al país, movía la cabeza con la petu- 
lancia del que se cree capaz de resistir la in- 
fluencia de nuevas cCos- 
tumbres, y una mueca de 
repugnancia contraía sus 
facciones. * 

—¿Yo? ¿Chupár en 
un canuto de lata ese 
brebaje? ¡Jamás! — ex- 
clamaba. 

El segundo, sonreía. 

—No ha de faltar la 
ocasión que le haga mu- 
dar de parecer... Lo 
mismo que usted han di- 
cho antes otros, y... 

—Cuando digo que no... 

Para prolongar la discusión, el segundo 
se hacía el ofendido en un sentido naciona- 
lista. 

—Pues no le veo el porqué... Estoy segu- 
ro de que usted, en Alemania, no les haría 
aseos a la cerveza ni a las salchichas; que en 
Inglaterra no se haría rogar para tomar un 
buen trago de whisky, y que en la China se 
aficionaría al té sin esfuerzo... En cambio, 
vienen a la Argentina a hacerle ascos al 
mate... , 

Cortésmente, .el “escribano” trataba de 
apaciguarlo. 

No digo que el mate sea malo, pero es la 
forma de tomarlo, ¿sabe? Es la forma... 

El hijo de vascos les palmeaba la espalda, 


TOA INCA .. ds ao 


advirtiéndole con ironía : 
-—Pues le aconsejo que esté prevenido, por- 
que el día menos pensado, sin darse cuenta, 
se va usted a prender de la bombilla y no la 
va a soltar hasta ponerse rechoncho. : 


Un lucha amable, pero tenaz y 
llena de astucias, se entabló entre los dos 
hombres. Don Jacinto, empeñado en atraer 
un nuevo prosélito a la secta de los materos, 
y Paco Sierra, obstinado 
en resistir. Ambos se es- 
forzaban en vencer. y lle- 
garon hasta empeñar en 
la contienda una buena 
pizca de amor propio. 

Don Jacinto se valía 
de mil ardides para 
sorprenderlo. Tan pron- 
to era él quien en el 
transcurso de una con- 
versación cualquiera le 

pasaba el mate con gesto 
al parecer instintivo e indiferente, como se 
lo hacía cebar por alguna linda muchacha en 
los puestos, a que con toda intención y picar- 
día solía llevarlo don Jacinto. 

La primera vez que el segundo echó mano 
a este recurso, Paco Sierra estuvo a pique de 
naufragar. Se le ofrecía un mate acaramela- 
do, que además de tener su dulzura natural, 
llevaba en la punta de la bombilla de plata 
labrada el rubor de unos labios juveniles, 
frescos y rojos. 

Paco Sierra sólo había visto esto último, y 
aceptó el mate con una sonrisa complacida; 
pero, antes de llevar la bombilla a la boca, 
advirtió la irónica sonrisa que desfloraba los 
labios del segundo. 

—¡ Esto es un recurso de mala ley! — ex- 
clamó. 


Y para disculpar el desaire, tuvo que ex- 
plicarle a la linda cebadora el litigio en que 
él y el segundo estaban empeñados. 

El segundo, obligado a confesar su derrota, 
le lanzó allí mismo una amenaza tremenda: 

— ¡Le juro que le voy a hacer tomar mate! 
Y ya que ha despeciado ese que ni los ángeles 
lo toman mejor, lo tomará amargo, en un 
Jarro de lata y ¡me dará las gracias! 


Bos tiempo después llegó la épo- 


.ca de la “señalada”, que para los puesteros 


habilitados con majada a interés constituye 
un pronóstico casi cierto de las utilidades del 
año: cuanto mayor sea el número de corde- 
ros señalados y cuanto mayor sea el exceden- 
te de éstos sobre la mortandad habida duran- 
te el año, mayor será el “aumento” y, por 
ende, el beneficio. 

Don Jacinto, encargado de dirigir esta de- 


"licada tarea, no dejó de invitar a Paco Sie- 


rra para que le acompañase, y el “escribano”, 
que poco a poco iba interesándose por las ta- 
reas rurales, aceptó con alborozo, ya que 
aquella oportunidad le permitía abrir un pa- 
réntesis de actividad en la monótona labor 
del escritorio. 

Seguidos de una numerosa “comparsa” de 
peones, don Jacinto y Paco salieron de la es- 
tancia apenas los primeros albores de la ma- 
ñana quebraron en el horizonte la acerada 
extensión del cielo, ahuyentando a las estre- 
llas más remisas, y los cascos de la caballada 
levantaron en el campo reseco una espesa nupe 
de tierra, que durante largo rato parmanecía 
en suspenso en el aire calmo de una madru- 
gada sin frescura. 

Mientras galopaban rumbo al primer pues- 
to, don Jacinto le pregunto al “escribano”: 
—¿Supongo que se habrá desayunado? 

(Continúa en la página 13) 


Los cuentos gauchos de MUNDO ARGENTINO 


SOBRE EL CANCER 


“La curación del cáncer se. hará. por 
medio de la química: Los, resultados 
recientes de las investigaciones quéíni- 
cas de las células cancerosos, al com- 
pararse con el resto de las células sa- 
nas del cuerpo, son más bieñ optimis- 
tas,” 

Esto es lo que asegura 
Elice Me Donald de los- Laboratorios 
de Inwestigaciones del Cáncer de la. 
Universidad de Pensilvania, quien dl- 
ce, además : 

“La curación del cóncer. por medio 
de la química es sólo cuestión de tiem- 
po y trabajo. ¿Cuánto tiempo y cuánto , 
trabajo faltan aún? No lo sé. 

Según el doctor Me Donald, como la 
ala hierba crece en un campo de 


el - doctor 


PARA DORMIR, CONVIENE PO- |” 


NERLE AL NIÑO UNA LARGA 
CAMISA DE TEJIDO DE ALGO- 
DON O LANA; PERO SI TIENE 
SUEÑO INQUIETO Y SE DESTA- 
PA A MENUDO, SERA PREFERI- 
BLE QUE SE CUBRA ENTERA- 
MENTE EL CUERPO CON UN 
LARGO CAMISON QUE SOBRE- 
PASE LOS PIES Y SE CIERRE 
-- : POR DEBAJO. : 


GIO, así las cólulas cancerosas, las 
- cuales, si puede evitarse que se pro- 
paguen, se vuelven inofensivas. Pero 
la. dificultad consiste em saber cómo - 
podría ulterarse el metabolismo (ener- 
gía. productora), para destruirlas sin 
destruir al mismo tiempo el grano (las 
«células normales del cuerpo humano). 
“El estudio de la diferencia entre 


las reoceiones y el metabolismo de las: 


Z cólulas cameerosas y normales permi- 
ten una investigación más inteligente 
y científica de la curación del cáncer.” 
a presente. investigación bioguéma- - 
ca lleva al doctor. Mc Donald a la hi-- 
. pótesis de que las principales propie- 
- dades de las células cancerosas es un 
z sistema. respiratorio defectuoso. Todas. 
das" cólulas cancerosas y las normales 
8 respiran, 0 sed «químicamente hablan- 
do, consumen oxígeno. Este oxigeno se: 
E aa com 2 a ( como el alo 


Los NIÑOS y /os ANIMALES. 


frente auna perro o frente a un galo, JOMpé 
Y no. digamos cuando ¡el animal, en un transporte cas. 
le echa encima! «Som much SE casos de niños que | 


que no tiene límites. 
riñoso, se le acerca 0 se 


han: sufrido verdaderos ataques nerviosos 


referido. 


Ei amor hacia 
Jos; animales debe 
incuicarse en. los” 
niños. desdesu 
más tierna edad. 

Un niño que es 
caritroso con los 
animales — con 
los añimales do- 

5 Mésticos, se en- 
¿¡Mende, — 10 pue- 
“de ser un niño 
malo, de senti- 
mientos. -mezqui- 

E OS. Además, es. 
+Mmecesario ACOs- 

« umbrar a los ni-. 
ños desde chiqui-- 
tos a no tener 

miedo a-.las ani- E 
males, porque 19 ¿| 
hay nada más 11 x 
dículo, y “triste ax 
la, vez, que esas 
cria turas que 
cuando se, ven. 
¿a oa con un desconsuelo... 


en hechos «como los que: hemos 


2 El contacto de los niños con Jos animales domésticos. es: age esario, pero sin. 
excederse, porque puede asimismo traer consecuencias, como. Ser; mordeduras, : 


arañazos, ete. 


car Y Los que ero fécula) y pro= ' 
ducen. de esa. manera el calor y la 


ener gía nada dar vida a las cólulas. 
e. 


LAS DENTICIONES DIFICILES 


Puede usted recurrir sal jarabe que. 
le detallamos más abajo para aliviar 


los dolores de su nene, producidos 


por la dentición: -- 

Clorhidrato. de cocaína 25 gramos 
Bórax , O gd 
Jarabe de altea. PS Sd 
Jarabe de diacodión. AO os 


Antes de usarse debe. mezclarse 


- bien. En seguida. se frota con él. las 


encías del nene varias veces durante. 
el día. 
También puede led recurri?, si 


ce lo pesca, al agua pe pd que: 


o. de Lactantes, desde hace 18. años, 
: ¿ Médicos dan: asus propios hiji 
- GERMINASE, se vende en todas las F 


es sumamente de y: que se 
emplea del mismo modo. yA 

Odo. a 
cabana. 


“Copacabamense” 1 de dos 


LA TRISTEZA Ba LOS “NIÑOS 


Si su nene 10 a AManitos o 


amiguitos con quienes jugar, se ex-. 


- plica que. esté siempre triste ey a 
todo. le moleste. , 
Es muy cierto eso que usted. Jdibe: 


“Los: juguetes que a otros niños los 


- harían tan felices, al mío ni siguiera 


le llaman la atención. ¿Es gue. ES 3 


enfermo?” 


No, señora, no es "precisamente gue 
esté enfermo, sino Que está triste por 
la falta de compañía a que usted. se 
Oe en el resto, de su. carta. 


a comidi | 


riollo, que se emplea 


Fabricantes: L. A; BALIÑO. y Cí 


inoñaorés en la Argentina de la Industria de. 


Búsquele amiguitos, seleccionándo- 
selos perfectamente, y llévelo a las 
plazas y a los parques para que se 
divierta con los demás niños y ale- 
ere su espiritu. 

Esos no son sintomas de enferme-- 


«dad, pero es indudable que su nene 


puede acabar por enfermarse a cau- 
sa de su misma tristeza. 

Oecúpese mucho de él, que lo hará 
para bien de todos. 


Cdo. a “Lectora”, de Coronda. 
o0o 


DEPURATIVO 


Realmente, lo que le acontece a us- 
ted con su hijita, no es, N naturalmente, 
para esperar su curación por medios 


providenciales, ya que cuanto más tiem- 
ES - 


7 ; 7 ¡ 


LOS. DIENTES DEL NIÑO. SANO 


SON" BLANCOS, REGULARES, 


IGUALES. SI SON AVIARILLEN- 
TOS, RUGOSOS O DESIGUALES, 
SI PRESENTAN EN SU BORDE |- 
LIBRE PEQUEÑAS EXCAVYACIO- 
NES, SI SON DEMASIADO PE-. 
¿QUEÑOS O REDONDEADOS, 
CONSTITUYEN UN SINTOMA DE 
UNA ENFERMEDAD HEREDITA- 
o ? A 


« 


po :páse, las afecciones que padece irán 
tomando un carácter más delicado... 
Por medio de esta. página-no nos es 
posible prescribir “un tratamiento para 
“su nena, pues sus referencias son: tan 
complicadas, que es aventurado rece- 
“tar algo, en la seguridad de estar 
acertado; pero es indudable que mu- 


Y 


chos de esos síntomas corresponden a. 


la sangre. A título de. ensayo puede ES 
hacerle un tratamiento, mediante un 
depurativo. Es posible que, renovando 
- la sangre, podrá vencer más fácilmen- 
te las afecciones que padece, e 
- Si luego de haberlo hecho la. nena 
no ha mejorado, Opinamos que no. debe 
usted a cn ióS ea 


Del, 
A 


rta 


con éxito. creciente, en todos 


PQ s Señores 


A 


arma 


e | 
El primer mate  - 
(Continuación de la página 13) | 

—¡No sé con qué! — respondió Pa- 
co. — Ya sabe usted que a los emplea- 
dos nos sirven el desayuno recién a 
las ocho. 

—¡ Caramba! —- exclamó don Jacin- 
to, contrariado, — Porque por ahí. 
No sé... 

—¡Bah! No le hace — contestó Pa- 
co. animosamente. 

—Es que este trabajo no es como 
para andar “venao” La mañana 
será ¿OLAYA 

—¿UÚsted se desayunó? 

Don Jacinto lo miró con el rabillo 
del ojo, y tratando de disminuir la 
intención de la respuesta, contestó: 

—¡Yo? ¡Ah, sí! El mate. 

¡AHÍ 

Sigueron galovpando en la mañana 
naciente; cruzaron varias: tranqueras, 
y al fin la comitiva se deshiló en fila 
india por una angosta huella bordea- 
da de-cardos Secos. 

—¡Ya vamos llegando! 
el segundo, 

En la menguada claridad matinal 
de un día lechoso y grisáceo se advir- 
tió en la lejanía la silueta de un mon- 
te, cerca del cual, en una explanada; 
se levantaba una altísima columna de 
tierta. 

—¿Qué es aquello, fuego? — Pre- 

 guntó. Pacos h 


— advirtió 


No, es el corral — contestó el 


segundo, — Como hace tanto- que no 
llueve, el-campo está seco y eso.es la 
polvareda que levanta la majada, 
Recién acababa el puestero de ence 
ar, cuando los: señaladores Mecána 
A corral, que estaba hecho un hervi- 
dero, y del cual se elevaba el clamor 
Ede las ovejas apartadas de sus crías 
«durante el arreo y el asustado balido 
dé los, corderitos, que buscando ala 
madre tropezaban con los postes y 1os 
alambres: Bl hálito de aquellos dos 
ml animales, agitados aún por la, re- 
ciente caminata, sobrecargaba la at- 


mósfera del corral. con un calor de. 


horno, 

Tras un breve saludo al puestero, 
«don Jacinto dió orden dé empezar el 
trabajo sin pérdida de tiempo. 

Juan y usted, don Benito, quéden- 
se afuera a descolar y castrar. Los 
demás, adentro, Ó 

Y alargando un sacabocados al ofi- 
cioso “eseribano”, añadió: 

—Usted, Paco, mo les pone triángulo 
a la izquierda a todos los machos ¡Va- 
mos! 

Encerrada una bretada de animales, 
“dió cómienzo sel trabajo. Los peones 
dentro del corral tomaban a los corde- 
ros 'orejanos, y sujetándolos conve- 
nientemente por las patas y el cogote, 
los preseptaban a don Jacinto, quien 
armado de una tijera de esquilar les 
hacía. tremendos cortes en ambas 
orejas. : 

—Punta: de Janza cruzada. ¡Hala! 

Después de este primer trozamiento, 
el suplicio de los infelices corderos 
continuaba. Los «peones proclamaban | 
su sexo con gritos de “¡Macho! ¡Hem- 
-bra!”, acompañados frecuentemente de 
«chirigotas y de palabras de doble in- 
tención, y según su condición, los ani- 


E males eran doblemente torturados. A 


los machos se les agujereaba la oreja 
ivquierda con un sacabocados en for- 
ma de triángulo, y se les descolaba; a 
Jas hembras; sin duda, por galantería, 
“solamente se las descolaba de un certero 
tajó entre dos vértebras de la rabadilla, 
'A Baco aquello le parecía una ver- 
“dadera monstruosidad. La necesidad 
«dle,poner el triángulo a los capones, le 
obligaba a tomarlos de la oreja recién 
cortada, y de la cual brotaban' finos 
hilitos de sangre cálida y humeante, 
von tanta abundancia que bien pron- 
“to tuvo más traza de matarife o. de 
serdugo que de otra: cosa, 
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Y" vestido viejo, sucio, manchado 0 
descolorido queda nuevo otra vez si 
Vd. lo tiñe con SUNSET. 

SUNSET no es una simple anilina, sino: 

un. “jabón de teñir”! que lava y. tiñe 

ala vez, de: aquí que las prendas teñidas 


compradas. 


Teñir con SUNSET noes un- trabajo, 
sino más bien un agradable entretenimiento, 
que la beneficiará considerablemente pue: 
en pocos minutos podrá. Vd. transformar 
los vestidos que ahora desecha - en pren- 
das dé moda. 


con SUNSET páreican como recien” 


De igual modo Vd. puede teñir sus me- 
dias, visos, y ropa interior, lo mismo que 
las cortinas, carpétas, colchas, etc,, de su 
casa, haciéndola más hermosa y conforta- 
ble sin gasto alguno. 


SUNSET sólo cuesta 0.80 la pastilla, 
suficiente. para teñir Ya kilo Ue tela. En 
el muestrario SUNSET que Vd. puede 
ver en toda farmacia hallará Vd. todos 
los colores de rigurosa moda. 


Pruebe Vd. de teñir con SUNSET y 
verá realizado su ideal de vestir más 
elegantemente+con gasto ínfimo. 


El trabajo proseguía con rapidez, lo 
que. hizo suponer a Paco que la tarea 
no sería tan dura como lo anticipó don 
Jacinto, y viendo que-aleunos peones 
tomaban a los corderos de a dos-y 
hasta de-o- tres, entre risas, chacota y 
dicharachos, le ob bscrvó:; 

—Con gente así, pronto se termina, 

—¡Bah! — contestó don Jacinto. — 
¡Ya los verá luego! 

Entretanto, había amanecido. Un 
día gris y pesado, lleno de bochorno, 
se presentaba a los señaladores. Paco 
le hizo-notar a don Jacinto la circuns- 
tencia, a su ¿juicio favorable, de la 
ausencia del sol. 

—Pero esto nos obligará 'a apurar- 
nos más. Hay seis  majadas esperando, 
encerradas, y si llueve habrá que sol- 
tarlas otra vez. Sería una lástima y 
un año de guachos. 

Terminada la última bretada y la 
cortada de las colas, Paco oyó com- 
placido la consabida Invitación del 
puestero 

—$Si gustan pasara las easas... 

Pero. don Jacinto hizó un gesto de 
protesta, mientras acomodaba las rien- 
das de su caballo. ¡Gracias! No: tenían 
tiempo de entreténerse e.nada:, 

Galoparon durante cito minutos y 
llegaron a otro puesto, donde se reno- 


- vó el espectáculo anterior, con la única 


diferencia de la señal: aquí era sola- 


“mente punta de lanza arriba a la ore. 


ja derecha, eruzada con muesca de 
abajo en la izquierda. 

Una. hora duró el trabajo, termina- 
do el cual se hizo nuevamente presen- 
te la hospitalidad del encargado del 
puesto: 4 

—Si gustan tomar algo... 

Pero don Jacinto ya estaba a c¿a- 
ballo. ¡Había que terminar antes de 
que lloviese! Y seguido de su numerosa. 
escolta rumbeó al galope para otro 


puesto, cuya majada, también encerra- 


da, hacía oír los balidos a la distancia. 
Paco habría' aceptado de buena gana 
la cordial invitación. Su estómago va- 


«cio parecía flotar dentro de un cuerpo 


como un globo desinflado, «Además, «el 
continue Aspirar la” tierra de log CO- 
rrales, el calor del ambiente, el vaho 
de-las ovejas -y el contacto dela san- 


(Continña- en la página 17) 
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EXIJA SUNSET : 
EN: TODA FARMACIA. 
28 0.80 la pastilla 
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ON el telegrama en la mano, Jesús Vázquez carraspeó nerviosamente, miró de soslayo 
a su vecino, don Luiegi, que aguardaba anhelante y, sin saber cómo salir del paso, 
eritó a su hijo mayor, que en el patio jugaba muy juicioso con su honda: 

— ¡Paco, ya te he dicho que no toques ese chisme, que espantas a las palomas, con- | 
denao! 
El muchachito se volvió con extrañeza. 
— ¿Qué palomas? 
Dan Luiggi golpeó, impaciente, repetidas veces el piso de portland con su tacón 
claveteado. 
— ¡Cristo! Ma ¿va a leer, sí o no, digo yo? | 
Pero, en seguida, una idea punzante le hizo incorporar con las pupilas en- a 
Y 


S 


sanchadas y las manos convulsas. 
— ¡Ya lo sé! ¡Ya lo sé! Osté non quiere leerlo, esa es la coestión. 
Le atrapó un brazo y apretó con fuerza. 
— ¡Ahora lo endovino per qué osté se hace el sunso! ¡ Perque todo ha finido 
para mí, todo está perdido! ¡Eso elo que dice en el papel! 
Jesús Vázquez agachó la cabezá compungido. Don Luiggi, de pie, se puso 
entonces a zamarrearlo como a. un muñeco. 
— ¡Parle, Cristo! Ma ¿per qué non dice nada si me he equivocado? ¡Hable! 
El cia cio que jugaba en el patio disparó, asustado, hacia la cocina, gri- 
tando: 

— ¡Mamá! ¡Venga pronto, que don Luiggi quiere pegarle a papá! | 
Al oír las voces del chico, aquél miró aturdido a su alrededor, aflojó los brazos a 
lo largo del cuerpo, y murmuró, aver- 
eonzado: 

-— ¡Bela cosa! ¡Lo he hecho. 
asustar al Paco!... 
Jesús Vázquez apoyó 
fraternalmente su 
ancha mano en la 
espalda combada de 
su viejo amigo, y ¡ 
sólo atinó a balbucear, 1! 
a guisa de disculpa: 3 

— ¡Valiente! ¡No es 4% 
nada, don Luiggi! Los 
chicos no entienden de 
estas cosas. Yo... este... 
¿sabe?... ¡Bueno! 
ms? Y entre furioso y aver- 

gonzado por no saber 

cómo disimular su honda 

emoción, volvió a gritar 
como si lo degollasen ; 

— ¡Milagros! Pero, ¿dónde - 
te has metido, mujer? ¡A ver 
si le cebás unos mates a don %! 

Luiggi! ¡Cosa bárbara!... 
Y sin más, se enredó en un monólogo pinto- 
reseo y disparatado, a propósito de las cosas 
tremendas que ocurrían en España. 
-—Lo que es yo, si fuese Alcalá Zamora, | 
sabe usté... h 
Pero don Luiggi, doblado en la silla como H 
un fardo, apenas si le oía. La mirada fija en Hi 
el telegrama abierto sobre la mesa, parecía ni $ 
respirar siqhiera: Sólo las venas nudosas del $ 
cuello ondulaban suavemente como lombrices E, 
verdosas. É y 
Doña Milagros, una asturiana dicharache- $1 
ra, de rostro abierto y simpá- $! 
tico, llegó con el mate. 
— Sirvasé, don Luiggi... 
Ya lo sabe, el primero es 
va... los guapos... 
Pero la risa se le que- 
bró entre los dien- 
tes, al ver el sem- 4 
blante alterado 
del italiano. 
Miró a su ma- 
rido, y. éste, 
con la vista, $! 
le indicó el $! 

telegrama. * 
Se inclinó | 
para leerlo. | 
“Apelación $1 
sentencia con- 
firmada. Va E 
carta. Bonelli.” 


NOVELA CORTA DE 
pr INa CROSAÁ 


Se restregó varias veces las manos en el delantal, y toda su ternura 
de mujer simple y comprensiva se desató puerilmente en esta frase: 
E — ¡ Vamos, hombre, vamos! ¡Le voy a hacer probar un barbera muy 
a propósito para una extremaunción! 

Al Pero don Luiggi se puso fatigosamente de pie, y, con una voz nueva, 
if opaca y mellada, como si hablase a través de un tabíque, silabeó: 
í — ¡No, doña Milagros. . ., deque!... ¡Mecor es que me vaya! 

Y sordo a todas las cariñosas protestas del buen matrimonio, cruzó 
el corredor con pasos lentos y pesados, rumbo al sulky. 

Se dejó caer sobre el pellón del pescante, recogió las riendas, y por 
todo saludo levantó con dificultad la mano recia a “a altura del mentón. 

Como si de pronto la garg ganta se le dilatase, abriendo nuevo cauce 
a la expansión afectuosa, Jesús Vázquez exclamó, a tiempo que el 
a arrancaba estre pitosamente: 

— ¡Don Luggi, tenga ánimo, hombre, que aún todo puede arre- 
elarse! ¡ Y ya lo sabe, aquí siempre tiene un amigo de Eo qué caray! 

Súbitamente asustado de ese exceso sentimental fuera de tono, torció 
el gesto, enrojeció hasta el cabello, y volviéndose hacia la casa, tronó: 


1] 
» 


a : 
ma el poro 412 El drama del infortunio del infeliz 


poblador de nuestros campos, que, en 
su heroica y ruda lucha con el tabo- 
reo de la tierra y la defensa del pre- 
dio propio, sueña con liberar a sus 
hijos de tal castigo, elevándolos a 
un nivel social que los redima de su 
humilde origen, está. admirable- 
mente exprimido en esta novela, 
hondamente sentida y trazada con 
acentos conmovedores de ternura y 
una acertadísima pintura de los li- 
tigios y costumbres rurales. 


Entretanto, el 
sulky se perdía a 
los tumbos, entre 
vellones de polvo. 

Doña Milagros 
pudo aún rema- 
tar la despedida, 
poniendo las ma- 
“nos a guisa de bo- 
-cina. 

- —Don Luiggi, 
¿A a domingo lo es- 
peramos a comer 
los tallarines, 
he ¿eh? E 
Pero el aludi- 
- do, aplanado co- 
mo si no pudiese 
resistir el peso de 
tantas emociones, enderezaba* el sulky hacia el potrero del inglés 
Lytton, sin volver la cabeza. 
Los elásticos del vehículo, bastante relajados por el uso, marcaban 
un ritmo de marchá monótono y cansador. Se diría un ensayó onoma- 
AO de todo el desaliento circundante. 
El caballo que tiraba del sulky, un bayo panzón que rengueaba un 
poco de la pata izquierda, sesgó el potrero, enfilando hacia una lomada 
ndera con la chacra El Tapialito. Era el trayecto de regreso obligado 
nando don Luiggi Varona iba a visitar, y de paso a que le leyesen 
e PORO CHcia; a su compadre y vecino de tantos años, Jesús. 


ds a A RÁ AU A 


Us o ES A A rr o 


A ONZAdO por él hábito, una vez transpuesta la loma, el bayo detuvo 
archa, y tras breve escarceo, comenzó a ramonear prolijamente, 
eguro ya de su responsabilidad y de su tiempo. A un tiro de piedra ' 


ES docena de cruces orinientas. Cinco o seis copudos paraísos, plantados 
: buena de Dios, prestaban el marco de rigor Duda constituir un. 


'Luggi, como dos bueyes de huella, cercaron en se- 
uida ntre el. grupo uniforme la más paqueta de las cruces, aquella 

que estaba rodeada por una verja blanca, pOr la: que a ao 

e insolente, una Santa Rita, 

La pobre vieca! a ie 


18 sto cuando comenzaba a da ps % 
Bien es cierto también que eso era lo que abldneites solía 
unciar. Tanto es así, que el bayo acostumbraba entonces hacer 
n paréntesis para levantar la: cabeza, E con la cola chicotearse el 
¿con un filosófico chasquido. ¡ 
o era casi siempre la señal para reanudar la ea. 
Pero esta vez don Luiggi permanecía inerte, con las riendas lacias 
e. el pescante. Por primera “vez le parecía imposible que en ese. 
y pico cuadrado de tierra pudiesen amontonarse treinta años 
nta años de vida espesa de luchas y. más luchas. Intermi- 
pásacinta de días heroicos, enhebrados uno tras o tro sin de m yo. 
aquezas, con tozudez de bestia. : 
a en que, 


ce 
1 


en ME de protesta. 


e . 2. NI E 


“yisma o de la pérdida íntegra de la 


temente en su cama, 


hicieron los eS cristianos 


caso levantábase junto a una .empalizada astillada y. despareja, una 


el pecho. Y recordando su oposición de 


: cuando. el desaliento se hacía ya insostenible, pastápa Ln 
de noche, unos metros fuera, sobre el sembradío, y con los dientes 
tados, echar, cara al cielo, un “¡ Cristo !”amargo y henchido como do 
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Pero ella, la “vieca”, amontonada sobre sus criaturas, sólo se resolvía 
en rezos. 

Después llegaron tiempos más prósperos. A la 
chacrita comenzaron a desarrollársele las extre- 
midades. Lonjas de tierra retaceadas al sueño, 
al apetito insatisfecho, a toda ansia humana de 
liberación. 

Los muchachos erecían a la par. Lina y 
Dante. También como ellos cosidos a la tierra 
y a sus vicisitudes, también como ellos ama- 
sándose un destino a ras del Surco. 

Fué entonces cuando la “vieca” tuvo su pri- 
mera rebeldía. 

— ¡Los hicos no. Luiggi! ¡Los a no! 

Bajo la dormida piel sometida, el instinto ma- 
terno volvía por sus fueros. 

— ¡Los hicos serán quente, Luiggi! — imponía. 

¡ Y él, el muy bruto, lo que no hizo para resis- 
tirse! 

Pasaron días tremendos, pero 
ella, la “vieca”, no cedía. El mis- 
mo tesonero empeño que gasta- 
ba curvándose sobre el arado 
y el pico. Hasta que el mucha- 
cho partió, al fin, una mañana 
de marzo con el comisionista 
Ansaldo. Se iba a estudiar a 
Buenos Aires. 

Lina por nada consintió en 
separarse de ellos, ¿Para qué? 
Sin- mayores ambiciones, com- 
prendía que su camino ya esta- 
ba trazado. 

Y debió ser así, puesto que 
dos años después, su vida, al 
casarse con el colono José 
Nardi, cambió de ruta, pero 
no de horizonte. Línea de 
predestinación que se cum- 
plía hasta el final. Entre- 
tanto, los dos viejos solos jalona- 
ban los ásperos meses interminables 
con los únicos acontecimientos posi- 
bles: las cartas de Dante, que pronto 
sería bachiller, y las cada vez más es- 
paciadas visitas de Lina. 

Un obscurecer de invierno, no se 
sabía bien si de resultas de una aneu-: 


cosecha a causa de la helada, la 
“vieca” alcanzó a morirse decen- : 


Entre Lina y doña Milagros 
para con la pobre mujer que ni 
tiempo había tenido poa persig- 
narse. 

Don Luiggi no aceptó la proposi-. 
ción de su yerno de irse a, vivir con 
ellos, y Lina tuvo así, al cabo de PE 
dos días, que marcharse resignada. 

La primera carta de Dante, or- 
“lada de negro, traía, junto a un mon- 
tón de apretados coo su diplo- 
ma de bachiller. 

Esa tarde, de regreso da lo de Jesús - 
Vázquez, que se la había leído, don 
Luiggi se dirigió al cementerio. Y con 
amargo goce, con un desesperado. ren- 
cor que jamás había sentido, ni aun cuan- 
- do las piedras y las mángas de langostas 
devoraban sus teo vigilias, extendió 
el diploma sobre la tierra. removida. 

— ¡Ecco! ¡Aquí tiene a so mochacho | 
que manco la ha visto morir!. ¿Está 
contenta? : : E 

Una oleada de AcHMra nueva le rebalsó A 


siempre, sus agrias disputas, exclamó 
con voz trémula, envolviendo, a la muerta 
en una caricia inmensa, en esa caricia 
que nunca, en cuarenta años de matri- 

nono, había enido tiempo de hace le. 


i : s mil pes 
JM Ma aa avena a a ono ee E 
PER raíz de eso fué Susto ES la malhada idea de comprar 


El 
tó 


GUIDADITO GO 
MOVERTE. 


TADO 
e 


MUNDO INGEIHLNO 


¡FIEJO, 


ADORABLE REINA 


DE MIS PBENSA- 
MIENTOS BER- 


FOUMADOSD:.. 


el campb lindero a un abogado de Gua 
0 Ieguay, 


con una hipoteca inmensa. 
¡Cosa extraña! Lo que no había hecho 
nunca su mujer. mientras viviera, lo 
: - Hacía. “ahora desile el más allá. Se diría 
que insuflaba. en el ánimo de su com- 


E -pañero una fiebre de ambición y, de 


tividad extraordinaria. 

-— ¡Hay que hacer plata para A mo- 
hacho; para so hico! — monologaba in- 
- cesantemente —¡ Que sea quente, Cristo! - 
E e 'enceguecido, no comprendía que . 
3 Los. excesivos intereses iban consumién- 
aan Para colmo, una cláusula 
 usuraria del contrato, puesta allí no 
sabía. él cómo, fué el toque de gracia. 
: pod consultó a Bonelli, el abo-. 

d 


la Sociedad Agraria Ttaliana, <a 


tenido. po lince Y bien dis.. 


AA amigo! ¡Hay que agachar 
deca coco o, meterle ER nomás! — — acon- 
sejó... 


Lina y su yerno, José Nati. que: se 
teraron por doña Milagros, le hicie- 
visita ' Pen entre dos. 


: mno- - que hasta entonces habían pasado. inad- ¿ 
vertidos. $ SÍ 


bre Cosél. 


E Afinidad. de. hechos, 


¡EL como yo, non é ó ma que 
una peiar ; 
Al otro día fué a ver: de nuevo a 
Bonelli... 
— Dotor, entuco, £qué o ee hacer? 


“Bonelli se rascó la cabeza. 


- —¿Usted no quiere reconocer esa 


cláusula porque es ilegal? Entonces 
-¡métale pleito, amigo, que yo he de ver 
cómo lo palanqueo! E 
Y para “infundirle ánimos, se rió 
hasta. ¿niostrar el último. molar orifi- 
cado. + 
Y asf ai al pleito. Da letras; 


que vinieron a suplir las anteriores * 


torturas. de la helada, el granizo, la 
sequía... Especie de tembladeral que 
fué absorbiendo « spiadadamente,' pal. 
mo a palmo, todo cuan 
valor encerraban esas cuatro «sílabas 
que componían ' “El Piamonte”, la cha- 


: cra de don Luiggi. Ed 0% 
A Dante no le escribió. jamás. una 


palabra: “de todo esto. Las cartas que le. 
enviaba por intermedio de Jesús Váz-" 
quez eran casi todas iguales. Desde el. 
principio hasta el fin hablaban de la 
muerta. Como isi recién la descubriera. 
desde un plano espiritual que Jamás. 
había, existido, ya sea por incapacidad 

le contaba a su hijo in-- 


triviales de la vida de la"pobre, “vieca” 


Como “postdata. 1 hablaba. de 


¿SOMOS 
—GOMBANEROS DE 
NOSTALGIA! 


de esforzado 


anécdotas, detalles 


L ELLA ME DI3O 
PGUVE DEFERAS 
MAR MUCHOS 


— Pero, ¡hombre! ¿Qué a para 
decirle? Es su hijo, ¡qué caray! ¡Si las. 
cosas andan mal, usted no tiene. la. 
culpa! 

Pero el Lañano: se ensombreca, ne- 
gándose a transa ; 

NOAA 


ss déquelo. nomás, don * 
- Jesús. . y 


¡So lo que hago, Cristo! : 


El pleito, entretanto, deslizábase de 


mal en peor. La parte contraria hacía 
“valer su contrato firmado y bien fir- 
mado. Para colmo, una tarde, las rela- 


SO 
FANOS 


Con un golpecito do al silly en 


movimiento, 

— ¡Vamo, Liebre! dE 

Y otra vez el gangoseo : chi 
los elásticos. distendidos y 0 
, Otra vez el resumen 0 'omato] 
todas las desventu, € 
el sulky.. : 

Primero fué un 
que, poco a poc 
pat- pois pof 

0 


ciones entre. Bonelli y don Lmiggl su- de 


frieron una crujida.- 

-— Si osté sabía que era detiohi esto, 
“¿per qué, entunce, me aconsecó meter-, 
me intel pleito?- —habíale. reconvenido. 

Bonelli se le echó encima hecho una 
furia. : 


—3 Qué e tipo! Nod me comprome- 


tía “defenderlo lo mejor que pudiera, 
Pero no a hacer milagros — rugió. 
Lo cierto es que el juez falló en con- 


E Instado por el abogado, don Luiggi ES 


apeló “entorices. como recurso. Supremo. 
Y esa tarde el telegrama escueto traía. 


LO PIEL 
vidad, enloquecedora. 


Cuando los vió avanzan hac 
sufrió el nino a so 0 le 


sata. 
dor, Un“ 
oficial de 


“el tiro de. gracia. La «sentencia. confir- pS 


2 mada. Todo estaba, pues, perdido. - 


El bayo se restregó. contra las varas, 
“impaciente, Tironeaba. para sacar a su 
dueño de ese. furbio, pozacón de recuer- 
AOS 


no p a 
a fusilarlo! Vamos a rér, ad cm 
contestó mi ¿arta? 2 
Ad Luiggi le zumba 
* como: BE 


Don Luggi recogió las riendas s sin: de- agua. 


do de: 1ESE el aio de rea 
H 


— silabeó. 

— ¡Claro, hombre! Para pagar la 
otra hipoteca se necesita. Eso, para que 
vea lo que deseo ayudarlo. 

Don Luiegi sintió ímpetus de estran- 
gularlo, de hacerle abrir la boca hasta 
descubrirle el molar orificado. Pero se 
contuvo apretando los puños y barbo- 
tando bajito: 

-— ¡Cristo! 

Lo demás fué una penosa pesadilla. 
Lo husmeaban todo como animales de 
presa. Iban de aquí para allá, fisgo- 
neando hasta los últimos rincones. Al 
viejo Lujegi le hacía el efecto de que 
caminaban sobre su pobre vida de re- 
cuerdos. Más aún, sobre la tierra Sa- 
grada que envolvía los huesos de la 
pobre “vieca”. Y se arrastraba detrás 
de ellos como un perro apaleado, rechi- 
nando los dientes. 

— ¡Cristo! ' 

Cuando, por fin, se marcharon, le 
pareció que su casa ya no le' pertenecía. 
Que todo eso que constituían sus trein- 
ta años de América ruda y batalladora, 
no era más suyo. 

Pero lo. que hacía sangrar su cora- 
zón, lo que no podía soportar más, era 

la traición feroz, el ultraje sin nombre 
que se les infligía a los treinta. años 
esclavos de su compañera. 

El insulto brotó recto y salvaje: 

—¡ América billaca! 

Por una ironía del destino, la orden 


El primer mate 


gre cálida en las manos y en el rostro, 
habían resecado su garganta, y todo él 
se encontraba incómodo dentro de las 
ropas ya llenas de mugre y de sangre 
coagulada. Indudablemente podía ha- 
bey reclamado un descanso, pues al 
fin y al cabo, no era un peón como 
los demás; pero al considerar que to- 
dos aceptaban de buen grado y sopor- 
taban con paciencia los mismos incon- 
venientes, no quiso ser la nota discor- 
date en aquel concierto de actividad 
febril. Había que terminar antes gue 
loviese; pués ¡a aguantar! 

Así anduvieron toda, aquella larga 
mañana, que la ¡amenaza de- lluvia 
obligó a don Jacinto a prolongarla has- 
ta buena parte dela tarde sin tomarse 
un resuello. 

Es inútil decir que la gente ya no 
era la misma de la mañana, Se habían 
“acabado. los chistes, las chirigotas, y 
“los alardes de fuerza y de habilídad 
al agarrar los corderos, hasta el pun- 
to que más de una vez don J2cinto 
hubo de pegar el grito a algún mane- 
to o vremolón que parecía elegir los 
corderitos más flacos o se hacía el 
desencontradizo con los más gordos y 
pesados, : : 

En una ocasión al ir de un puesto 
o otro, cerca de una tranguera, Paco 

desvió su caballo hacia un molino cer- 
Cano. 

—¿Qué está por hacer? — le pre- 
-guntó don Jacinto: ES 

/-—Beber-— contestó. Paco. 

—$Se va a descomponer; sa agua 
no se puede tomar cruda... Es mala. 

co ¡Ah! — murmuró: Paco con pesa- 
“dúmbre; siguiendo a la caravana. 
2 Tan derrengado y. sediento iba el 


ADELGAZAR con TE TOVAR 


AMURDO IRGONDITE 


de desalojo llegó cuatro días después, 
con una eran carta de Dante. “Papá — 
decía entre otras cosas, —ya soy abo- 
gado. El lunes rendí mi último examen, 
resultando sobresaliente.” 

Tuvo que taparseila boca con ambas 
manos para no reír hasta caer postrado. 


¡Abogado su hijo, ahora precisamente - 
cuando los abogados le, habían despo* 


jado de todo cuanto poseía! 

— ¡Ahí tiene la “vieca”! Ulla que 
quería que so hicó foese quente! ¡Ahí 
tienel Dovería inseñársela, si, señor, 
inseñársela! 

— Pero, don Luiggi — hipaba doña 
Milagros. — Ahora, precisamente, tiene 
usted dónde apoyarse. 

— ¡Claro, hómbre! — terciaba el ma- 
rido. —$Si otros abogados lo han des- 
plumado, su hijo desplumará a los 
otros, ¡qué caray! : 

Pero don Luiggi Varona no quiso 
oír más. Se marchó a pie, con la carta 
abierta en la mano crispada.. Árras- 
trando penosamente. bajo sus zapato- 
nes claveteados de Inmigrante Sus 
treinta años de América inútiles y san- 
erijentos. y 

Al día siguiente, cuando Lina corrió 
a verle, lo halló caído de bruces en 
la tierra. La carta de Dante apareció 
clavada sobre la cruz de la “vieca”, 
Fué su última protesta... 


: FIN 


(Continuación de la página 13) 


pobre mozo, que ro alcanzó a perci- 
bir la sonrisa que se dibujó en- los 
labios del segundo. 

Eran ya las dos de la tarde, /des- 
pués de diez horas de ardua y des. 
acostumbrada labor, cuando Paco cre- 
yó llegado el momento de terminar el 
suplicio de hambre, de sed y de fati 
ga que estaba padeciendo. Don Jacin- 
to había mandado un peón por delan- 
te con orden de tarnear y disponer los 
asados en el próximo puesto, cuya ma- 
Jada era la última que los esperaba. 

Paco creyó entretener su decaído es- 
iómago a fuerza de cigarrillos, pero 
el ficticio alivio que experimentó fué 
bien pronto disipado-al empezar a se- 
ñalar la última majada del día. Le 
faltaba padecer una variante del su 
plicio- de Tántalo. El sabroso oloreillo 
de los asados hería: agradablemente 
su membrana pituitaria, pero entre 
él y los churrascos había una majada 
entera que señalar, v que mentalmen- 
te comparaba con el poder infernal 
que alejaba del orgulloso héroe antiguo 
los frutos que apetecía. 

La voz de “¡Hemos terminado!” le 
pareció promisoria de luculinas de- 
licias, 

El ¡puesto en donde “habían hecho 
pie” era seguramente el más mísero 
de la estancia y carecía hasta de lo 
más indispensable para hacer agrada- 
ble su permanencia en éL ; 

El puestero,- un petiso bigótudo, de 
amplísimas bombachas y de cabeza 
cúbierta con una espesa maraña de 
pelo, virgen de peine, se disculpaba 
ante el segundo. 

—Pero vea, don, ¡de haber sabido! 

: (Continúa en la página 43) 


Resulta comodo ogradabley economico 


De acción paulatina, el Té Tovar no perjudica la salud, pues sus efectos re- 
ductores sobre las grasas del cuerpo son bien naturales. Con su uso la circula: 
ción de la sangre se beneficia y el organismo adquiere mayores energías Por lo 
mismo, sigue siendo el tratamiento ideal para adelgazar La rebaja de:peso se 
obtiene con sólo tomar después de cada comida una taza de rica infusión de este té, 
¡sin necesidad de someterse a dietas molestas, ni privaciones. Recuerde y exija el Té 


Tovar, el que le dará satisfacciones. 


SE VENDE EN LAS FARMACIAS 


DEAN RUI REPARA 


mienza apenas se la pone 


Qué desagradable.es, para hna 
dueña de casa, el ver que, el 
postre en el cual empleó tanto 
trabajo... en el cual gastó mu- 
chos ingredientes caros... no ha 
querido salir bien... 

Mas, las que usan el polvo 
Royal para hornear, están libres 
de estas sorpresas desagradables. 
La levadura en polvo Royal 
tiene en su haber 60 años de 
éxitos: son 60 años en que lo 
vienén usando millones de mu- 
jeres, las cuales han comproba- 
do que Royal és un producto 


PE AA DD UR A 


*La doble acción de Royal 
hace a los postres más livia- 
nos, más digeribles. Ella co- 


en contacto con la masa y 

desarrolla su segunda faz 

mientras se cocina en el 
horno. 


no solamente puro, sino también 
seguro, que po falla. 

Uselo Usted. La acción doble 
de Royal hará sus postres más 
livianos y ricos. Ápenas se po- 
ne sobre la masa y se mezcia, 
comienza 2 Jevarla... después en 
el horno, se desarrolla la segun- 
da acción, más potente, más fir- 
me y constante y así quedan las - 
tortas, los bizcochos, los budi- 
nes, ricos y livianos. Aprenda 
a preparar Vd. misma, tortas y 
budiries. El librito gratis de 


Royal le enseñerá 2 hacerlo. 


E-N POL FD 


ROYAL 


Pida el libro gratis 


de recetas Royal. 


Sr. A. de SIENA 
Avda. Roque Sáenz Peña 501 - Bs. Aires 


Sírvase mandarme el librito gratis de Royal. 


A o AAA 


DirecoIÓ Da io 


089-M. A.-17-5-38 


—_ OO TÁ 


IS | Mundo RGENNO 


ERRE E 


Pa Y dEl ñ hi 


Sobre una tela cruda se masca el dibujo del motivo que reproducimos 
y después se ejecuta el fondo, siguiendo los colores de este original. 
Luego se bordea el dibujo marcado con hilo verde, de manera que quede 
el fondo de la tela sirviendo como complemento de la ornamentación. 


Para las madres 
(Continuación de la página 12) 


RESPUESTA 


Puede usted recurrir a un buen far- 
macéutico, que él puede recomendarle 
un específico o prepararle un tópico 
vara el mal de que nos habla en su 
carta, Por lo demás, estas afecciones 
suelen ser pasajeras, de modo que 
cuando usted lea nuestra respuesta ya 
nabrá mejorado de ella, de lo cual 
nos alegraríamos mucho. 

Cdo. a “Odalisca”, de San Francisco 
(Córdoba). 


: 9. 
BAÑO DE MAR ARTIFICIAL 


En más de una ocasión nos hemos 
ocupado, desde esta sección, del baño de 
mar artificial, al alcance de todos. Ya 
que usted no ha tenido oportunidad de 
leer la receta que.en tales ocasiones 
dábamos, vamos a reproducirsela; es 
la, siguiente: 

En cinco litros de agua debe disal- 
verse: 

Sal de cocina, 8 hilos; sulfato de 
Sodio, 312; hidroclorato de cal, 0.700; 
hidroclorato de magnesia, 2. 

Una vez disueltos tales componentes, 
debe verterse el agua,en la bañadera. 


son tales baños, le hacemas presente 
que se recomiendan especialmente pa- 
ro las personas anémicas 6 que se ha- 
llen en estado convaleciente. 


Cdo. a “Ida M. de P.”, de Aromos. 


Occidente, revista gráfica literaria. 
Calí, enero 28 de 1933. 
Pétalos, revista quincenal de Junín, 
para la mujer y el hogar. Números 6 
E 
Revista de la Federación Atlética de 
Empleados Nacionales. Número 1, fe- 
brero de 1983. 
El Oeste, revista mensual de la Guía 


Números 146 y 147. 
Revista del Club del Fer vocarril Oes- 
te. Número 46, marzo de 1933. 
La Ciudad Libre, revista mensual de 
E Ja vida municipal argentina. Febrero 
de 1933: 
Desarrollo Mercantil Argentinove- 
mezolano. Artículos publicados por el 
cónsul general argentino en Venezuela. 
Hojas Españolas, revista eráfica 
quincenal de la vida española en la 
Argentina. Número 5, marzo de 1938. 
“Revista del Frío”, publicación men- 
sual ilustrada. Número 7. Marzo de 
933, Buenos Aires. 
lapa”, revista oficial de la Cámara 
tina de Perfumería y Anexos. 


z ens eta ostras: de Caracas. 
Número 390, marzo 4 de 1933: 

4 RES. S.”, boletín de informacio- 
“nes sobre comercio, industria, agricul- 
“2, finanzas y. vida cultural de la 
ión Soviética. Número 27. Marzo de 
3, Montevideo. 

ursos y Conferencias”, revista del 
Colegio Libre de Estudios Superiores. 
1 Número 4. Buenos Aires. 


o en la Casa del Pueblo de Cór- 


Como usted no nos dice para quién 


LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


Comercial del F. C. O. de Buenos Aires. 


aganda Oral”, conferencia pro- 


CASA MISSE 


Fundada en el año 1914 


quinas para coser y para escribir de $ 30, 40, 30 hasta 
- 180, garantidas. Singer, Naumann, Cabiro, Underwood, 
ith, Royal y. otras marcas. Victrolas ¿Bara 


Merlo ARGentins 


PARA EL CUTIS 


La consulta que usted nos formula 
es más a propósito para un “consulto- 
rio de' belleza” que para esta' sección, 
por cuanto ese género de institutos 
tiene sus preparados eficaces, que con- 
templan, a la vez que las afecciones 
del cutis, los encantos naturales del 
rostro, que son el mayor orgullo de 
las mujeres. 


Cdo. a “Gordita sanjuanina”, de San 
Juan. 


LAS CICATRICES 


Existen diversas fórmulas contra 
las cicatrices. En contestación «a sú 
carta, le transcribimos más abajo na 
de ellas, que, según la práctica, pro- 
duce excelentes resultados: 


ICONO ds AA 24 gramos 
BORME inicios AOS 10 5 
Bálsamo de Judea ...... 20 gotas 


Con este preparado debe usted lo- 
cionarse” la: cicatriz, dejando que el 
liquido se' seque sobre lo piel. 


Cdo. a “Reimalda”, Tutumán. 
ce 
RESPUESTA 


Como no corresponde a esta sección, 
su consulta la hemos pasado a “El 
arte de contestar”, en donde hallará la 
respuesta a su debido tiempo. 


Cdo. a “Interesado” 


doba, por el doctor Arturo Orgaz. Pu- 
blicación en opúsculo de la Sociedad 
Luz. Buenos Aires. 

“Anales Gráficos”, Salón de Arte de 
1933 «del Instituto Argentino de Artes 
Gráficas. 

“Comete delito el que se aprópia de 
agua corriente, gas o energía eléctrica”. 
Cuaderno 1* de la serie” Problemas Ju- 
rídicos de la Vida Diaria. 

“Potosí”, periódico de vinculación y 
propaganda hisponoamericana, Año MES 
Número 6, Buenos Aires. ; 

“La” Medicina de los Niños”, 
mensual Número 399, Marzo. de 1933, 
París. 

“Revista de la Bolsa de Cereales”, 
número 1086. Abril 29 de 1933, Buenos 
Aires. : 

“Sarmiento”, vevista defensora del 
progreso de la enseñanza pública. Nú- 
mero 187. Abril 30 de 1983, Rosario de 
Santa Fe. , 

“La Semana Financiera”, número 
1048. Abril 7 de 1933, Buenos Aires, 

“Forjador”, por Luis Arena. Texto 
de lectura para los grados superiores. 
Edición para niñas. Volumen de 350 
páginas, profusamente ilustradas. An- 
gel Estrada y Cía., editores. Buenos 
Aires. ¡ 

“Tierra de Centauros”, por A Margot 
Guezuraga. Cuentos camperos. 
men de 110 páginas. Editorial Tor, 
Buenos Alres. 

“Odio”, por Leonidas Barletta. Dra- 
ma. Editorial Tor, Buenos Aires, 1933. 
“Muestrario” por Antonio D. Arrio- 


la. Versos, 1932. Volumen de 64 pági- 


nas. Talleres gráficos de “La Van- 
guardia”, Buenos Aires. 


SS 


Volu- 


, 


brinde a 


amablemente a la hora del ““copetín”, 
recuerde que TODOS LOS OJOS LA 
' ESTAN MIRANDO... No hay nada 


zano y puro. Cuántas veces la crítica 


dado del cutis es acaso Jo esencial, 
y si Ud. tomara en cuenta lo. fácil 
y lo agradable del tratamiento POND'S, 
no vacilaría en dedicar unos minutos 


el maravilloso sistema de las cremas 


gente. 


Hoy mismo, envíe el cupón con 60 
centavos en estampillas y recibirá dos 
tubos de cremas Pond's que le alcan. 
 zarán para un tratamiento de 15 días. 


sus amigos 
«Visión de sonrosado encanto” 


que todos los hombres buscan! 


Mientras baila, mientras discurre - 


“que atraiga tanto como un rostro lo- 


de una mirada evitó su éxito. El cui- 


diarios al realce de su belleza. Pruebe 
cutis, 
“quiere, y aplique la deliciosa crema Poad's v. 
(Vanisbing Cream). Esta z 


Pond, y podrá ir segura a todas par-- 
tes, desafiando Ja mirada más exi- 


para los polwos y protege 


OPERTA ESPECIAL - Dos tubos de cremas Pond a 
que alcanzan para un tratamiento de 15 días, por 
sólo 60 ctvs. Envíelos en estampillas con este. cupón. 


POND>S EXTRACTO OMPAN Y 


Esta Noche! 


esa 


Todas las noches: Aplique la Crema Pond's Ca 
(Cold Cream) efectuando un rápido masaje con 


la yema de los dedos, Retírela a los pocos mi- 
'nutos con las toallitas Cutíasca Pond, que som 


las más suaves. Si mo le incomoda extienda una 


nueva capa y déjcla toda la noche. Los aceites 


suaves y reconstituyentes que la componen, co- 
menzarán su obra saludable, nutriendo los tejidos. 
y disolviendo las Fnpurezas acumuladas EA 
el día. eS 

Todas las mañanas: Ple de nuevo el 
pudiendo emplear el agua tibia si se 


crema refrescanre e invisible 
lorma una base excelente 


a su cutis contra todas las 
asechanzas de la temporada. 


Calle Monroe 5002 - Buenos Aires > 


Sirvanse mandarme los dos tubos de cremas Pond's, para 
un tratamiento de 15 días. Adjunto 60 centavos en es- 
tampillas. ba : 


NOMBRE. 
DIRECCION... 


MAA, 096 > 11-533 


een 


A 


y ON harta 
Frecuen- 
cia ofre- 
cen al 

viajero las in- 
trincadas sel 
vas maluyas 
aspectos 1mpo- 
nentes, profun- 
didades que no 
se encuentran 
en las de África 
y sorpresas que 
son tales aun 
cuando el aven- 
turero se halle 
sobre aviso. La 
variedad de los 
animales que 
allí existen es 
tal, que cons- 
tantemente se 
observan ejem- 
plares nuevos 
de toda clase de 
aves, reptiles, 
etcétera. 

Coleccionista 


inveterado, po- 


seo una seric vastante profusa de animalitos 


selváticos que logré atrapar vivos y que no he 


querido vender, sacrificando asi el beneficio 
comercial en aras de mi afición. Pero así 
como hay bichos que por su escaso tamaño 
puedo conservar, no sucede 4si Con otros. 
Hubo un tiempo en que deseé ardientemente 
conservar un ejemplar de elefante y otro de 
tigre, que me brindaron en plena selva un es- 
pectáculo soberbio de valor, de rabia y de 
poderío. 

Fué hace apenas dos años. Me encontraba 
en el Asia, próximo ya a regresal, Y estaba, 
dando uno de mis últimos paseos por la selva, 
a la espera de que el azar me deparara algún 
raro ejemplar de habitante selvático 
para añadir a mi colección. Suges- 
tionado por la belleza del pai- 
saje, dominado por la sensa- 
ción de hallarme lejos dei 
mundo, en algún lugar 
encantado, fuí internán- 
dome demasiado y Casl 
sin advertirlo. Con 
frecuencia debía em- 


Los encuert- 
tros entre los más pode- 
rosos animales de las selvas 
suelen ser fatales. Hay en las fieras 

demasiada fuerza, son harto mortales 
sus armas y es mucha la rabia que las do- 


¿Quiénes eran los que luchaban? ¿Un tigre y 


- un elefante? 


Decidí entonces aumentar mis precauciones 
y acercarme a los combatientes sin correr el 
riesgo de ser visto. Avancé. Y cien metros 
más allá vi dos bultos moverse violentamente. 
3usqué con la mirada un árbol desde el cual 
pudiera ver qué era lo que allí sucedía. Lo 
encontré, afortunadamente, y hacia él corrí, 


- Anhelante trepé, y ya convenientemente ins- 


talado, pude observar un cuadro que me llenó 
de emoción. 

Porque allí, en estrecho claro de la selva, 
luchaban con furia espantosa un tigre de gran 
tamaño y un clefante. 

¿Cómo se habían encontrado? ¿Acaso 

el paquidermo defendía a algún hijo 

suyo del ataque del gigantesco 
felino? : 

Sin preocuparme por res- 
ponder ala primera inte- 
rrogante que acudió 2 

mi cerebro, me dispuse 
a presenciar una ver- 
dadera lucha de ti- 


mina. Cuando luchan, alguna de las dos debe 
vuer. Pocas veces salen ambas con vida, ya que 
cuando tal cosa ocurre, significa que alguna ha. 
huído cobardemente. Aquí luchan un elefan- 
te y un tigre. Frank Buck, nuestro viejo y. 

ameno narrador, hace de ese encuentro una 


tanes. 

En aquel momento 
el tigre se arrastra- 
ba cual una serpien- 
te, abriendo rabiosa- 
mente las fauces y 
aguardando el mo- 


plear mi rifle a fin 
de hacer frente a los 
inconvenientes de la 
intrincada vegeta- 
ción. De improviso, 
me pareció escuchar 
algo así como el rugi- 


do de una fiera — me 
pareció un tigre, — 
que viniera desde le- 
jos: Agucé el oído, y casi 
simultáneamente volvió a 
repetirse el ruido. Compren- 

dí que no era aquél el rugido 
del tigre llamando a su compa- 
fiera, sino un grito de rabia, de furor, 

lanzado en plena lucha. Apresuré el paso y, 
abriéndome camino como mejor pude, fuí acer- 
cándome poco a poco al lugar de donde par- 
tían los rugidos. : 

Pero otro grito me hizo parar de pronto. 
Clara, indistintamente escuché el sonoro 
trompetazo de un elefante. Calculé que debía 
hallarme apenas a doscientos metros de él. 


descripción brillante y emotiva, como 
sólo un espectador de tal drama puede 
hacerla. Es que él ha sentido, co- 
mo nadie, la sensación de ub- 
servar dos fuerzas terri- 
bles que chocan. 


“mento oportuno para 
lanzarse al ataque. 
Tenía el ojo derecho cu- 
“bierto de sangre, en tan- 
to el paquidermo no pre- 
sentaba señal aleuna de ha- 
ber sido dañado. Con sus ojos 
pequeños, en proporción al cuerpo, 
observaba los elásticos movimientos de 

su enemigo, previniendo sin duda el ataque 
repentino. Y así fué. De improviso, vi al tigre 
sobre el lomo del elefante. Casi no podría de- 
cir que lo vi saltar; tal fué la rapidez con que 
lo hizo. Levantó la trompa el paquidermo y se 
movió furiosamente, revolviéndose en su afán 
por quitar tal carga de encima. Bramaban 
ambos hasta que, después de una violenta sa- 


cudida, el gato 
rayado rodó por 


ro, había dejú- 
do sobre el lomo 
del elefante -la 
huella 
su presencia 
allí. 
Tornaron-am- 
bos a observar- 
se sin decidirse 
al ataque. Mas 
esta vez fué el 
paquidermo 
quien se decidió 
primero. Avan- 
zÓ, y viendo que 


cedía, intentó 
pisotearlo, a 
tiempo que le- 
vanta ba la 
trompa. Pero su 
esfuerzo fué 


mente evitó el 


tigre tan enor- * 


Sólo los ojos del tigre, frios y 

penetrantes, dan la sensación 

del ulto grado de su ferocidad 

cuando en la selva lucha con 
otra fiera enemigo. 


me peso, y car- 
gó a su vez. 
Erró, sin em- 
vargo, la distan- 
cia, pues fué a 
caer sobre el 
costado del ele- 
fante. Nada pudo hacer para evitar que éste 
lo enlazara con su trompa por la mitad del 
cuerpo. Lo elevó, lo sacudió pocos segundos y 
la lanzó en seguida contra el suelo. Alí que- 
dó la fiera respirando, jadeante, 

“Sin embargo, el golpe no fué todo lo terri- 
ble que yo presumía, pues volvió a levantarse 
y disponerse a atacar. El paquidermo no se 
movía de su sitio. Levantaba la cabeza, lanza- 


ba un sonoro trompetazo desafiante y volvía - 


a observar a su enemigo, que tampoco parecía 
dispuesto a dejar escapar su presa. : 
Poco duró este período de observación, pues 


- €l felino con un rapidísimo salio, tan rápido, 


que tomó de sorpresa a su contrincante, cayó 
sobre el lomo de éste. Y allí, sin dilación al- 
guna, hundió fieramente sus garras en la 
piel. Los bramidos de ambas fieras se con- 
fundían. Los de una eran de ferocidad y ra- 
bia. Los de la otra eran de dolor. Inútiles eran 
los: esfuerzos realizados por el paquidermo, 
pues el tigre, bien afirmado sobre su lomo, 
proseguía en su terrible tarea destructora, 

Manaba ya la sangre, que abundante corría 
por los costados del elefante. Su trompa se 
revolvía inúltimente para todas partes sin 
poder tocar siquiera al adversario. Así estu- 
vieron por espacio de un minuto , más o me- 
nos: un minuto fantástico que Jamás olvidaré. 

Al fin pareció cesar la rabia del tigre, que 
casi podría yo decir, voluntariamente, saltó 
del lomo. Permaneció inmóvil el elefante, Creí 
que caería, tal era el tono apagado, quejum- 
broso de sus trompetazos. Entretanto, desde 
abajo, el tigre lo observaba. Parecía darse 
cuenta de su situación ventajosa y complacer- 
se en prolongar la agonía del otro, sobre cuyo 
lomo la sangre continuaba corriendo. 

Yo, conmovido, presenciaba aquel espectácu- 
lo con el rostro sudoroso y los ojos muy abier- 
tos como si temiera perder algún detalle. Ad- 
miraba en aquellos momentos la valentía del 


el suelo. Empe-: 


roja de. 


el tigre no retro- . 


inútil. Fácil-- 


rs, 


' troteó un poco, lanzó un triunta” 


. tensas para 


“cuerpo. Pre- 


-- mado sobre 


elefante que no abandonaba la lucha y la in- 
teligencia del tigre que, consciente de su si- 
tuación, se aprestaba a dar el golpe mortal. 
Mas el felino cometió un error; tuvo un exce- 
so de confianza que le acarreó más tarde los 
peores resultados que son de imaginar. Consi- 
derando sin duda que, a juzgar por su actl- 
tud, el elefante no ofrecía ya peligro alguno, se 
aprestó a rematarlo lo más cómodamente po- 
sible. ¿Malicia del paquidermo? ¿Serenidad ? 
¿Inteligencia? No sé; mas lo cierto fué que 
allí sucedió algo que me sorprendió vivamente. 

Saltó el gato rayado despreocupadamente, 
sin velocidad. Esto era lo que su adversario 
anhelaba en tales momentos. Levantando rá- 
pidamente su trompa recibió aquel cuerpo en 
el aire y, al igual que un boxeador, paró en 
seco al tigre con un formidable tromnetan, 
Cayó la fiera, completamente aturdida. Tuvo 
apenas tiempo de revolverse unos instantes, 
pues una de las patas delanteras del otro ca- 
yó sobre su cuerpo. 

Horribles eran los:rugidos que en principio 
lanzó el felino. Y digo “en principio”, porque 
lentamente se fueron extinguiendo, cortados 
por la presión formidable. Alcanzó a clavar 


los dientes en la pata, pero fué inútil. La fal- 
la de aliento paralizó. por completo sus movi- * 


mientos. Sentí un sordo crujir de huesos asti- 
llados, una gran mancha de sangre aparecer 
de pronto en las fauces de la fiera agonizante 
y luego la inmovilidad más absoluta. El p: 
quidermo permaneció aún varios minutos so: 
bre aquel cuerpo, recelando de su quie- 
tud. Mas. luegu pareció convencers”: 


te trompetazo, y algo tamba- 
leante desapareció en la es- 
pesura. 

Tres días después en- - 
contré su cadáver a 
dos kilómetros esca- 
so3 del lugar de la 
lucha. Las heridas. 
que su víctima le , 
había provoca- 
do, eran de- 
masiado ex- 


poder sobre- 
vivir a ellas. 
Era mucha: 
la sangre 
manada. No 
recogí su 


ferí dejarlo 
en la selva, 
como símbo- 
lo de la va- 
lentía de los 
de Ssu/' raza, 
Y evocando 
los inciden- 


Inútiles 
eran los 0s- 
furrzos red- 
lizados por 
el paqui- 
dermo, pues 
el tigre, 
bien afar- 


su lomo, 
proseguía 
en su terri- 
ble tarea 
- destruc- 

tora. 


UNLO INGENÍING 


tes del encuentro, reconocí que ambos por 
igual merecían el triunfo, ya que también am- 
bos igualmente habían dado parejas muestras 
de valor y de inteligencia. a 

Por eso dije al principio de este artículo 
que estuve tentado de conservar aquellos dos 
animales que tan emocionantes minutos me ha- 
bían hecho vivir, haciendo que me olvidase 
de mi condición de cazador, para convertirme 
en un simple espectador maravillado ante las 
sorpresas que las selvas malayas pueden brin- 
darle. : 

¡Lástima grande que resulte poco menos 
que imposible describir con la fidelidad ne- 
cesaria una escena como esta valiéndose tan 
sólo de la pluma! Porque rabia, coraje, fuerza, 
destreza y malicia, todo «es =..*. aquel com- 
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bate sostenido al amparo de la madre Natu- 
raleza, en medio de la espesura selvática y 
teniendo sólo por testigo a un ser humano, yo, 
que trepado a un árbol ni me atrevía a mo- 
verme por temor a interrumpir el espectáculo. 

Me pareció un sacrilegio apoderarme de 
aquellos cadáveres. Creí que allí debían per- 
manecer, que allí habían de desaparecer devo- 
rados por otras fieras que tal vez serían inca- 
paces de brindar un espectáculo semejante. 
Siempre recordaré este episodio de mi vida 
de cazador porque, escenas como estas, for- 
man, valga la expresión, parte integrante de 
mi azarosa existencia, transcurrida entre los 
nativos malayos, las fieras y los inconvenien- 
tes naturales que aquellos parajes brindan a 
quien trata de explorarlos. 


AMADO INGONÍALO 


CORREO CINEMATOGRÁFICO 


k La úl- 
í.tima 
p elícula 
ilmada por 
GRETA:en 
Hollywood, 
antes. de su. 
«viaje a Sue- 
Cia, fué 
Grand Hotel 
y no Como, tú 
me deseas. 
JOSE PHINE 
DUNN dejó la, 
soltería el 6 de 
enero último, 
gracias a Euge- 
ne J. Lewis, un z o z 
abogado de Filadelfia. Recién ahora 
se supo, cuando ella lo declaró en rue- 
da de amigos. Informó que no lo dijo 
antes porque Je daba vergúenza. 
¡Cándida Josefina! ¡Como para ru- 
borizarse está una mujer. que como 
-£lla se ha casado ya tres veces! 


a Poliglota. 


JOAN CRAWFORD tiene los 
* ojos azules y el cabello castaño, 
"Y a RAMON NOVARRO ni lo ; 
sueñes casado con GRETA, Ella:es demasiado 
hombrecito para él... he qulcón) 


El incendio artístico” que te -achicharra podrás 
de apagarlo en Lumiton Studios, Corrientes y Barto- 
ÍniDE Mitre (Localidad de Munro) Vicente López. 
Pero antes de entrar.en contacto con esa compañía 
convénoete de que el incendio.es real y no de uti- 


Jeria, .. «a Kito, 


L Oye, rubia; haz el favor de-no:emular a Sarah 
* Berhhardt con tus tragedias. Leyendo tu carta me 


Por KING 


das la sensación de que luego de escribirla habrás ape- 
lado al suicidio, a escribir poesías neosensibles.o a me- 
terte a monja. Espero que ninguna de estas tres locuras 
harás y me seguirás haciendo dramas epistolares que 


NILS ASTHER 
por JOSE ARRÓYO 


En Mar del Plata reside el autor de 
este valioso trabajo, que ve:así.cris- 
talizados sus esfuerzos por obtener 
una lógica recompensa,a su habili- 
dad de dibujante, al resultar pre- 
miado con diez pesos moneda na- 
cional, importe que remitiremos 
por giro. 


La paloma fué hecha, 


me entretienen bastante, 
a Rubia mendocina, 


Contigo ya van dos lectores que muy sueltos de 
cerebro me dicen que la pobreza física de GRETA 
: nada tiene que ver con su arte. Te agradezco el 
informe y te admiro al mismo tiempo, por la sencilla 
razón de que he sentido siempre una fuerte inclinación 
por los autores de los gramdes descubrimientos. Así 
Cristóbal Colón merece mi veneración, lo. mismo que 
Pasteur, Volta, Marconi y otros sabios de quienes con- 
servo las veras efigies, ¿Por qué no me envías tu fos 
tografía para añadirla a mi colección? Ya te he dicho 
que siento debilidad por los autores de los grandes 
descubrimientos... 


a> Toto. 
"-RAMON PEREDA, ROBERTO REY y 


* MARTIN. _ GARRALAGA: Paramount 
Studios, Joinville, Francia. 


a Orquídea Cánovas, 


BILLIE DOVE nació el 14 de 


sr mayo de 1903, y CLAUDETTE 
ET el 5 de septiembre 


a L. y 1 Peñeñory A, 
PHILLIPS HOLMES tiene 


24 años y está soltero. A- 


. WALT DISNEY puedes re- 
mitirle la siguiente carta a Uni- 
ted Artists Studios, 1041 N, For- 
mosa Ave., Hollywood, Califor- 


ni: DEAR SIR; 1 would take it 


as a special favour if you. would 


send me one of your photos as. 


1 am Mickey Mouse's most ar- 
dent admirer, Trusting you will 
pardon the trouble 1 
yours truly, (Firma. 


a Una adm. de Disney, 


remain 


JOAN CRAWFORD mide 


X m. 1.60, y hasta hace pocos 

meses pesaba 58 kilos. Ahora, 
separada de su esposo debe pesar 
menos, 


a Vimosa. 


fe Aparte de decirte que HAROLD 


LLOYD usa su nombre verda- 
dero- en la. pantalla, y que JACKIE 
COOPER sigue actuando en ella, sería 

para mí un gran cargo de conciencia o 
advertirte, con la discreción que el caso 
requiere, que “publica”, “dibujos”, “olvida. 
ba” y “trabaja” se escriben con “bh” y no 
con “y”, como tú lo escribes. De nada, 


a A, €. Cloramonte. 


MADGE EVANS está soltera y desconoce por 


“+ completo la lengua: de Cervantes. (¡Nada! ¡Que - 


se me ha dado por leer el “Quijote”! Puedes es- 
cribirle a Metro Goldwyn Mayer Studios, Culver City, 
California. 


a Curioso, 


En nombre de todos mis lectores (esto no lo 

sde creas, porque ellos recién ahora se enteran de 
que me has escrito desde Roma), mucho te agra- 

. dezco la amistad que nos brindas. Dices que lees siem- 
pre esta páginas y que pasas momentos muy agrada- 
bles com lo que entre nosotros decimos. Esto nos 
alegra, No porque sintamos veleidades de “animadores 
de fiestas”, sino porque nos complace saber que desde 
tan lejanas tierras hay quien “balconea” nuestro buen 
humor. (Oye; a ver si nos envías algunas medallitas 
con la efigie. de Marlene. Las aprovecharíamos como 
distintivo. para nuestra SANTA CAUSA MARLE- 


NISTA.) P ; 
: a Una Kingiana (Roma), 


puedes escribirle en castellano incluyendo veinticinco centavos oro en estam- 


pillas norteamericanas, o su equivalente en bonos que puedes obtener en el 
Correo Central. Tu carta, extensa como €s, me ha dejado en 2yunas. Tanto me 
dices, tanto quieres hacerme entender, que al fin de cuentas ¡ps-s=8s-s! ¡Griega! 
¡Aver si poner juicio en lo que escribes! 


a Muñequita. 


¿Que MARLENE abandona Hollywood por co= 


de bardía? ¡Ja, ja! ¡Ja, ja! ¡JA, JA! (¡Aguardad que 


me estoy riendo!) ¡Con decirte que hace rato que 


Bollywood les queda chico a Marlene y a Von Stern 


2. — IRENE WARE, por:J. Guaunter de Otero, de 

Mercedes (San Luis). ——— 
3,—GRETA GARBO, por Víctor M. Barrera, de Villa Maipú 

(Mendoza). 
4, — ANNA MAY WONG, por Teresa Licata, de Mendoza. ; 
5. —KAY FRANCIS, por María Elena Etchenique de Vigo, de 
General Cabrera (Córdoba). , 

6. — SYLVIA SIDNEY, por Ofelia Sors, de Paraná. E 
7.— ADOLFO MENJOD, por Aurea González Trueba, de capital. 


28, —LIONEL BARRYMORE, por José Rossini, 'de Esparti- 


Var (EF, C. $.) 


or NORMA TALMADGE. A DOLORES DEL RIO 


bere! ¡Es mucho arte para tan poco escenario! MARLE:- ' 


«NE y su director marchan a Alemania a visitar a sus paz 
: rientes y amigos y volverán..., volverán... las obscuras 
"golondrinas, porque ellos quién sabe si vuelven... 


-a Dulcinea del Toboso. 


"O JEANNEETE MAC DONALD nació en Filadelfia el 18 de 
“junio de 1907, No puedo decirte si está o no soltera, pues 


en Hollywood circula: el chimento de que se casó en di- 
ciembre con un tal Robert: Ritchie. Mientras €l niega tal únión, 


elia sonríe, pero lo cierto.es. que van juntos atodas partes, al tea- 


“me inclino a creer que 10 están casados! 
caro : y a Lolita, 


tro, a hacer deporte, a DAS hañlar. . .. ¡Motivo por el;cual yo: 


x 


Envíenos dibujos de artistas cinematográficos 


Semanalmente premiamos con DIEZ PESOS m/n. 
a la mejor ilustración recibida y que colocaremos ' 
cen el centro de la página. , 
EL CORREO, CINEMATOGRÁFICO DE ''MUNDO ARGENTINO” LE 


OFRECE UNA (OPORTUNIDAD PARA GANAR DINERO Y LUCIR AL 
MISMO TIEMPO SU HABILIDAD COMO DIBUJANTE, 


» 


DIODOS ODDDESELIDIDEODEDOIIOIOLIDODIOODI/DDIDEADODORAOEODLINODIDA ONIS 


> 
7 


Y No tienes absolutamente razón al- 
suna en cuanto dices. Los dibujos 
que yo publico, y especialmente 108 

(que premio, no son calcados. Tú, y dés- 
sraciadamente muchos como tú, pensa-= 
rán que lo son, impulsados por la bondad 
misma del dibujo. ¿Que en esta página 
no.sólo colaboran aficionados, sino tam: 
bién alumnos que cursan 3% 0:4* año en 
la academia y hasta nrofesionales? De 
acuerdo, Pero eso es algo que yo 1n0 pué- 
do evitar, aunque quisiera: hacerlo. Y 


nada más. : z = 
z a Juan Leguisamoón. 
* Menil Montant (Francia) el 18 de 
julio de 1899, GRETA:no tiene. tál 
defecto físico. 


MAURICE CHEVALIER nació en 


a Dionisio Prieto. 


Xx JACK MULHALL se pronuncia 
Yac Mulal. Por lo demás, espero 
que a estas horas habrás salido. de 


la vaina... 
a ¿Elory. 


2 ANITA PAGE puedes escribirle 
Culver City, California, 
sa 0 R. G]|ménez. 


Me pides que, 
* sin hacerte 
chiste alguno. 
te diga quién me pa- 
rece mejor actriz eXt-. 
tre GRETA GARBO 
y MARLENE DIE- 
TRICH, y yo, que en 
el instante «de -escii- 
bir .estas líneas ten= 
o 39 grados de fie- 
bre y un billete de 
lotería que no salió 
«premiado, pienso que 
hubo un tiempo, re- . 
moto por supuesto, 
'en- que aún había 
quien se rompía la 
de arriba devanan- 
dose los de adentro 
por saber quién era 
mejor, si GRETA 0. 
- MARLENE. Hoy, en. ; 
pleno año de desocu- , 
pación de 1933, cuan- 
do: ya «bodos los lec“... 
tores saben que. ¿E 
Marlene la supera, 


MO va la SANTA / CHARLES FARRELL y JANET 
E NYNOR, ¡por Mercedes, del 
¡ / Campo, de ¿San Juan. 


CAUSA MAELE-* 
NISTA cuenta “con! 
“casi doscientos 11) 
asociados. vienes “tú ¿ ; 


a hacer esa: pregunta, que es lo misnio : 
que preguntar sí Colón: descubrió la “Ame- : 


í 


tica a no. ¡Lector! ¡Que te pierdes! 
- 2 a Lats López Quitogal 

Creo que tus predicciones son equi; 

—vocadas, lectora. Alraune no es más 

que una mujer inteligente, que Sim- 


patizó conmigo, y mantiene una corres= - 


pondencia: interesante, bajo el punto de 
vista profesional. Lo más probable ¡es 
gue jamás la llegue a ver, como jamás 
yeré al noventa por ciento de mis lec- 
toras. Desde luego, si damos crédito! a 
aquello de que no sabemos. lo que el des- 
tino nos tiene reservado, es posible eso, 
de la misma manera: que es posible' el 
hecho de que algún día Hueda yo llegar 
a juear al dominó con JOAN CRAW- 
FORD o hablar en griego con Marlene... 
a Una vieja solteroha, 


x En Simiente, GENOVIEVE TOBIN 

desempeña. el papel de amiga de 
JOHN BOLES, a quien conduce al 

triunfo, infiltrándole optimismo. La obra 

actriz es/LOIS WILSON. 

a Pipirita. 


Gracias; mo necesito un secretario 

que sepa inglés. Pero, en cambio, 

necesito uno que sepa la manera 

de aplicarme algunas inyecciones de pa- 

« ciencia y buen humor, que buena falta 
me están haciendo. 


a Luis de la Prieta. 


F 
| 


a Metro Goldwyn Mayer Studios; . 


A Sí; BEBE DANIELS está casada 

otro no me interesa. Aquí es posi- 

ble que hablemos mal de las actrices de 

«cine, pero nunca de los mismos lectores. 
: a Esther Felman. 


+ Frankestein no termina donde el 

monstruo queda aprisionado que- 

- "mándose en el molino. “Pe has per- 

dido lo mejor; el beso de los amantes... 
a Antonia y sus amigas. 


* JACKIE COOPER nació en los An- 
"A. geles (EE. UU.) el 16 de septiem- 
¡bre de 1924, Tiene ojos azules, Ca= 
bello rubio y una estatura que aumenta, 
todos los meses. MITZI GREEN nació 
en:Nueva Yok el 22 de octubre de 1920 y 
es hija de Joe Keno (su apellido verda- 
dero) y de Rosie Green. Quedas Incor- 
porada a la SANTA CAUSA MERLE- 
NISTA, con el número 7.804, puesto de- 
«jado por un traidor que renegó de lo, 
causa, porque Marlene adoptó los panta- 
lonés, (Después me enteré que tenía es- 
¿posa y que en su casa quien llevaba, 108 
/ E era ella,) ¡Ironías, hijita, iro- 
nias! 
' a Nora S. Carminatti 
ñ Xk Tu ¿defensa de 
fi JOSE MOJICA 
: y me ha entusias- 
mado, enorguúlleción= 
dome de tener tal 
clase. de lectoras. Tu 
discurso vibrante, 
tan-+vibrante que 
hasta hace que te 
olvides de los puntos 
y las comas, Merece 
una respuesta espe- 
y ceial, y, yo te la brin- 
“do reproduciendo al- 
gunas de bus frases 
más cálidas + y. pro- 
fundas. Helas aqui; 
— ¡Ustedes, lectores 
“figensen” en la per- 
—sonalidad. y en el 
arte que tiene para 
trabajar mo aquellos 
que no asientan un 
pié en el suelo por 
no “enzuziarse” 
¿quien €s mejor 
Greta, Novarro 0 
Mojica? para mi Mo- 
jica.. 0 Simó — ¡Me 
“ace”. una cierta 
cosquillita cuando 
yeo en esta revista 
que es tan grande y 
; ; que dd “aiga” e lu- 
i Sarco para el mom- 
bre de Jose Mojica no sé porque si es 
que ese actor no se merece tamto como 
losí demas ó tal vez más en cambio te- 
nenos la “paguina” que no habla de 
otra cosa que de Greta, Marlene, Nova- 
rró y todos esos “bulgares” artistas..... 
- Después de esto, lectora, dejemos que 
los demás opinen. A mí sólo me resta 
desear que en esta “paguina” “aiga” 
siempre un lugar para ti y para tu cos- 
quillita... , 


( Caridad Caballero. 


y ADOLFO MENJOU cumplirá cua- 
renta y tres años el próximo 18 de 
febrero. MARIA ALBA filma, pero 
en muy poca escala. 
a Leonardo de Vinci. 


Ad 3 tu amiguita te ha. dicho que 

Sally es una película “regia”, es 
. Porque no ha visto mucho cine, que 
digamos, o es hija de ándaluces. Sally es 
una película buena, pero nada más. Una 
película de esas que cuando salimos del 
cine nos obligan a decir, — ¡Ps-s-s! ¡No 
está mal, no está mal!, — a tiempo que 
admiramos la belleza de alguna damita 
que acierta a pasar por allí... 


a María E, Trejo. 


SE Para ingresar a los estudios de Hol- 
_liwood tienes antes que entrar en 
territorio norteamericano. Y para 
esto, tienes que ser rico, ciudadano del 
Norte o convertirte en mosca, para en- 
trar sin que te vean, + 
a Calixto A, Penecha. 


a 


ÉS 


con BEN LYON y tiene un bebé, Lo | 


' 


Do, 
E 


El 
fantasma 


de las enfermedades 


graves amenaza cons- 
tantemente a las mujeres que 
sufren largo tiempo las enfer- 
medades de naturaleza femenina. 


Evite éstas haciendo su higiene íntima diaria con 
Lysoform: coloque 2 a 4 cucharaditas por litro de 
agua hervida tibia: de su lavaje diario. 


LABORATORIOS MENDEL 


£[vysoform 


EL ANTISEPTICO MODERNO 


Evita 9 enfermedades 
de cada 10 ; 


ESTUDIE POR| 
CORREO 


“ACADEMIAS PITMAN 
PORVENIR SEGURO G ANE TIEMPO Y DINERO 


BUEN EMPLEO 
MEJOR 
estudiando en la institución 
más seria, renombrada por sus 


METODOS MODERNOS 


PROFESORADO EXPERTO 
LECCIONES PRACTICAS, 


SUELDO 


DACTILOGRAFIA 
AL TACTO 


CURSOS E 
QUE SE ENSEÑAN Pp fáciles y al alcance de todos. 
TAQUIGRAFIA POR CORREO 12.000 estudiantes que concurren diariamente a 


DACTILOGRAFIA nuestras 20 SUCURSALES reconocen la supe- 
rioridad de nuestra enseñanza y. la preferencia 
de. que goza el DIPLOMA de las Academias 


Pitman. 


PODER ESTUDIAR EN SU CASA 


bajo la dirección de un profesorado experto que 
le a. en su estudio, con lecciones y ejercicios 
prácticos, explicaciones claras, fáciles de apren- 
der, recordar y aplicar, son ventajas que usted 
debe aprovechar. 


NUESTRA OFICINA DE EMPLEOS LE AYU- 
DARA A MEJORAR SU PORVENIR. 


CORTEr ENVIE ss7s CUPON 


6 ESCRITURA A MAQUINA 
A e TAQUIGRAFIA 

+ TENEDOR DE LIBROS 
Y CONTABILIDAD ESPECIAL 
e CALCULOS MERCANTILES 
6 CORRESPONDENCIA 

6 MEJORA DE LETRA 

o CALIGRAFIA 

e GRAMATICA 

e ORTOGRAFÍA PRACTICA 
e» ARITMÉTICA PRACTICA 


% PREPARACION AL COMERCIO 
» INGRESO A BANCO 

6 SECRETARIADO z 

e CONTADOR MERCANTIL 

+ CURSO DE CAJERO 


IDIOMAS . 
INGLES — FRANCES 

con Juego de discos para aprender 
bien la pronunciación 


po SECRETARIO 


DIBUJO 


ARTISTICO — COMERCIAL 
Enseñanza practica y ejemplar 


GRATIS 


recibirá ADE ACADEMIAS PITMAN ñ 
nuestro = Diag. Roque Sáenz Peña 570 Buenos Aires y 
intere- Sfivanse remitir la GUIA PARA CARRERAS COMERCIALES 2: 
sante 2 Nombre 
folleto E] ¿ 
y Dirección 
enviando A 
as A 
cupón. 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


josefina y Ray son dos hermanos que se quieren 
nucho. Él acaba de salir de la cárcel, donde ha 
sumplido una condena por asalto a un banco, a 
tuyo delito fué impulsado por la mala compania 
le Merkle, un individuo siniestro que lo tiene 
lominado y que prestó dinero a Josefina mien- 
ras su hermano estuvo preso. Ahora Ray quiere 
'eegenerarse y le promete a su hermana trabajar. 
Pero en eso recibe una carta de Merkle acompa- 
tada de dinero. Estando Josefina trabajando de 
:nfermera en el hospital traen a Braulio, que 
lué compinche de Ray, herido de muerte. No 
suede declarar quién lo hirió, y muere. Josefina, 
presintiendo que en el hecho está complicado su 
ermano, va a su casa y se encuentra con que 
Ray ha desaparecido. La joven se entera por te- 
éfono que Ray está herido, según se lo comunica 
Merkle, que Je ruega discreción. Josefina es des- 
pedida del hospital donde trabaja por ser her- 
mana del pistolero Ray. Ahora ella está sin 
ampleo y se resuelve a salvarlo, En la casa de 
Merkle está Ray herido, y Josefina va y lo atien- 
de con verdadera dedicación. Pero ella queda 
tomo prisionera de dos sujetos que se niegan a 
llamar un médico, como ella pide, por temor a 
fue la policía los descubra. Llega Merkle, el jefe 
le la bauda, y ordena que Ray sea llevado para 
ju curación fuera de la ciudad, y le prohibe a 
Josefina que lo acompañe porque eso podría des- 
pertar las sospechas de la policía. Merkle le hace 
el ofrecimiento de su casa, pero la joven mo 
acepta. 


CAPITULO VI 


L llegar a la puerta, Josefina volvió la 
cabeza y miró a los dos hombres. 
— Gracias por haberse portado de- 
centemente conmigo — díjoles, aban- 
donando el departamento. 

En el hospital, Elena corrió jubilosa al en- 
cuentro del doctor Slater. 

— ¡Alégrese, doctor! Tengo buenas noti- 
cias, Josefina almorzará con nosotros el jue- 
ves. Recién acaba de decírmelo por teléfono. 

Pero no fué sino hasta la mañana del día 
siguiente que O'Shea se enteró de esa comu- 
nicación telefónica. Marta se encargó de ceo- 
municárselo cuando se encontró con él en el 
vestíbulo. El sabueso blasfemó para sus aden- 
tros. Había pensado que una belleza como la 
de Josefina acudiría al doctor Slater en busca 
de protección, pero la muy pícara se había 


«burlado de él. Hubiera tenido que hacer vigilar 


también las comunicaciones de la Westover. 

— ¡Tal vez algún día llegaré a aprender 
algo sobre estas malditas mujeres! — gruñó 
furioso. 

Y Josefina, en la tranquilidad de la noche, 
empezaba a sentirse un poco más segura. La 
brisa cálida parecía alejar de ella la atmós- 
fera del terrible departamento que acababa 
de dejar. Respiró profundamente. En su alma 
comenzaba a filtrarse un poco de paz. Cami- 
naba en dirección al río. 


En el departamento, Windy y Slivers, de 
pie aún, se miraban intrigados. Su intención 
había sido la de dejar el departamento tan 
pronto como lo hiciera la joven, pues ellos 
también no veían el momento de salir de allí 
debido a los momentos de intranquilidad que 
habían pasado, pero ahora todo eso estaba 
olvidado y lejos de su pensamiento, 

De uno de sus bolsillos Windy sacó un mapa 
de Nueva York y ambos se inelinaron ávida- 
mente sobre él. Luego hablaron durante largo 
rato, haciendo planes, discutiendo, Cuando 
terminaron la conversación, también ellos te- 
nían una cita para el jueves. Una cita para 
las once de la mañana. 

Josefina continuó caminando a través de 
las horas silenciosas de la noche, sin plan 
definido. Merkle tenía razón. No había lugar 
adónde dirigirse ahora. Al pasar frente a dos 
hombres, éstos le hablaron; ella se limitó a 
agachar la cabeza y a apretar el paso. De- 
bajo del brazo, en un envoltorio, llevaba las 
pocas cosas que había llevado consigo al de- 
partamento. Sentía un intenso cansancio mo- 
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ral. De pronto distinguió a un vigilante 
que caminaba en dirección a ella. En 
medio de su pánico, la muchacha sabía 
que era necesario que tuviera algún plan. 
Frente a ella, a poca distancia, estaba la 
estación del subterráneo. Sin pensarlo dos 
veces, se encaminó hacia ella con pasos 
rápidos. 

-Se introdujo en el andén, sin fijarse 
si los trenes iban hacia afuera Ó hacia 
el centro. Varias personas se encontraban 
allí esperando el próximo tren. La joven 
tuvo buen cuidado de mantenerse en sitios 
donde la luz era escasa, con el fin de pasar 


«lo más inadvertida posible. Tenía los ojos 


enrojecidos e hinchados por las lágrimas. 

El tren pareció demorar siglos antes 
de entrar rugiendo al andén. Mientras 
tanto, el pensamiento de la muchacha 
había volado detrás de Ray. ¿ Habría hecho 
bien ella en acudir al llamado de Merkle? 
Caviló hondamente sobre la situación, no 
encontrando excusa alguna que justificar”, 
la conducta de su her- 
mano, pero tampoco 
hallando una posible 
escapatoria para nin- 
eguno de los dos en el 
futuro. 

El guarda pasó una O 
dos veces y la miró con 
insistencia. Tendría que 
bajarse en la primera 
estación. Vagamente 
pensaba cuál podría ser 
la próxima. Resultó ser 
Times 
Square. 

La chica 
subió co- 
rriendo la 
escalera y 
se encon- 
tró en ; E 
Broadway. Sintió un poco de miedo. Pocos 
eran los traseúntes que andaban por la calle 
silenciosa a esa hora. Ella calculó que debían 
ser alrededor de las tres de la mañana. De 
vez en cuando, algún que otro hombre volvía 
la cabeza para mirarla. Ella optó por tomar 
por una de las calles laterales, caminando rá- 
pidamente y sin rumbo fijo. 

— Tomaré el primer ómnibus que vaya al 
centro — se dijo. 

Al llegar a la Quinta Avenida, decidió es- 
perar. La calle estaba extrañamente obscura. 
Aleunos de los taxis libres que pasaban, ami- 
noraban la marcha al llegar frente a ella. Y 
hasta uno de los conductores llegó a hablarle 
con alguna insistencia. Sobrecogida de terror, 
agachó la cabeza y apretó la cartera entre las 
manos. Percatándose de que perdía el tiempo, 
él decidió, por fin, seguir su camino. Ella im- 
ploraba que-pronto llegara un ómnibus, mas 
sus ruegos no encontraban respuesta alguna. 
Pasaron algunos minutos. Luego un lindísimo 
“roadster” se detuvo frente a ella. 

—¿ Puedo conducirla a algún lado? — pre- 
eguntóle un joven desde el volante. 

Ella sacudió la cabeza. 

— Si está esperando un ómnibus, tendrá 
para rato, pues ya no corren a esta hora. 

Y con eso el hombre siguió adelante por la 
avenida. - : 

Desesperada, la joven tomó el primer taxí- 
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metro que se 

acercó y Ye- 

oeresó a Times 
Square. 

No pare- 

cía existir 

- otra pers- 

pectiva que 

la; de viajar toda:la noche 

en trenes subterráneos. Así que du- 

rante las tres horas que siguieron, ella se 


dedicó a viajar arriba y abajo en la línea de 


Manhattan, dando vueltas aterrorizada, hasta 
cerciorarse que el tren en que había llegado 
comenzaba su viaje de regreso. 


Por momentos se adormecía. El guarda 


tuvo necesidad de despertarla una de las ve- 
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endas:! 
scabrosas 


NOVELA 


A HAVLO ALQOCIULRO 


De VERA 
BROWN 


El “señor Rosenbaum, 
cajero, mogo y propie- 
tario, miró a la joven 
con curiosidad. Se le 


fina y educada. 


te ió haberse pasado de estación, temerosa 
de verse en la necesidad de volver a la super- 
-ficie y a las calles desiertas. Una vez: más 
volvió a Times Square. Cuando abandonó de- 
finitivamente el tren a la altura de la Calle 


antojó una niña muy. 


os, al llegar al final de la línea, y ella pre- 


110, eran ya pasadas las seis. Tan atontada 
estaba por la atmósfera subterránea, que deci- 
dió ir a tomar el desayuno y después caminar 
hasta el río. Cualquier cosa le parecía mejor 
que el incesante rugido de los trenes. 

En la calle iluminada por el sol se sentía 
más tranquila y segura. Caminó unas cuadras 
hasta llegar frente a un pequeño restaurante 
de aspecto limpio y acogedor. Entró y pidió 
jugo de naranja. 

El señor Rosenbaum, cajero, 
mozo y propietario, miró a la jo- 
ven con curiosidad. Se le antojó 
una niña muy fina y educada. 
Después que ella terminó el des- 
ayuno, él notó cómo ella miraba 
el cartelito que decía: “Se nece- 
sita una muchacha.” : 

La observó furtivamente du- 
rante largo rato, y cuando ella 
se dispuso a abonar la consumi- 
ción, se decidió a hablarle: 

— ¿Busca trabajo? 

Ella asintió con la cabeza. 

— ¿Le gustan las criaturas? 

Ella dijo que sí. , 

— Mi esposa necesita una mu- 
chacha para que le ayude — le 
explicó él. Pero sin decirle que la 
única dificultad que tenía la se- 
- flora de Rosenbaum en conservar 
las sirvientas era debido a que 
sólo se le antojaba pagarles tres 
dólares por semana. 

— ¿Sabe cocinar? 

Josefina le dijo que sabía. 

— Entonces, si quiere, puede 
probar una semana — continuó 
el señor Rosenbaum. — Pagamos 

_ solamente tres dólares semana- 

les, pero tendrá casa y comida. 
mm. Tan ansiosa estaba la joven por 
encontrar un refugio, que aceptó 

- inmediatamente la proposición. 

Pero ¿qué le diría respecto a su 
- equipaje? Ed 
— Mi esposa se encuentra un poco indis- 


puesta hoy ; podría usted empezar ahora 


MISMOS a : y 
-. Ella estuvo de acuerdo. 

-— Mañana o esta noche podrá ir en busca 
de su ropa — agregó el señor Rosenbaum. 4 
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En la casa, arriba del restaurante, Josefina 
dió comienzo a su tarea. Una pileta llena de 
platos sucios, criaturas lloriqueantes, una se- 
fora fastidiosa... Pero a ella no le importa- 
ba, pues atendiendo a sus ocupaciones, se olvi- 
daba de sus penas. 

Más tarde descubrió la joven que después 
de terminar con su tarea de la casa, se espe- 
raba que ella fuera a ayudar en el negocio, 
despachando a los clientes quesos de olor 
fuerte, pescado ahumado y encurtidos. Pero 
ella lo hacía todo de buena gana y sin que- 
jarse, 


Las horas pasaban lentas. Un poco 
antes de la cena pudo robar algunos minutos 
para darse un bien merecido descanso. Y al 
día siguiente, después que hubo terminado la 
tarea de la casa, solicitó dos horas de permiso 
para ir a buscar su ropa. Estaba ansiosa por 
ver a Elena y cobrar el dinero que le adeudaba 
Marta. Ahora que podía dar un domicilio, se 
sentía más segura y hasta creía poder enfren- 
tarse con O'Shea. Además, tenía necesidad de 
ir a buscar sus pocas ropas. 

— Regrese a la una —le dijo Rosenbaum. 

Eso quería decir que no podría almorzar 
on Elena y el doctor Slater. Cuando llegó a 


, a estación, le habló por teléfono a Elena. 


— Encontré trabajo, querida, y lamento 
que no podré almorzar contigo, pero de todos 
modos haré una escapada para recoger mi 
topa. 

Pocos minutos después de las once, la joven 
se encontraba yendo hacia el hospital. ¡Cuán 
familiares le eran todas esas casas y cuánto 
había amado ese barrio que tantas veces re- 
corriera con el corazón lleno de alegría!... 

Al llegar al hospital, vió que un grupo de 
gente estaba reunido frente a él. El sonido 
estridente de sirenas rasgó el aire. ¿Fuego? 
No; ¡la policía! Josefina empezó a correr 
junto con otros muchos curiosos a la pesca 
de sensaciones. Todos hablaban, hacían pre- 
guntas y proferían exclamaciones. 

Un hombre grande, pomposo, con una cara 
colorada y lustrosa, se hallaba parado sobre 
las puntas de los pies, tratando de ver por 
sobre las cabezas del enorme gentío. 

— Han matado a alguien — les anticipó a 
sus vecinos. h 

— ¿Qué ha pasado? — preguntó Josefina. 

— Han asaltado el hospital — le contestó el 
hombre de la cara colorada — y se han esca- 
pado con el dinero. o 

— ¿Asalto? — El pensamiento de Josefina 
no lograba concentrarse en lo que podía 
haber ocurrido. Tenía una idea fija, y ella 
era que debía apurarse para llegar a hora a 
la cita. Vagamente pensaba en quién podría 


ser la víctima. ¡Gracias a Dios que ni Elena 


ni el doctor Slater estarían en ese primer 
escritorio! - : 
—Recién habían cambiado el día de pago 
— continuó el hombre pomposo, ávido de in- - 
formar a los demás. — Alguien tiene que 
haberlos “entregado”... ep E : 
Josefina se quedó rígida. 
“Alguien tiene que haberlos “entregado”... 


Las palabras se le incrustaban en la mente 


fatigada cón una fuerza increíble que aumen- 
taba por momentos. A 

“¡Día de pago!” Se puso a temblar. “¡Pero 
no tengo que ser tan estúpida! Me estoy po- 
niendo nerviosa.” Trató de alejar ese pensa- 
miento; pero éste, inconmovible, se rehusaba 
a abandonarla. Recordó cuando ella le había 
hablado a Elena desde el departamento. ¿Qué 


le había dicho? 


Recordó palabra por palabra toda su con- 
versación. , ; 


. —Naturalmente que ese es un trabajito 
interno — prosiguió el hombre. 


eS 


_“¡Trabajito interno! ¡Trabajito interno!” - 


La joven modulaba silenciosamente las pala- 


bras con labios mortalmente pálidos. 
es (Continúa en la página 27) 


1 
E 


| 
Í 


AA O ii ia 


AMAUALO AEGONÍLIO 


Los BAÑOS como MEDIO de BELLEZA 


LAS SALES, SENCILLAS Y SK"W o 


PERFUMADAS, LOS JABO:. 
NES ESPECIALES, LOS CEPI- 
LLOS Y OTROS ACCESORIOS, WWE -- Ñ 

ADEMAS DE SER AGRADA- Ea Por Josefina Hudleston 
BLES RESULTAN MUY CON- . o o : 


VENIENTES PARA 
EL BAÑO 


DIARIO 


Las sales 
para ba- 
ño, ade- 
más de 
(rom ati 
Zar el 
agua, bie- 
nen un 
efecto 
muy sua 
vizante 
sobre los 
NErvios. 


a 


Una CLASE de BELLEZA 
por SEMANA 


todo el jabón, porque si quedase 
un poco sobre la piel, podría 
causar una leve picazón que re- 
sultaría todo menos descansa- 
dora. : ná 
El baño para adelga- 
zar a que me refiero es 
nuevo; en realidad, creo 
que aquellas. de ustedes. 
que están interesadas en 
conservar la línea, lo ha- 
llarán muy agradable y 
de provecho. Para este 
baño se requieren un ¡a- 
, - bón y un cepillo especia- 

Da AE Li “les, y aunque también es 
Los mitones de género de toalla son unos de limpieza, requiere un 
de los accesorios más útiles para el baño. poco más de esfuerzos , 
para lograr resultados 

maravillosos. 

Todos los baños para adelgazar — y sobre todo éste — no 1e- 
quieren agua “hirviendo”, como podría llamársela. No es nece- 
sario que esté más caliente qug para el baño común de limpieza 
o de descanso. Lo que desempeña el papel importante es la ma- 
nipulación del cepillo, bien enjabonado. Después de llenar la ba- 

fiera y mojar todo el cuerpo, enjabone el ce- 
pillo y frótelo fuertemente sobre las partes 


(Continúa en la página 43) 


Este cepillo especial se usa diariamente. como 


L baño como me- 
dio de belleza es 
uno de los más 
apreciados por las mujeres de gusto 

refinado. 

Hablando en general, existen cinco tipos de 
baños: el de limpieza, que, por supuesto, debe 
incluirse en la rutina diaria; el baño para 
descansar los nervios, el baño para adelgazar, 
la lluvia. estimulante y el baño de agua salada, 
que entona y fortalece. 

En el párrafo anterior digo que el baño de 
limpieza debe tomarse todos los días; para 
aquellas que viven en la ciudad esto es muy 
cierto. Por otra parte, aquellas que tienen la 
suerte de vivir donde el aire fresco, puro, no 


“está contaminado, encontrarán innecesario 


este régimen. Este debe determinarse según 
las necesidades especiales de cada una. 

Los accesorios necesarios para el baño de 
limpieza son jabón, mitones o guantes de gé- 
nero de toalla, cepillo y, por supuesto, una 
toalla bien gruesa. El agua debe estar calien- 
te, pero nunca lo bastante para que resulte 
incómoda. El agua demasiado caliente es una 
práctica favorita de las mujeres, pero poco 
saludable. Primeramente se debe usar el ja- 
bón y el cepillo generosamente, frotando vigo- 
rosamente el cepillo por todo el cuerpo. Des- 
pués debe enjuagarse muy bien la piel y se- 
carse. Una toalla de tejido tosco y grueso 
resulta mejor para este fin porque estimula la 
circulación, lo que hace sentir a la piel fresca 
y con vida. ; 

El baño para descansar el cuerpo y los 
nervios gastados es muy importante porque 
trae nuevamente a los ojos el brillo apagado. 

Para este baño de “descanso” les sugiero 
que usen sus sales de baño favoritas. Acués- 
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masaje, lo que ayuda a conservar la lnea. 


La lluvia 
matinal 

con agua / 
tibia o [* 
ligera- | 
mente E 
fria debe | 
tomarse 
todos los 

días. 


tese ensla 

bañera y 

deje que el 

agua caliente 
perfumada ali- 

vie y descanse los 
nervios, mientras 
usted piensa en las co- Frocuente- 
sas más agradables que se le mente debe to- 
puedan ocurrir. Este, por supuesto, -es tam- marseo un da- 
bién un baño de limpieza, pero se le llama de a De ea 
descanso porque se toma con más tiempo y aan de 
comodidad que los otros. En vez de emplear-el ale 
cepillo, les recomiendo que usen un paño o mañana. La 
mitón de género. Es más suave—aunque sal limpia y 
menos estimulante para la circulación. : refresca la 
Al frotar este paño enjabonado por la piel. 
piel, masaja el cuerpo y alivia los ner- 

vios “en punta”, de manera que el sueño 

reparador viene con más facilidad. Es 

importante que se enjuague muy bien 


ia 
a 
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Gene Tunney 
(Continvación de la página 10) 


talento sino también merecedoras de 
nuestra más absoluta confianza. 

“¿Dónde están estos hombres de con- 
fianza? ¿Quiénes son los individuos 
capaces de sacrificar sus intereses per- 
sonales y sus prejuicios en aras del bie- 
nestar universal, con el mismo espíritu 
del soldado que expone su vida en los 
campos de batalla? 

“Los que actualmente están enco- 
mendados ¿on la ingrata tarea son, en 
su mayoría, viejos políticos o astutos 
vencedores en la carrera diplomática. 
Y a propósito: cuando leo los discursos 
pronunciados sobre el féretro de algún 
enecumbrado político, las expresiones: 
“. noble y patriotica. dedicación a la 
cosa pública”, “los laños suerificados 
sobre el altar de la patria, ete. y ete.”, 
me obligan a sonreír, 

“Pero sería injusto señalar a los po- 
líticos como ejemplos de corrupción. En 
el fondo no se diferencian wucho del 
resto de la humanidad. No hay por qué 
esperar que ellos en su negocio sean 
idealistas inflamados por un deseo pu- 
tamente altruista. Y, sin embargo, eso 
es lo que hace falta. Para la actual cru- 
zada dela paz y la sensatez necesitamos 
eon urgencia hombres de esa catego- 
ría..., idealistas, apóstoles, Los hay. 
En todas las «épocas del mundo han 
existido, 

“¿Quiénes son? Por sus obras los co- 
noceremos. Una prueba de absoluto des- 
interés es lo único que puede merecer 
nuestra confianza. Y el ser que más 
claramente demuestra poseer esta con- 
dición es el atleta. 

“No me refiero al profesional del 
músculo, sino al sportsman, que toma 


parte en las justas atléticas amateurs, 


MUNRLS IRGORÍALO 


enya culminación es] 
cúmulo de sacrificio personal, de dedi- 
cación y de trabajo requeridos para la 
obtención, no ya de un record mundial, 
sino de una mera mención en dichos 
juegos, supera a veces el esfuerzo nece 
sario para lograr una carrera o una 
fortuna. 

“Y ¿con qué fin? Al atleta amateur le 
es absolutamente prohibido percibir 
cualquier remuneración pór su trabajo; 
los meses y años dedicados a obtener 
puntos para su país en el gran certa- 
men los debe regalar gratis a la patria. 
La inmensa satisfacción que proporelo- 
na a sus connacionales al obtener una 
victoria, la ha pagado él con el sacri- 
ficio de sus ocios y a veces la pérdida 
de una carrera luerativa, para vecibir 
en cambio un momento de gloria efíme- 
ra, el generoso goce de hacer latir con 
orgullo al pulso de sus compatriotas: 
Es la gloria por la gloria misma, puri- 
ficada de toda mezquindad, Es el alma 
pura de los griegos reencarnada en los 
jóvenes entusiastas de nuestra era me- 
talizada. 

“Si estos jóvenes pudieran llevar al 
en de sus países el mismo espír itu 

le caballerosidad, la misma voluntad de 
cedió que llevan a las olimpíadas, 
viviríamos en un mundo mejor. Y agre- 
garé, para los que se sonríen despecti- 
vamente de la capacidad intelectual del 
atleta, que deben repasar sus clásicos y 
aprender de memoria la vida del atleta 
Aristocles, luchador en los juegos de 
Corinto y legendario ganador de la 
olimpíada, quien, por sus anchas espal- 
das, fué apodado Platón.” 

Al sonar como un gong este nombre 
inesperado, Gene 'Tunney se retira del 
ring. Ha dicho. Y el E. O. que nos pro- 
dujo sus primeras palabras se trans- 
forma en un sorprendido y cinemato- 
eráfico O. K. 

FIN 


a olimpiada: El' 


Pida una muestra eratuita de CREMA 
NIVEA, acompañando este aviso e indi- 
cando claramente su dirección, a: 


KROPP £ Cía., S. A. 
Alsina 1142 


Sendas escabrosas 


(Continuación de la página 25) 


Desde donde se encontraba podía ver 
2 O'Shea de pie sobre los escalones, to- 
mando notas. Nunca supo cómo pudo 
escabullirse por entre ese mundo de 
gente, Continuó adelante, ciegamente, 
temiendo volver la cabeza, pues tenía 
la certidumbre de que alguien la se- 
guía. Cuando llegó a Broadway, estaba 
completamente agotada porel esfúerzo. 
Con el fin de 
mente de allí, tomó el primer ómnibus 
que pasó a su lado. 

Trataba de infundirse valor, hacien- 
do esfuerzos inauditos por convencerse 
a sí misma de que estaba portándose 
como una necia. Entró en una farmacia 
y pidió una dosis de bromuro. Al lle- 
varse la copa a los labios, trató de que 
el.empleado no se percatara de la ner- 
viosidad de sus manos. 

Ya no podía pensar en nada. Un te- 


rror pánico se había apoderado. de su: 
mente, Sentía unos deseos desesperados : 


de: regresar a la casa de Rosenbaum. 
Ghuería tener. cuatro paredes a..su.al- 


rededor hasta que su mente volviera-a- 


su estado: normal. 

— Me estoy convirtiendo en una his- 
térica — dijo en voz alta, como que- 
viendo infundirse confianza. 


Pero no podía regresar a lo de Ro-- 


senbaum sin valija. Anduvo hasta en- 
contrar un negocio de compraventa, y 
adquirió una usada. Después entró en 
una tienda y compró algunas prendas 
de ropa interior y un vestido de percal. 
Estrictamente lo necesario para salvar 
las apariencias. 

¿Daldría de la ciudad? Tuvo un im- 
pulso repentino de alejarse, de alejarse 
hasta donde la llevara su poco dinero, 
pero su razonamiento le hizo compren- 
der que eso sería lo peor que podría 


-hater; 


alejarse lo más rápida-- 


> 


Ellos: se enterarían de su lla- 
mada telefónica, Marta se encargaría 
de hacérselo saber. La estarían buscan- 
do. No debería escaparse. Por otro 
lado, el dinero que tenía no la llevaría 
muy lejos. Sobrecogida de temor, com- 
prendió que.no le quedaba otro re- 
curso que regresar a la easa de Ro- 
senbaum, ; 

Realizó los trabajos de la-tarde con 
la mente totalmente paralizada. Sentía 
unos - deseos incontenibles” de leer el 
diario, pero: cada. vez que se decidía a 
hacerlo, un nuevo. temor;laasaltaba...Y 
no fúué“sino” kasta después dé-laceña 
cuando bajó «al “restaurante: para rele- 
var a su patrón; que tuvo coraje sutis 


7 


ciente para apoderarse del diario.y leer: 


las últimas noticias del asalto. 

El señor: Rosenbatm, al oírla entrar, 
había arrojado: el: diario sobre la me- 
sita, diciéndole: 

—¡ Qué cosa más-horvible la de haber 


“matado a sangre” iría a ese- hombre 
e£n*Belleyue!” — «comentó él, señalándo- 


lesel día rio; 
Ella permaneció Menpioas; ocupán- 


-Hóse: en colocarse - el: delantal. blanco 


sobre el vestido de: e que había 
comprado. 


— Se lHevaron aubi “mil dbtarést El 


diario dice que hay un “entregador”. 
Recién: acababan de cambiar el día de 
pago. Probablemente habrá IES: 
na de las enfermeras:.. 

Después de esto, se -fué arriba; a eo- 
mer: lo que Josefina.le había prepa- 
rado, Ella, mientras tanto; se abalan- 
zó sobre el diario. Fué así que se en- 
teró de la muerte de Jorge Gaffney, el 
viejo ordenanza que tan buen amigo de 
ella había sido. 

“¡Y yo lo maté!”, pensá Josefina, 


estrujándose las manos para no gritar. 


Pero no fué sino hasta el día siguien- 
te que se elevó el clamor: .“¡Busquen 
a la enfermera pelirroja!” 


(Continúa en el próximo número.) 


fácilmente se obtienen. 


Cuando la intemperie pone ásperas las manos, la 
cara y los labios, la 


CREMA 


NIVE 


produce efectos maravillosos. 
Devuelve a la piel su delicada tersura — blancas y 


suaves las manos, 
sedosos los labios, - 


fresca y aterciopelada la cara, 
— este anhelo de toda persona 


será satisfecho con el constante uso de la CREMA 
NIVEA, por su benéfica y profunda acción. 


Es la única crema que contiene EUCERITA, sustan- 
cia que ejerce la más acertada protección cutánea. 


Precio desde $ 0.70 


Buenos Alres 


* 
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Los cuentos 
de 

MAMA 

NONA 


a Roma, la ciudad grandiosa y 
monumental, donde la historia 
palpita en todos los rincones. 
Roma fué durante muchos siglos la 
dueña del mundo; hoy es capital de 


p. tren nos trasladamos de París 


Italia y residencia de los reyes y del 


papa. Desde el año 305, Roma fué el 
Imperio de Oriente. 

Italia entera es un museo Ao 
hay arte en la campaña, en las monta- 
ñas, en los ríos, en las calles, en los 
monumentos, en todas partes. Histo- 
rias de héroes, historias de guerras, de 
dominio y de sangre. : 


De llegada fuimos a San Pedro, el 


templo católico más hermoso del mun- 
do y el más grande. Está sobre el mon- 
te del Vaticano, que es una de las siete 
colinas que rodean a Roma, y junto 
al palacio del Vaticano, que es la mo- 
rada del santo papa. El palacio del 
Vaticano es inmenso también; posee 
millares de habitaciones y treinta pa- 


UNO ARNRQONRIS 


tios. En la pla- 
za de entrada a 
San Pedro hay 
un famoso obelisco de piedra tallada. 
Cuéntase que cuando fué traído a Ro- 
ma para ser colocado, el papa de aque- 
lla época invitó al pueblo a presenciar 
la fiesta, a condición de que guardaría 
silencio; el que hablase sería ahorcado. 
Se comenzó el trabajo; el obelisco no 
podía ser levantado ni colocado en su 
base; las cuerdas se corrían, el traba- 
jo era imposible; un pobre hombre de 
la muchedumbre no pudo contenerse y 
dió un grito: “Agua a las cuerdas.” Las 
cuerdas fueron mojadas y el trabajo 
se simplificó; el obelisco fué colocado 
con el aplauso general, mas el culpable, 
el desobediente fué llevado ante el 
papa Borgia, y éste le dijo: 
—Quedas perdonado, 
gracias; pero deseo, además, acordarte 
un favor: pide. 


Viajando por ITALIA É 


te doy las 


La niña del organillo 


El pobre hombre, temblando, dijo: 

—Santidad, permitidme tejer las pal- 
mas para la Iglesia, a mí y a pat mis 
posteriores generaciones. 

—Acordado — dijo el papa. 

Han pasado muchos siglos, y aún las 
generaciones de ese obrero tejen las 
palmas; sólo esa familia provee de ellas 
a todas las iglesias de Roma. 


Esto demuestra que el saber es siem- 
pre útil. Una insignificancia decidió la 


suerte de una familia. Las cuerdas se- 


eas no amarran nunca; las cuerdas mo- 


jadas no se corten jamás. 

Visitamos el Foro Romano, hoy en 
ruinas; fué una plaza inmensa rodeada 
de columnas de piedra; hay muchas 
aún en pie; allí se trataban los nego- 
cios públicos. 

Yo procuro que mis hijos conserven 


un recuerdo «claro de todos los detalles 


de su vida, y por esa razón les lleyo un 


diario donde anoto todo lo ocurrido. 
(Continúa en la pág, 45) 
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' [DE LA CAPITAL 
EPT POZA COLGATE limpia 


y embellece mi dentadura 


Grapo de escritores que asistió al banquete ofrecido a la señorita Haydee 
Celia Justo, con motivo de la aparición de su primer libro de cuentos, 
Ñ “Escultura de almas”, 


a : ; 


En Parque Avellaneda, la Municipalidad tie- 

ne el más grande vivero de dalias y crisan- 

temos. El año pasado se vendieron al público 

a bajo precio, Este pos se ha prohibido la 
: venta. E 


ly me ahorra dinero! 


¿Regalará a altos funciona- 
rios sus flores otra vez la 
Municipalidad. como lo ha- 
cía: antes? Malo sería eso, 
y hos parece preferible -. 
vendérselas barato al 
pueblo. 


; A usted que Colgate - el mejor dentí- 
frico - ahora cuesta solo 70 centavos?... 
Arñistientes 


al banquete ¡Es una buena economía!... 

que se ofre- 

ció al doc- z : : ; 

Lor Jorge Colgate contiene el mismo ingrediente 
sue so Sent” pulidor que usan los dentistas para dar a los 
Instituto. de dientes un brillo aperlado. 

Química del 


D. N. de Hi- Í : , S S E 
giene. Usted notará que Colgate limpia los in- 


tersticios de los. dientes, de donde desaloja 
las partículas de alimentos que pueden causar 
mal aliento y caries. 


Una parte de 
la. concurren- 
cia a la comi- 
da de camara- 


 _ —_- ———_ _ _ _—_—_ _ zm q 


Ñ 
O DINOS También a usted le agradará el sabor de- 
de los E. F. €. o Se , : 
4 O. del Estado. licioso del Colgate. Purifica el aliento y deja 
13 la boca fresca. Use el Colgate dos veces al día. 
Público que 
asistió a la 
fiesta, reali- 
zada en la 
Escuela 
Presidente 
Mitre, en 
3. celebración 
gel Día del 
Himno”. 
CALIDAD 
hata Sar : y el mismo 
écni 1d :cuelas, señor E. Julio Picarel, E 
a E A esta de la Escuela Presidente contenido 
jo Nacional de Educación. que antes. 


| 

: ! Mitre, a que asistió el ingeniero Octavio S. Pico, presidente del 
| 
| 
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LA 
SEMANA 
POLICIAL 


mm. 


Antoñito Cipriani, más conocido en el barrio por el nom- - 
bre de “Antonito”, está ahora en su casa, contento de 
haber vuelto al seno del hogar, donde todo será más 
humilde que en la casa donde estuvo secuestrado, pero 
donde tiene sus padres y sus hermanos, que lo quieren 
ahora con redoblado cariño. “Ahora — nos dice, — cuan- 
do algún hombre me quiera dar plata o caramelos y me 
quiera llevar con él, yo le voy a decir: “¡Siga, siga! Yo 
no me voy con ninguno.” : 


AÁHAILLO INOONÍEILO 


“¿POR QUÉ mi MAMÁ 
LLORABA?”, NOS DICE 


« 
Ie. . «e 


A 


La madre de Antoñito, Julia Bonserio de Cipriani, y el es Pantaleón Ci- 
priani, con el secuestrado y los hermanos de éste: Marta (la hija mayor), Rosa. 
Vicenta, Nicolasa, José y Américo. Esta pobre familia de la Boca ha vivido 
días de terrible angustia. Todos no hacían más que llorar y concebir las ideas 
más espantosas, Ahora la alegría ha retornado a este hogar que habían ensom- 

brecido manos criminales. 


Desde un tiempo a esta parte los secuestros de niños se están realizando con 
aterradora frecuencia. Log padres viven en la inquietud constante, temiendo que 
el día menos pensado desaparezca uno de gus seres más queridos, y que acaso, 
como pasó con Rodolfito González, se le halle muerto misteriozamente. 

El último rapto ha sido el del niño Antoñito Cipriani, perteneciente a una 
humilde familia del barrio de la Boca, que fué llevado con engaños por un 
desconocido mientras se encontraba jugando, en pleno día, en la plaza cercama 
de su casa. ¿Con qué objeto lo secuestraron a Antoñito? El más profundo mig- 
terio rodea el motivo del rapto. No ha tenido por móvil el dinero ni la venganza, 
El niño estuvo secuestrado siete días en una casa que, según nos dice el. pibe, 
era muy linda, y como él no cesara de llorar y de llamar angustiosamente a su 
madre, el mismo hombre que lo raptó lo sacó de la casa y lo abandonó en una 
calle céntrica, de donde fué recogido por la policía. 

—¿Te trataban bien o te castigaban? —le preguntamos a Antoñito. 


—No, no me pegaban. Me trataban bien. Había una viejita que parecía muy 
buena y que me secaba las lágrimas con su pañuelo... ¿Por qué mi mamá no 
me oía cuando yo lloraba? 

La frase dramática del niño nos traspasa como una puñalada. 

— Pero ¿llorabas mucho? es 

— Si, siempre. La casa era muy linda, y la señora, el hombre y la viejita no 
me pegaban, Pero yo quería ver a mi mamita. 

—¿No pensabas en escaparte? 

— Sí, claro. Aunque en cuanto quería salir ul patio de la casa, Ya me aga- 
rraban de un brazo y cerraban la puerta. Quería que me quedara con ellos, yo 
nO sé para qué. 

— ¿No viste algún otro chico en la casa? 

— No, ninguno, No he visto más que esas tres personas. 

Para decirnos esto, Antoñito ha empleado mucho tiempo, porque mientras lo 
ha hecho ha. estado corriendo, golpeando a éste, dándole un abrazo a este otro, 
tirándole del pelo al de más allá. Notamos que el niño es demasiado inquieto. 

La madre nos dice; 

— Antes no era así, señor. Desde que volvió está nervioso, cambiado... 

¿Qué es lo que han hecho con Antoñito? ¿No convendría hacerlo examinar con 
un médico? ¿No habrán empleado su sangre para una transfusión? ¿Acoso la 
han dado a tomar algo que lo ha trastornado momentáneamente? ¡Misterio! 
Todas las hipótesis que nos asaltan no nos aclaran nada. El caso es que Antoñito' 
ha sido secuestrado, y que ahora, después de siete días de terrible incertidumbre, * 
ge halla en los brazos de su madre, que ha llorado lus lágrimas más hondas de 
su vida penosa de mujer del pueblo, 

— Casino he comido ni dormido todos estos días, señor. ¡Creía que ya lo había 
perdido para siempre! 

Y ahora la madre llora de alegría. 
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NO me OIA CUANDO yo 


“Y : > | : * 
Iael NIÑO SECUESTRADO |FENECE 


La algarabía de ES | 3 
los pibes en. el 


patio del con- 


ventillo de la ca- 

He Gaboto es E 
fantástica. To- 

dos quieren 

abrazar y besar 

a ““Antonito”, 

todos quieren 
aparecer en la 
Eotáran en 

el pequeño hé- 7 
roe de una aven- RASETTI 
tura que feliz- 

mente no ha te- 


nido um triste 
ise, on Y TO HOJAS 
ha ocurrido en y 


casos análogos. 


oe a roca - —BASETTI 


A quedar impunes 
| y la policía debe 
luchar «sin des- 
ranso para de- 
tener a la ban- 
da de ladrones 
de niños, si es 
aue la hay. 


$) 
; 
6 OTRA CATASTROFE EN EL “PASO A NIVEL E 
A 
| DE LA MUERTE” 
der los pe- 
didos del 
interior, 
as E 
de e cion oo ISA 
i A comienda 
E tral Argentino, Ss 
ocurrió un ho- 
Pa rrible accidente. a 
E - Un auto en el 
E que viajaban 


siete personas, 
4 que iban dis- 
3 puestas a diver- 
tirse con un día 
de campo, ¡fué 
atropellado por 
el tren en el pa- 
so a nivel triste- 
mente famoso 
que existe en el 
camino que une 
la ciudad de 
San Fernando 
con San Miguel, 
muriendo todos 
los ocupantes 
del coche, que 
quedó en el es- 
tado que puede 
verse en esta fo- 
y tografía, 


dana ocios.  $-0,95 
JABÓN para la barba 

“Rasettr” .... $ 1.— y 0.40 
JABÓN “Rasetti” para 

baño, cada uno...... $-0.35 


Este es el paso a nivel donde 
A da. a los pe 
movilistas. Ya Ó ocurrido 
varios accidentes que han cos- C A S A 


tado sus víctimas. No hay ba- 

rreras ni nada que indique la : : 

proximidad de los trenes. Por 

otra parte, como el camino més 
am sube, haciendo una cuesta, 

no puede observarse la llegada 


del tren hasta que casi se es- 


tá encima de las vías. El auto A ; 
en+que viajaban las familias F. C. RASETTI y Cía. (Sucesores) 


Jousse y Bertié, y que mane- 


Jab: 1 señor K fué 
oa Por elcdld o die: SARMIENTO esq. MAIPÚ 
trado más de cincuenta me- 


tros, cayendo luego en un zan- : RIVADAVIA 526 


jón que se extiende a lo largo 
de las vías. : 
Buenos Álres 
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EN LA “CANCHA EMBRUJADA” CAYÓ EL INVICTO 


Frente 2 un centro del ea derecho COTO, fs EN ACCION 


el arquero HERRERA abandona su arco pa- El goalkeeper BELLO, del cuadíb ganador, en plena acción, 
ra detener la pelota, Mientras RAVASCHINO NAON lo ha probado enviánt un certero shot, mas 
arremete contra el guardavalla, DELOVO se BELLO, ágil y diestro, entra en poder de la pelota y evita 
interpone a fin de imped'r que salga airoso la tnida de su valla, pues de iimediato la envia al centro 
en sus intenciones. HERRERA, en esta emer- de la cancha. ALMIÑANA y LECEA, hombres que trabajaron 
gencia, obtuvo la pelota y la envió al centro. con eficacia, comp le an la acción. 


El primer goal que se registró fué conquistado por 
SASTRE, merced a un excelente golpe de cabeza 
que dejó sin chance a HERRERA. En la cancha 
embrujada para los invictos, los “mens sana” halla- 
ron en lo que va de esta temporada dos veces la 
derrota. AlMí mismo cayó por primera vez al año pa- 
sado River Plate, perdiendo su calidad de invicto, 


A 


He aquí al centro eje del cuadro platense, MINELLA, que trata de impedir que « pueda ceder la pelota a alguno de sus compañeros. 
RAVASCHINO apoya a TABAR, mientras MIGUENS va también en hos de la pelofil, dispuesto a prestar su ayuda a su compañero MINELLA, que, es de 
¡ paso, fué el mejor hombre del conjumto perdedor. Reveló buena colo Clón y mucha e*ficacia tanto en el ataque como en la defensa. R 


rata 


o io 


e ds 


a 
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MINÑANA, half rojo, en salto especta- 
cular para apoderarse de la pelota, El 
.primero pretendió recoger un centro de 


PERALTA, mas debió emplear la cabe- 


za porque nada pudo hacer, obstaculi- 
ado en su intento por el jugador de 
e Independiente. ; 


PALOMINO, delantero platense, y AL- — LAPox cuntido quiere ir en busca de la pe- 


Jota, tropieza y cae, justamente en el instante 
que MONTAÑEZ lo marca y DELOVO se en- 


cuentra a la expeotativa. El mencionado ju- 


gador de Independiente fué quien convirtió 


el goal que le valió a su cuadro la victoria - 


lograda, con la cual despojó a Gimnasia y 
4 Esgrima de su calidad de invicto, 


un shot de COTO, HERRERA pudo apo- 

irse de la pelota antes de que RAVAS- 

INO lograra entrar en acción, a pesar de 

2 este forward lo marcaba el veterano 

back RECANATTINI, que aún tiene en- 

smo y energías para destacarse en la 
zaga de los platenses,. > 


También HERRERA fué obligado a em- 


plearse, El fotógrafo le sorprende aquí 
en circunstancias de apremio, porque 
SASTRE impedía su acción mientras 
MINELLA se interp: para que el 
o E 
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He aquí uno de esos frecuentes misterios de la naturaleza; 
un pez que construye su nido al igual que un pájaro, hación- 
dolo de algas marinas, Allí deposita sus huevos, 

hecho lo cuzl no vuelve a entrar más, conformán- 

dose con rondar su nido para protegerlo 
de sus enemigos. Es un pez que ilene la 
propiedad, lo mismo que el ca- 
maleón, de cambiar el color de 
sus escámas para : 
tornarse invisible 
a sus enemigos. 


E 1 1d 
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ps 

03 y su E 

ción "costó pd Ñ 
il dólares. Melo 


Este barómetro que aparece adherido 

a tá torre del Museo Alemán de Muen- 

chen, es el más grande del mundo. 

Mide, aproximadamente, treinta me- 

tros de largo y el grado de tempera- 

tuta que marca es perfectamente. vi- 
sible a los transeúntes. 


Se trata de una hazaña fotográfica: con una 
mano atrae a la gaviota ofreciéndole alimen- 


to, en tanto con. la cámara obtiene la fotogra- 


fía. Esta 


el mo- 

del cam- 

blo, en el ye- 
rano 


Proeza puede ser imitad 
poguito de nera pol do 


mA tad, por los “chasi- 
_ retes” amigos de Jucirse. Es cuestión de que 


se empeñen un poquito... 
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ELECCIONES en el 
JOCKEY CLUB 
PLATENSE 


8 La mesa presi- 

idida por el 
doctor Alsina, 
en la que ac- 
túan los docto- 
res Vignarit, 
Lavié y otros 
dirigentes co- 
neccidos, que 
desde hace 
tiempo tienen 
relación con 
los comicios de 
esta y otra 

indole. 


Si así fueran las urnas en las elecciones bonaerenses, fácil sería conocer por 
anticipado el resultado. Pero en el Jockey Club de La Plata, con un conjunto 
de fiscales muy celosos, el canasto resulta de una eficacía indudable. 


usted. ta 


Otro canasto de papeles ha adquirido por un momento extraordinaria noto- 


+. -Y como en todos los juegos de 
azar, en el peor de los casos usted 
perderá unos cuantos pesos. 

Pero cuando es SU SALUD la que 
está en juego ¿usted compraría al 
azar un medicamento? 


Seguramente que no... 
Buscaría usted un medi. 
camento noble, de reso. 
nocida eficacia, que los 
médicos recomenda- 

ran... A 
Tal es el caso de 
NEOLAXAN VEGETAL 
el laxante ideal para com- 

batir el estreñimiento o || 
pereza intestinal, enfer- 
medad muchas veces más 
peligrosa de lo que gene- 
ralmente se cree. 

Dolores de cabeza, mal 


riedad; condenado a vivir debajo de la mesa, en el día de las elecciones, ha 
sido ascendido en la forma en que lo presenta la fotografía. 


A la espera de los votantes, las autoridades del comicio posan para el fotó- 
grafo. La elección es tranquila, a pesar de que el voto no es secreto. Como 
es natural, en esta clase de actos, triunfa siempre el caballo del comisario... 


Fotografías de Martín 


RENO ESUS NOE 
Solicite catálogo gratis 


VIOLINES- )/ANDONEONES- ca 


: del instrument 
Este precioso Bando- S z 
NP 


Garay esq. Lima 


interesa. 
neón todo nac. varillado. 71 
teclas, 142 voces, pe 
con estuche $ e 


Otros modelos desde $ PS. SE 
2) j Gran surtido de Violines y demás instrumentos. 


OEHRTMAN Nenas, 00 


laxante 


El malestar general pro- 
viene de poca limpieza 
aquí... Pereza intestinal 
es la causa. NEOLAXAN 
mantiene los intestinos 
limpios, normelizando 
las funciones naturales. 


GRAN FARMACIA CONSTITUCION 


1én “va 


probando la Suerte” 


aliento, lengua sucia, pérdida de 
apetito, granos en la cara, indican 
que usted padece de estreñimiento. 
NEOLAXAN VEGETAL actúa 
suavemente sobre el intestino, sin 
irritar las mucosas intes- 
tinales, y en razón de que 
sus componentes son ex- 
clusivamente vegetales, 
no perjudica al organismo, 
Comience hoy mismo a 
probarlo. No acepte subs- 
titutos; es agradabilísi- 
mo. Lo encontrará en to- 
das las farmacias. 


Para los niños y perso- 
nas de paladar delicado, 
recomendamos pedir 
NEOLAX A N 
AROMATICO. 


o Buenos Aires 


NEOLAXAN 


vegetal 


al 


- 
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AUS INGONETO 


NOTAS GRAFICAS 


El gobernador de la provincia, señor 
Juan Luis Nougués, rodeado de al- 
tos funcionarios, después de haber 
leído su mensaje al pueblo desde 
uno de los balcones de la Casa de 
Gobierno, no pudiéndolo hacer ante 
la asamblea legislativa por falta de 
quórum. 


Los diputados nacionales socialistas, señores Ghioldi, Bogliolo, Pérez 
Leirós y Castiñeiras, a su Megada a Tucumán, en jira de propaganda 
partidista Fueron recibidos entusiastamente por sus correll onarios. 


Ante el micrófono instalado en uno de los 

balcones de la Casa de Gobierno leyó su 

mensaje el gobernador de la provincia. El 

pueblo escuchó Pa peto en respetuoso 
encio, 


ESTUFAS 
COCINAS 
LINTERNAS, Etc. 


A NAFTA O KEROSENE 


Antes de comprar vea usted el esplén- 
dido surtido de la caza 


RICHEDA y Cía. 


TALCAHUANO 440 - Bs. As. - U. T. 38-0819 
CATALOGO ILUSTRADO GRATIS. 


Núcleo de caballeros de la colectividad italiana que se reunieron para inan- 
“gurar el nuevo local del Centro Fascista, que cuenta con entusiastas adherentes, 


Relucientes, que despiden haz 
por mucho tiempo, quedan Jos 
objetos lustrados con Brasso, y lo 
más admirable es que Brasso 
limpia con muy poco trabajo. 
Brasso es un líquido suave, ré- 
finado y de toda confianza. Hace : 
que los objetos a los cuales se ; 
aplica queden relucientes de 


Señoritas Medicci, Frías Helguera, Aráoz, Nora Mill Terán Nieder, Remonda 
y L. Hill, que intervinieron en el torneo de dobles mixto realizado en las 
tanchas del Tucumán Lawn Tennis Club, inaugurando la temporada deportiva. 


para combatir con bóxito, SIN INYECOIONES, SIN LAVAJES Y BIN DOLOE, 
en forma rápida, reservada y económica la 


SBEENORRAGIA 


o cualquier otra enfermedad de las VIAS URINARIAS en AMBOS SEXOB 
por antiguas y rebeldes que sean, son indiscutiblemente los 


CACHETS COLLAZO 


que tomando 4 ó6 5 por día, uurante pocas semanas, calmen los dolores al 
momento y evitan complicaciones y recaídas. Se venden en las buenas farmacias. 


PREPARADOS POR EL Dr. CO 


FARMACIA DEL CONDOR, ROSARIO 


Durante la demostración ofrecida a la directora de la Escuela Belgrano, 5e- 
fora de Kliver, con motivo de haberse acogido a los heneficios de la jubilación, 


Fotos Martín. 


UANDO el último conocido se hubo 
retirado, Carlos María experimentó 
una sensación de alivio y buscó el 
reposo acogedor de un sofá. 
A los pocos minutos: 
— ¡Adelma! — llamó a la sirvienta. — 
Tráeme la lámpara. 
Excitado, ora acariciaba, ora oprimíase las 
manos nerviosamente. 
— Puedes acostarte — le dijo a Adelma. 
Una vez que ésta hubo salido, cerró la puer 
ta de su cuarto con llave y púsole los habitua 
les cerrojos. Con sumo sigilo descendió al só 
tano. Utilizando su cortaplumas, separó ur 
ladrillo; extrajo un cofrecillo de hierro, li 
abrió, y con gesto enternecido púsose a aca 
riciar rugosos papeles. Era el importe, recien 
temente percibido, de la venta de tres casa 
Tuvo un recuerdo para su madre, de quie 
había logrado el dinero, lo cual representaba 
en su sedentaria madurez, el más grande amo 
de su vida. Evocaba los largos años en que s: 
consagró a cuidar a su bienhechora, en qu: 
supo alejar de su casa a todos los familiare: 
incluso a una hermana suya... 
Luego tuvo la visión clara de la madr: 
muerta. Pensó que “la buena señora” había 
cumplido su 
destino. Y en- 


Tener alma reserva- 
da y egoísta, y espirt- 
tu de avaro, no es un 
buen negocio para 


tapa del cofre. Ascendió la 
escalera del sótano y se 
acostó con desgaño. 

Carlos María reflexiona- 
ba, y no sabía a qué atri- 
buir esa molestia, esa in- 
quietud indefinible que no 
le permitía reposar. Por la tarde había con- 
versado brevemente con un sujeto de quien 
decían que era espiritista, el enano Gómez. 
Al saludarlo, el enano Gómez había estrechado 
fuertemente su mano. El se fijó en las manos 
de aquel sujeto, que eran enormes, despropor- 
cionadas. 

— ¡Y qué me importa de ese Gómez, y de 
sus manos, y su espiritismo! — exclamó con 
despecho. — Lo que quiero es dormir. 

Carlos María no lograba dominar su in- 
quietud. A pesar suyo, volvía a pensar en el 
crimen que leyera en el diario de la noche; 
el homicida había sido un enano. Y veía la 
figura, recordaba la voz, los gestos. del enano 
Gómez. Los ojos del enano le parecían terri- 
bles. Unos ojos que expresaban :“Cuídate de 
mí; soy capaz de todo.” 

— ¡Bah !—pensó.—No tengo sueño y estoy 
recordando estas cosas que no me importan. 

Pero Carlos María temblaba. Y para su pro- 
pia conformidad, ensayó la fácil excusa: “Con 
el frío que hace, y me he quedado en sábanas. 
Claros... 

Miró hacia el velador. 

— También, este reloj maldito... Los sor- 
dos no oirán este tic-tac. 

Y de un manotón el reloj fué a estrellarse 
contra la pared... 

Comenzaba a clarear. Se oyó el canto, fina- 
mente modulado, de su canario favorito. 


tre displicente y 


liento se dijo para sí: 
— En fin, ya era 
muy viejecita la po- 
bre... 
Lentamente cerró la 


porque se hará victi- 

ma de alucinaciones 

ridículas y trágicas 
pesadillas. 


PURAS ANGER 


O — ¡Si me dejarán dormir!... 
MD Se levantó ágilmente, agui- 
joneado por su inquietn” 
Salió al patio. Acercóse a la ja” 
La cubrió con un trano 
nNELTO. 
El canario ce”? 
de cantar. 


Po 


el 


y 


fin! — suspiró. 


Pp oco antes 


del mediodía, Adelma de. 
pertó a su amo trayéndole 
una carta y el diario matu- 
tino. La carta decía así: 

“Querido hermano: Sufro 
la miseria más cruel y vergon- 
zante. Yo no te pido nada de lo 
que me correspondería por mamá, 
pero sí te agradeceré que me envíes 
algún dinero, porque no tengo n. 
para comprar alimentos.” 

— ¡Hum! — exclamó, fastidiado. -—— 
Yo no tengo nada, la finadita vendi 
todo. ¡Que Dios le dé favor! 

Se arrellanó en su sofá; encendió un ci- 
garrillo, y se dispuso a leer el diario. Al 
comenzar la lectura su rostro palideció, y 
el cigarrillo, huidizo, fué a quemarle el pe- 
cho. “Se aclara el espantoso crimen — había 
leído. — El homicida, que en el primer mo- 
mento diera un nombre falso, identificado, 
resultó ser el terrible sujeto Aparicio Gómez, 
quien ha sufrido varias condenas por diversos 
delitos.” Y, seguidamente, publicaban su foto- 
grafía... “¡La fotografía del enano Gómez !” 

Por la noche, aún pensaba en el enano. 

—- La gente es mala—se dijo.—Este Gómez 


debió ser mandado por mi hermana; mi ins- 
tinto no me engañó al recelar de él. Pero 
ahora... ¡le cortaron las alas! ¡Ja, ja! 

Tenía un enorme deseo de descansar. “Esta 
noche dormiré tranquilo”, pensaba. 

Y como lo hacía habitualmente al acostarse, 
pidió a la sirvienta que le trajera el diario. 
Adelma salió de prisa a cumplir el pedido, y 

(Continúa en la página 39) 


£ 
36 


E- Mientras 


unos SE CASAN 
POR AMOR, otros 
' SE CASAN por £, 
' CURIOSIDAD” 


Por SARA REYLES 


Ningún matrimonio cuya base no sea el amor recíproco 
puede ser duradero. Y menos duraderos son aún esos: 
otros que se realizan por mera cujiosidad, por saber 
cómo son por experiencia. Sobre este tema un sabio 
profesor norteamericano: hace acertadas consideracio- 
nes y da una serie de hermosos consejos a los que están 


Y 


en vías de casarse. 


URANTE mu- 
chos años se 
ha dicho que 

“la curiosidad 
_mató al gato”; pero 
ahora sostiene el doe- 
tor Edward Lyma 
Cornell, de la North- 
western Uni- 
versity, que es 
también una de 
las principales 
causas del di- 
vorcio. La ma- 
¡yor parte de la 
gente, según 
- su opinión, va 
al matrimonio 
por la misma 
causa que via- 
ja en aeropla- 
no: para saber 
gué sengación 
- fe siente. 
“Si usted quiere saber , 
qué les ha sucedido una 
vez que han satisfecho su 
/ curiosidad, no tiene más 
que leer las: estadísticas 
matrimoniales. de las ofi- nes 
cinas de censos de los Estados Uni- 
dos”, dice el doctor Cornell. 
Y sostiene que estos 
curiosos son-los que: 
traen el divorcio, 
porque después. de. 
haber destubierto:* 
los misterios dei. 
matrimonio, proce- 
den a descasarse 
como si se tratara 
dela cosa más sencilla. : 
El doctor Cornell, además de ser un 
profesor de medicina de la universidad, es uno 


N 


E de los mejores obstétricos de Chicago, de esos 


que escriben en esta forma el curso típico de 
un romance: “Un hombre conoce:asuna joven; 
“ella lo atrae con sus artimañas. Le pide él una 


cita, y ella se la concede; tal vez a ella le guste - 


bailar, siendo una excelente bailarina, o tal 
vez sea bella y él se sienta orgulloso de que los 
vean juntos; o puede resultar que a los dos les 
gusten los mismos libros y la misma música. 
"De cualquier modo, se pasan el tiempo ma- 
ravillosamente bien, y, finalmente, como epí- 


Jogo de aquella relación, el joven le pide que 


ge case con él.” 


AUNDO AGO 


El doctor Cor- 
nell ha explicado 
que este joven no 
cree que ha encontrado la esposa que le con- 
viene, sino por el contrario; está completamen- 
te seguro de que la prefiere a cualquier otra 
que haya encontrado antes, pero que ha tenido 
la. virtud de despertar su curiosidad por ca- 
sarse, 


”Y—sigue el profesor—se casan. El-lo ha- 


ce con naturalidad; en la misma forma con 


que un hombre, paseándoge por. un campo, se. 


El matri- 
MONIO, Y pe- 
sar de no pú- 

recerlo, ofrece a 

los que van a él 
las más inesperadas 
Sor pr2Sas. 


encontrara de pronto un 
aeroplano, y se le ocurriera 
volar. No sabe nada de ella como 
esposa; del mismo modo que el - 
hombre del campo no sabía nada de aeropla- 
nos cuando quiso volar. : 
"Este deseo de conocer la sensación del ma- 
trimonio los precipita a casarse; tal vez sub- 
conscientemente se den cuenta de que están 
por hacer algo peligroso, pero bajo la sensa- 
ción del momento cada cual se decide a 
ensayar. 4 
Muchos divorcios podían ser evitados si las 
partes principales pensaran un poco más in- 
teligentemente.” Para conseguir la felicidad 
matrimonial, cree el doctor Cornell que el hom- 


bre debe estar seguro de antemano de 
las cualidades que debe reunir su -es- 
posa. y que no debe casarse hasta no 
encontrar la mujer que reuna todas las 
condiciones deseadas. 

Y una vez que la encuentra, recién 
entonces debe casarse con ella; pero lo 
grave es que la mayor parte de los 
hombres de hoy día se casan primero, 
y luego dan en buscar la clase de mu- 
jer que desean. 

El doctor Cornell aconseja a los hom- 
bres en general y a los profesionales en 
particular, el elegir con cuidado su 

compañera para el resto de la vida. 
La esposa — dice Cornell — es es- 
pecialmente esencial para lo$ abogados 
y los médicos. ¿Por qué? No lo sé. Tal 
vez sea por el contacto que éstos tienen 
con el público, y es un hecho indiseu- 
“tible que el Dúblico tiene más confian- 
za en sus tratos con un hombre casado, 

Siendo esto verdad, la pregunta vie- 
ne por sí sola. ¿Qué clase de esposa 
- debe elegir un profesional? La mejor 
respuesta es: Cásesé con su secretaria, 
si ella lo quiere. E inmediatamente 
viene esta otra pregunta: “¿Qué clase 
de secretaria debe elegir un profesio- 

nal?” Pues tiene que poseer las carac- 
terísticas necesarias como para llegar 
a ser la esposa del profesional, 
El doctor Cornell ha hecho una lis- 
ta que ha titulado “Las diez y siete ca- 
lificaciones esenciales para una o 
sa. Helas aquí: j 

1* Debe poseer tacto. 

2% Tener sociabilidad. 

3% Ser buena compañera. 

ye No ser extravagante, ya que la 

mayoría de los profesionales no tienen 
dinero cuando comienzan a trabajar. 
5% No ser celosa, puesto que una 
esposa celosa, en una oficina trae más 


disgustos que una docena de pleitos . 


CMgOYrOSOS. 
62 Tener una buena educación: 
7" Poseer gusto en el vestir, 


-8% Tratar de cooperar siempre se, 


SU esposo. 


9” Hacer que el interés del hogar, . 


sea su primer interés. 
-10* Poseer buen gusto en el arreglo 
: del. hogar. : 
LS Darle. a su esposo hóda la liber- 
tad que necesite para. Ponsa y 
mitins. 


EAS Quedarse. en deal término- 


¿uando. la o de su esposo lo 
: aos Lo 


-13* Poseer una buena dosis. de prepa- 


7 ración ¿omo oficinista. 


14% Tener buena voluntad, y actuar. 


como secretaria de su esposo en la ca- 


ón sa, porque el público. pide mucho de | 


ogado' o de un médico: una voz 


mab por. teléfono, So 
di 


S está dando: a 


trás p: lver a la vieja 


AUNHÍO INRGOTÍLALO 


Un hombre impresionable 
(Continuación de la página 31) 
> w , 
al esforzarse para caminar ligero, pa- 
recía un interesante juguete mecánico 
de forma esférica. 


A la mañana ni Paid la casa 
de Carlos María se había reunido la 
euriosidad del barrio, De un automóvil 
descendieron varios hombres que ves- 
tían guardapolyvos blancos y penetra- 
ron en la vivienda. 

Desde la calle se oían 2 los gritos las- 
timeros de Adelma: 

—¡ Pobre mi señor! ¡Dios santo, qué 
cosa horrible! 

Cuando la puerta se abrió nuevamen- 
te para dar paso a Carlos María y a 
sus acompañantes, el público observó 
con religiosa atención. Carlos María 
parecía haber enflaquecido; sus párpa- 
dos estaban rojos y. su cara había ad- 
quirido el color del ámbar pálido. Des- 
falleciente casi, los hombres hacían vi- 
sibles esfuerzos para sostenerlo, 

+ Adelma no pudo contenerse, y ges- 
tienlando como una obesa, gritó: 

—¡El diario! ¡El diario! ¡Yo he te- 
nido la culpa! 


—¿Qué diario? -— dl uno de 


Título a ocho columnas: 


los hombres de guardapolvo blanco, 
Por toda respuesta, la mujer entregó 
la sexta edición de un diario de la no- 
che. En él se leía en primera plana, con 
“Ultimo mo- 
mento: ¡Se evadió el enano Gómez!” 
El hombre miró a Adelma sorprendi- 
do; meneó lentamente la cabeza, se ]le- 


Reducción garantida 
mediante nuestros 
nuevos 


REDUCTORES 
REGULADORES 
ORION. 


SE elás- 
ticos, 


Brazos y Piernas 
Artificiales 


vó el índice a la sien, y ascendió al 
automóvil que lo aguardaba. . 


En el rostro, en el cuerpo de Carlos 
María, no se adyierten huellas de la 
erisis que ha sufrido. Se oyen rumores, 


(Continúa en la página 45) 
Consultas, pruevas 


y revisación gratis. 


Pida Catálogo 


FAJAS aplicables en 


los Obesos, Vientre 


Aparatos y Corsés or- 
topédicos. Espalderas, 
Vendas, Muletas, eto. 


J. PAÑELLA y 


* 'T. 38, Mayo 6167 


¡AY ooo ... OSte 


me enloquece ! 


25." 
PORTA 


BERNARDO DE IRIGOYEN. 


Buenos Aires 


caído, Operados, et- 
cétera, des- 


Fajas ortopédi- 
cas para toda 
enfermedad, a 
precios equita- 

tivos, 200 a 


PIERNAS q 
tificiales, des 
de pesos 


2533 


No hay reposo ni tranquilidad para el que es presa delos 
dolores reumáticos. Cualquier movimiento es, motivo para 


que atroces punzadas le recuerden su estado, 


está a merced de las más leves variaciones del clima. 


El paciente 


Y lo que es peor, el enfermo observa. los continuos avances del mal. 
en la creencia de que nada puede aliviar sus sufrimientos, CEC 


por ensayos infructuosos. 


-Si este. es su caso, considere ante todo que “el reqinetiseno revela. 
en la mayoría de los. casos la presencia en el organismo de. Amprrezas 


y ácido úrico. 


añlados cristales que se acumulan en las da y produ 
dolores agudos. que le atormentan. 


E “de ácido úrico, como a Dolor de A la: e 


El cupón al” pie 1 
lo que vale este o nes : 


E 


és ¿sin a y a yu 


que 1 “tximonio debe. E 
wa ti ida. Cre 


Este último, al solidificarse, se convierte en: me udos y 


“Es necesario eliminar del organismo las. impurezas. nocivas 2 que y 
nos. o ; and 


| de eliminación == 
muchos médicos dal las. Píldoras. E... Wi para. mba HE > 
otras. afecciones que pueden. ser causadas por. e 


el Lambag, ete 


En esta página se han reunido un conjunto de bonitos y 
prácticos modelos, sencillos, de fácil confección y muy econó- 
micos, dado que se han suprimido los modelos de corte com- 
plicado, empleándose la menor cantidad de tela posible. 


e 


e 


1.— Tapado para jovencitas, confeccionado en paño color azul. La écharpe 
es de lana tejida, y se puede hacer en un color que armonice con el del saco. 


2. — Este modelo color beige está adornado con piel color marrón. Dos gran- 
des botones sujetan el tapado en la parte de adelante. 


3. — Vestido color ladrillo. Está adornado con tiras de piel muy angostas y 


dispuestas con mucho acierto. 


4. —Este tapado es muy original. De corte muy entallado y está adornado” 


con finas tiras de piel de loutre. 


5.—Este vestido es muy bonito y puede confeccio- 

narse en dos tonos que comb'nen bien. La parte de 

adelante es enteriza, y atrás la pollera se cruza y 
se cierra con una hilera de botones. 


6. — Vestido para jovencitas, de tela de lana liviana. 
La chaqueta está adornada con llevaderas, el cuello 
drapeado y los puños de seda blanca. 


1. — Muy original es este tapadito para niñas. El 

cuello es una écharpe que sale del tapado, se en- 

vuelve en el cuello y pasa por un corte practicado 

en un costado. Esta écharpe puede forrarse con piel 
o terc/opelo negro. 


8, —YEste pequeño tapado de paño amarillo está 
adornado con cuello y puños de piel que forma un 
acanalado. 


9. — Muy apropiado para jovencitas es este modelo 
de género de lana verde. Lleva un chaleco tejido de 
lana color rosa, Se cierra com botones llamativos. 


10. — Tapado de paño azul, adornado con recortes y 
43, cuello de piel color topo. 


11. — Fapado de paño color mostaza. El cuello es 

drapeado y termina en un moño, está bordeado por 

ancha tira de piel negra o marrón; esta tira se cruza 

adelante pasando eo: qe cinturón a manera 
e Echú. 


12. — Modelo de tapado, adornado con pespuntes que 
forman dibujo. El adorno de las mangas y cuello 
es de paño de otro color. 


13, — Original modelo de vestido con movimiento de 
tapado. Está confeccionado en jersey de lana y se 
lleva sobre una blusa o écharpe marrón. 


14. — Muy sencillo, pero muy práctico, es este vestido 
para niñas, en color marrón. El cuello es de seda 
color naranja. 


15. — Sencillo tapado muy apropiado para la escuela, 
Se puede llevar con écharpe o pañuelos .Iumativos. 


16. —Este vestidito es muy lindo en color rosa sal- 
món. Está adornado e botones, cuello y puños 
ancos. 


RAE NETA CIEN RATE TT 


AMURLO INGECNIMS 


La predicción de BRUM 


Bajo el seudónimo de Osiris, que firma esta nota, se oculta 
un político uruguayo que, no obstante militar en un partido 
sin vinculación alguna con aquel a que perteneció el doctor 
Brum, refiere en esta nota su profunda emoción ante el es- 
pectáculo de las exequias de aquella ilustre personalidad 
desaparecida en las trágicas circunstancias que se conocen. 
Ese espectáculo da pábulo a Osiris para refertr algo que es 
verdaderamente interesante, pues alude a cómo, hace muchos 
años, una adivina predijo al doctor Brum su terrible fin. 


E UELVO del entierro de Brum, y a pe- 
sar de haber sentido en mi vida, que 
no se ha deslizado por senderos de 
nardos y rosas, las más fuertes emo- 

ciones, no he sentido ninguna tan honda, tan 
desearrante, como la que me ha causado 
esta apoteosis que ha sido el entierro de 
Baltasar Brum. Y es que no he sentido esta 
tarde:sólo mi dolor, sino el dolor de todo un 


pueblo;.es que no he enjuegado sólo mis 1á- 


erimas,;sino las lágrimas de todo un pueblo 
viril y consciente, que aprendió en. un gesto 
heroico a conocer un superhombre. 

““¡ Destino! ¡ Destino!”, me decía al regresar 
lleno de emoción del cementerio, recordan- 
do aleo muy extraño, aleo extraordinario: 
una predicción. . 


Viajaba yo por Europa el año 1927, cuan- 
do me encontré una tarde en París con.Bal- 
tasar Brum, en rueda de amigos. Yo no.era 
del círculo de sus íntimos, ni siquiera su co- 
rreligionario, pero sentía por él una gran 
admiración y estima; además: el hecho de 


«ser compatriotas nos: unió más aquel día en 


el extranjero. : 
Comentamos primero los últimos aconte- 


“cimientos de la patria lejana; luego, los con- 


flietos del panorama europeo del presente 


“y hasta del pasado. Se:habló de la influencia 


espiritual de Madame-de Thébes y sus famo- 
sas predicciones, y recuerdo que uno de-los 
compañeros dijo: “Lo ocurrido: al zar Nicolás 
de Rusia fué predicho por una adivina fran- 
cesa que aún vive, y aunque no tan famosa 
como la Thébes, tiene en su haber muchos 


otros aciertos, como la caída del Aguila Im- 


perial y las transformaciones del mapa geo- 
gráfico europeo, que le han dado una gran 
notoriedad. Este no es el siglo de la duda, y 
todos los"misterios del espíritu tienen ahora : 
mucha atracción.” 

Uno de los.compañeros, dijo: 

—Esta famosa adivina parece tener su 


-mayor.campo de observación en la política. 


Y recuerdo que Brum agregó: 

—Entonces su especialidad serán los po- 
líticos. Me gustaría consultarla, aunque, na- 
turalmerte, :muy poco creeré en sus vati- 
¿inios. 

—Vamos a verla — propuso uno de los 
amigos. 
Vamos, vamos — agregamos todos, ya 


en tren de jarana. 


Brum era un alto espí- 


En estos momentos, los últi- 
mos de susvida, acaso pasó 
por la imaginación del doctor 
Brum la predicción de Ja adi- 
vina: “Yo le veo a usted ro- 
deado de soldados, y Muere 
entre ellos para salvar su 
patria,” 


pentido, dijo: 


ritu, ¿hombre de hondos 
conceptos y de observa- 
ciones profundas; pero, al 
mismo tiempo, erá alegre, 
decidor, franeo y abierio 
a todas las expansiones de 
la amistad. 

Cuando ya estábamos 


todos de pie, Brum, que quizá se había arre- 


—No, no iré. ¿Para qué voy a consultarla, 
si no creeré en sus predicciones?... 
—Tampoco yo — dijo alguien, — pero 


vamos todos; vamos a burlarnos del destino. 

Y nos dirigimos a la casa de la famos: 
adivina. 

Prescindiré de detalles sobre su instala- 
ción, que, desde luego, preparaba al miste- 
rio. Me obsesiona ahora el recuerdo de aque- 
lla voz. extraña, casi cavernosa; no parecía 
una voz humana. “¡Morirás! ¡Morirás!” 
Es la obsesión que hoy:me domina: Le ha- 
bía tocado el turno a Brum. Recuerdo que 
primero se habló de cuestiones sentimenta- 
les, que entonces absorbíanle por completo. 
Había iniciado'o estaba por iniciar el noviaz- 
go'con susactual compañera. La adivina, 
aungue afirmó que sería muy feliz, no lo- 
eró contentarlo, ya que él todo lo esperaba 
del amor y de su amada. Continuó la adi- 
vina: “Usted ha sido un alto gobernante, 
presidente de la república, ha tenido muchos 
éxitos, le esperan muchos otros..., pero... 
usted tiene un terrible destino; yo le veo 3 
usted rodeado de soldados, y muere entre 
ellos para salvar su patria.” 


Todos. nos quedamos sobrecogidos, a: p2- 
sar de nuestra afirmada incredulidad, a pe» 
sar de haber asegurado antes que veníamos 
a burlarnos del destino. ..-Un soplo de tra- 
gedia pasó aquella tarde sobre nuestra sa- 
na alegría de turistas. 

Salimos todos tristes, sin saber por qué. 
Brum nos dijo: 

——Pero no lo tomen en serio, muchachos: 
en mi tierra ya se terminaron para siempre 
las contiendas civiles y los motines; somos 
una democracia admirable, y nuestras cues- 
tiones se han de dirimir en un ambiente ela- 
vado y sereno. Sí, amigos «míos; nuestros 
conflictos se han de solucionar en paz y con 
honor. 

La predicción: ¡Morirás rodeado de sol. 
dados para salvar a tu país! 


En esta tarde de duelo para mi patria, he 


“recordado aquella voz cavernosa de la predic- 


ción, y he pensado que ella habrá sonado mu- 
chas veces en sus oídos, en su corazón y en su 
cerebro, hasta convertirse en la obsesión del 
mártir, y viendo, en aquella mañana trágica 
de marzo, nuestra libertad escarnecida, nués- 
tra democracia pisoteada, pensó tal vez que 
sólo podía lavarse esta afrenta con sangre. 
Quizá recordó la predicción de la adivina: 
“Morirás para salvar a tu país” — la obsesión 
se clavó en su corazón de patriota, —y en un 
gesto heroico de superhombre, Baltasar Brum 
se mató, en defensa de la libertad. 
¡Destino! ¡Destino! 


“El pueblo, que casi siempre es instrumento 
de expresión para los erandes espíritus, se 


siente conmovido cuando tiene la revelación de -' 


un hombre, y toma su estilo pará la realiza- 
ción de su destino.” 


Duerme en paz, muerto glorioso, que la ju- 
ventud uruguaya ya tiene un ideal, y tu san- 
ere, como la sangre de Cristo, ha de ser te- 


dentora. 
OSIRIS 
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El primer mate 
(Continuación de la página 17) 


—¿Quién iba a imaginar que no ten- 
dría medía docena de galletas para 
acompañar el asado? — decía don Ja- 
cinto. 

—¡Justamente! Hoy tengo que dir 
a buscar, y de haber sabido... 

—¡Bueno! — repuso el segundo, de 
mal humor. — Tendremos paciencia y 
comeremos el asado “en seco”. 

Paco intervino a su vez: 

—¡Agua! ¡Un jarro de 
agua, por favor! — dijo con 
'una voz pastosa: por la saliva 
hecha barro. , 

AM ESO si... | Tes 
pondió el puestero, corriendo 
dilisentemente hacia la casa. 

—¡Este Froilán es una ca- 
lamidad! — comentó el segun- 
do sentándose al pie de un ár- 
bol cerca de los asados. ' 

Llegó el jarro de agua, En 
un tarro de antisárnico, el 
puestero le ofreció al sediento 
Paco un líquido terroso, en el 
cual flotaban varios insectos, 
Advirtiéndolo el puestero, me- 
tió sus dedos sucios en el re- 
cipiente y los sacó, secándose 
luego la" maño en las bomba- 
chas, 

—¡No va a tomar usted esa 
porquería! — interpeló don 
Jacinto. - 

Paco, sin contestar una pa- 
labra, volcó el agua en el sue- 
lo. Lo atormentaba tanto la 
sed, que, sucia y todo, tal vez 
la habría tomado, pero le pa- 
reció una debilidad impropia 
de un hombre hacerlo después 
de la advertencia de don Ja- 
cinto. 

La carne de oveja chorrean- 
do grasa; comida sin un pedazo de ga- 
lleta que le sirviera de companage, aca- 
bó de obstruir la garganta de Paco, que 
deshecho por la fatiga y acuciado por 
el hambre y la sed, casi se sentía des- 
fallecer, 

-— ¡No como más! — dijo fastidiado. 

Don Jacinto lo miró con lástima, 
comprendiendo su situación. 

En este momento se acercó uno de 
los peones. con un mate cebado y una 
pava de agua caliente, Cuando el hom- 
bre se alejó, don J>-into alargó el ja- 
yrito de lata-a : ÑOro. 

— ¡Si gusta! 

SOnivn amento Pec> tomó el jarro 
aftepintióndose « en seguida de la viyeza 
de su gesto. Miró al segundo casi con 
odio, pero vió en su rostro tanta 
bonhomía y sencillez, que no pensó en 
que todo aquello pudiera ser el resulta- 
do de un plan diabólicamente combi- 
nado. Sorbió. con ayidez el mate. hasta 
hacerlo “sonar como lechuza”. 

— ¡Más! —dijo. al terminar. 

Don Jacinto le cebó otro en seguida, 
que Paco tomó con igual ansiedad que 
el anterior. 


ALA Lo 


Una sensación inusitada de bienes- 
tar y de vigor recorrió el cuerpo del 
mozo. Aplacada la sed, abriósele el ape- 
tito, reanudó su interrumpida comida y 
tomó todos los mates que don Jacinto 
le cebó silenciosamente. 

Al fin se dió cuenta de su derrota, 
pero aquellos mates le habían hecho 
tanto bien, que no tuvo reparo en con- 
fesarlo, 

—Don Jacinto — murmuró con un 
poco de rubor, — confieso que me ha 
ganado la partida. 


> = dl 
MESE 
nl 


y | 


El turista. —¿No sabe usted si permaneciendo 
una semana entera en este hotel hacen algún 
descuento? 

El portero. — No podría decirselo, señor, Nin- 
gún cliente se ha quedado todavía una semana 


entera, 
(De “The Humorist) 


— ¡No tiene importancia! -— contes- 
tó el segundo, sin pavonearse desu 
triunfo..— “No. hay: matrero que no 
caiga.” 

Pero Paco ereyó, por el contrario, 
que «aquello, tenía: mucha importancia: 
"sentía en su cuerpo y en su espíritu 
la satisfacción de haber encontrado en. 
el mate un amigo más... 


FIN 


Una clase de belleza. 
(Continuación de la página 26) 


eruesas. Si al principio esta frotación 
resultá demasiado áspera, ataque otra 
región; luego vuelva a la primera. 

Hasta las caderas abultadas, que a 
menudo adquieren aun las jóvenes de 
Figuras como sílfides, responden mila- 
erosamente a estas cepilladas. 

El jabón especial para adelgazar 
contiene yodo y pino, y cuando estas 
substancias penetran en los poros, gra- 
cias a la fuerte frotación con el cepillo 


geras. y estantes; cama 2 plazas con 


zado; toilette probador con alas movibles; 2 mesas del E 


| percha, toallero y perchas interiores. 
LOS MUEBLES SON IGUALES AL DIBUJO. 


o ao nuestro GRAN CATALOGO GENERAL, que Yemitimos gratis, 
garantías ofrecemos a nuestros clientes del Interior, 


1835 CORRIENTES 1851 | 


_BUENOS AIRES ___ 
IMPORTADORES 


Sólido dormitorio ma- 
MH cizo estilo “Chippen- 
dale”, lustre a “muñe- 
, en color caoba o 
nogal, lunas “Saint 
'Gobain”, «herrajes cin- 
'celados plateados, bi- 
'sagras de piano. Com- 
¿puesto de; ropero de 3 
icuerpos, con divisiones, 


elástico A re- ] 8 0.- 


— Invitamos a cerciorarse de ello, visitándonos 


— Las mejores 


7 


GORRO 


de cerdas largas, disminuyen los teji- 
dos adiposos. El cepillo estimula la cir 
culación, acelerando la acción de la san- 
gre, lo que ayuda a hacer desaparecer 
esos “rollos” que tanto nos afligen. Es- 
te baño es, en realidad, algo más que 
uno adelgazante, porque limpia la piel 
estimula la circulación y moldea el 
cuerpo: Por su efecto estimulante, he 
conocido casos en que ha eliminado im- 
purezas de la piel, causadas por-la ma- 
la circulación. Permítanme repetir cuá- 
les son los cuatro beneficios de este ba- 
ño: primero, y de más impor: 
tancia, es adeleazante; segun- 
do, es un. estimulante de la 
circulación; tercero, limpia el 
cutis, y cuarto, elimina las im- 
purezas. 

Como final encantador, en- 
cuentro que frotando agua de 
Colonia por el euerpo, la piel 
adquiere una gran frescura y 
vida. Pueden hacer su propia 
“loción, agregando unas cuan- 
tas gotas de vuestro perfume 
favorito a cierta cantidad de 
alcohol. Cuando los ojos no 
Quieren .abrirse y el cuerpo 
rehusa responder al llamado 
del día, tome una lluvia tibia 
Use un cepillo para estimular 
la circulación y despertar los 
nervios ociosos. Luego abra la 
canilla del agua fría y enjuá- 
guese bien antes de secarse 
con una toalla gruesa. Pásese 
un poco de colonia o loción por 
el cuerpo, póngase un poco de 
ropa, y, delante de una ventana 
abierta, respire hondo duran: 
te varios minutos. 

Yl último baño, pero no el 
menos importante en esta se- 
rie, es ¡el baño de agua salada, 
en la bañera. Es interesante 
sáber-que el agua saladá de 
mar contiene por.peso más del tres por 
ciento de sal y que esta misma relación 


.puede obtenerse agregando como un 


kilo “de sal de cocina en una. bañera 
del tamaño corriente. Sin embargo, 
cuando estos baños se toman en casa, 
únicamente en ocasiones; y cuarido se 
desea una mayor estimulación, es acon- 
sejable agregar más de un kilo de sal 
para aumentar el poder del baño. 
Mótese al baño y descanse; deje que 
los sie > millones de poros gocen de la 
acción purificadora de la sal. El agua 
salada remueve las escamas “muertas” 
o sueltas dela piel y la suaviza y lim- 
pia espléndidamente. Además, hace que 
los poros respiren debidamente, libran 
do al cuerpo en esa forma de las impu- 
rezas y haciéndolo no solamente sen- 
tirse limpio, simo que limpiándolo en 
realidad, y todo con poco esfuerzo, 
Otra forma de usar la sal en los ba- 


Ros caseros — un método antiguo, fa- 


vorito mío -— es empapando una toalla 
grande en una fuerte solución de agua 
salada, escurriéndola, luego frotándola 
vigorosamente por el cuerpo. 

Si piensa ir a una fiesta y teme que 
al día siguiente le faltará tiempo para 
seguir la rutina matinal diaria, haga 
lo que indico a continuación: antes de 


«salir, sumerja una toalla en una soluú- 


ción fuerte de agua salada, déjela es- 
tar una hora y luego cuélguela a secar. 
A la mañana el agua se habrá evapo. 
rado. Frote vigorosaménte esta toalla 
seca, salada, por la: piel, y goce de los 
beneficios de un baño refrescante, sin 
siquiera mojarse la piel. 

(Incidentalmente, no conozco otro 
medio mejor. para mantenerse fresca 
durante el verano que tomando los ba- 
Fños de agua salada, ya sea en la ba- 
fiera o con la toalla seca.) 

Si ustedes siguen mis consejos euida- 
dosamente y usan los diferentes aeceso- 
rios que menciono, estoy segura que 
habrán deseubierto un medio nuevo pa- 
ra mantener la piel y cuerpo hermosos. 


FIN 
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Estufas andre 
nas a gas de ke- 
rosene o nafta, 
sin mechas, sin 
olor, sin humo. 
Gran poder ca- 
lorífero, 
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Academia de Bandoneón! 


Sras. y Niñas, aprendan a tocar por correo sin 
estro, En cualquier punto que Sea 
se le enviará el Bando- 
neón gratis para” el estú- 
dio. Enviando 20 ctvs. en 
el cupón; rexmi- 
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LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 
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CUYO PARECER 
HACÍA TEM- 
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PIEDRAS DE 


F 
AQUÍ ESTA El 
PLANO DE “ONORI- 
ZANDIA” EL. PAIS 
DONDE TODO 10 
QUE SE MIRA 
DEVUELVE: DE 
ORO. DENTRO 
DE POCO SERÉ 
El REY DEL 
NVI INEA: 
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¡ADELANTE! USTEDES SON MAS PORFIADO 
QUE CARACÚ DE PULCHERO. YO LES DIJE 


QUE 10S LLENARÍA DE ORO Y DE 


DIGNIDADES, AL COCOLICHE MACHIATOZZI 


1O NOMBRAREMOS > 
(INSPECTOR. DE pa 


ECLIPSES. A MÍ PELUQUERO 


DE PESTAÑAS. 


YO ME CONFORMO 
CON QUE ME DEJEN 
LEER A SUETONIO 
AL AUREO REFLEJO 
DEL CANDIL CON 
SEBO DE BALLENA. 
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HONDURAS, ETC, ETC 


FALTA PUNTUACION 


TOMANDO POR LA DERECHA, 
Y DOBLANDO POR LA IZQUIERDA, 
Y HACIENDO UNA CONVERSION 
A LA DIESTRA, Y MEDIA VUEL- 
TA A LA SINIESTRA... 


PUES QuE 
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Por KNERR 


NADA ES TAN BE£-] 


LLO Ni ELOCGUEN-= 
TE COMO EL SI- 
LENCIO QUE NO 
BUSCA FOR- 
MAS JAZBA- 


NO ES POSIBLE QUE 
NOS RESIGNEMOS AL 
SIMPLE PAPEL DE 
AFLUENTES, COMO 
ALGUNOS HILOS DE 
? AGUÁ TRIBUTARIOS DE 
LAD GRANDES CORRIEN- 


A TES GEOGRA£- 
A 


ECAS "DEL 


VESPERO:.. VÉSPE- 
RO... PAREGE El 
NOMBRE: DE UnA 

FERUTA RARA +... 


LA LUNA DE LOS 
ARREBATOS LIRICOS 
NOS MIRA DESDE 
EL CIELO LÍVIDO «7 
DEL VESPERO. 


¡ SALVE, ESPÍRITU CELESTE! 
CELEBRO LA QUIETUD DEL ARBOL 
LA ESCAMA DEL ANDADIZO PES- 

CADO, LA SONRISA DEL AGUA, 

LAS GARGARAS DEL MANAN- 
TIAL VIiIRGILIANO.[| ESA 
ES LA PAZ, Y LA PAZ SE 


¡AHÍ ESTA 
HACE! 


ÉL ENTE RRA- 


ESE ES UNO 
DE 105 DOS- 
CIENTOS PLZA- 
ROS QUE CÉSAR 
REGALO A 
HORACIO POR 
SUS ODAS. 


AQUÍ HE ENCONTRADO ESTE PLANO DONDE 
DICE QUE DANDO UN PASO AL FRENTE, Un 
De TRASPIÉ PARA ATRÁS, UNA VUELTA ALA 
¡ZQUIERDA, DOS. .RESOPLIDOS AL SUR, 
UNA GUIÑADA AL OESTE, ETC. ETC., EN- 
CONTRARAN (USTEDES UNA 
MONEDA DE CINCO CENTAVOS 
EN El BOLSILLO DE PAÑO, 
DEL CHALECO Dez 
EMPERADOR Dg 
PISIKOLALO. d 
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Un hombre impresionable 
(Continuación de la pág. 39) 


se dice que está curado. Pero él no de- 
sea ser libre; no se va del hospicio por- 
«Que se siente feliz, porque, no poseyendo 
nada, no tiene nada que perder, 

En premio a su buena conducta, ha 
sido designado ayudante del cocinero. 
Desempeña sus funciones con diligente 
exactitud y explicable cariño. En sus 
horas libres se dedica a regar plantas 

y a cuidar algunas aves. Posee una pe- 
queña gallina blanca; ella come migas 
en su mano, lo sigue por todas partes. 
El la palmea, ia acaricia, y ambos pa- 
recen felices. e 

Una mañana, magnífica de sol, el 
cocinero vió llegar a su ayudante con 
“la cara tiznada. Mostraba sus blancos 
dientes al arrancar con fruición los 
últimos restos de carne de un pequeno 
hueso, y al verse observado, lo arrojo 

con rapidez. Sus labios relucian graso- 
sos, y el rostro lleno y colorado eviden- 
ciaba la honda satisfacción que le 
seía. El cocinero le interrogó, cejijunto: 

—¿De dónde vienes? 

“—De la quinta. 

— ¿Qué has. hecho? 
fuego? 

Carlos María pareció turbarse, Sus 

“ojos opacos, salientes, se fijaron en el 


o, 
A 

E 
po 


po- 


¿Encendiste 


agitado: 
_—¡Ha pasado algo ais Mi 
pobre gallinita se quebró una pata... 
¡y tuve que matarla! ¡Qué desgrácial 
El cocinero, que por razones muy 
- «personales lamentaba la desaparición 
de la gallina, asió a su ayudante por 
Jos hombros y lo sacudió como a un mu- 
-ÑecO, 


.—¿Y por eso te la comiste? 
27 ; 


ARS 


y —¡Farsante! 


E ara ni : 
Pdo. SALUS legítima. ' 
En cada a Vd. 


- suelo con expresión estúpida, Y hablo, 


ls ld y a esté: a 
- Aumente Ela 


PUNILO HNGENÍAS 


que se van al otro mundo.” 


necrópolis la figura del esperado, 


— ¿Qué tal, amigo? 
POS allá? 


etcétera, 


En su mentalidad primitiva rumia- 
ba un deseo insatisfecho de venganza. 


Y su fácil adversario, inclinada la ca- 
beza, empequeñeciéndose por momentos, 

parecía buscar el abrigo de la tierra. 
En tanto, la brisa matutina aventa-- 


ba las plumas de la gallina sacrificada. 
De pronto se vió a Carlos María ma- 
notear desesperadamente, restregarse 
los ojos y huir — presa de pueril te-. 
_1ror, — perseguido por un ejército de 


La sonrisa de la semana 


POR 
MON 1D IKELVINATOR 


_ (Filósofo inglés nacido en Pergamino (EF, C. C. A.) 


SEMANA DE ABRAZOS 


Hace algunos años, Manolo Casulleras, secretario de la cmbajada de 
España, que como diplomático lo que mejor representaba era el “humor” 
inglés, sintetizó la vida elegante de Buenos Aires diciendo: 
vida! Ir de (la Recoleta a la Dársena Norte y de la Dársena Norte a la: 
Recoleta: saludar a los que se marchan al Viejo Mundo y despedir a los 


Casiller as, como buen humorista, exageraba un poco; a veces la “élite 
Poe va al muelle a dar la bienvenida a los 
decir que esta pequeña rectificación no puede cuwtenderse a las visitas al 
cementerio porque no se torna del otro mundo con tanta facilidad como 
de Europa. Pero si a los muertos les diese por Vestucitar, cs seguro que sus 
relaciones se concertariíanm para esperarlos puntualmente en el peristilo de 

- la Recoleta. En cuanto apareciese por ana de las angostas callejuelas de la 
entre 
habrían ido a aguardarle a la puerta. misma del sepulero como quien se 
llega a Montevideo, el grupo de sus relaciones se precipitaria a su en- 
cuentro para abrazarle con efusión 1 y hacerle las preguntas de vigor: 

¿Qué dice? ¿Cómo le ha ido? ¿Cómo andan las cosas 


“de la puerta vimos a un 


plumas blancas. El cocinero corrió iras 


él empuñando un objeto reliciente; reía, 
reía con la risa de. superioridad del 
, hombre que se sabe más mueres. E dae 


¡TB 


OS A uan les. io una peg eñ 
suma de dinero para que en cada ea uu 
dad ellos compren aquello : 
uste así fué y 


z porqué - de su llanto: s 


Pp 


“Chico, ¡qué 


” 


que vuelven, De más está 


sus deudos y sus intimos que 


el ex difunto se explayaría con la verbosidad del que ha estado pri- 
da del lenguaje por dificultades idiomáticas, y opinaria sobre la situa- 
cion del cielo, del purgatorio y del limbo con la misma ingenua inconscien- 
cia con que la mayor parte de los viajeros disertan sobre los asuntos 
políticos de Alemania, la situación de Polonia y la cuestión amiversitaria de 
Viena, en cuento ponen pie en tierra. Después, también como los viajeros, 
dejarían a los empleados de la ciudad de los muertos el bagaje de su fér etro 
para que se comprobase que no traída contrabando, y antes de subir al 
automóvil volverían a abraz arse con sus amigos. Porque el ritual obligado 
de recepciones y despedidas — lo mismo en el puerto que en el ceomenterio— 
consiste casi completamente en el abrazo. Hay el abrazo portuario y el 
abrazo funerario. Este último se diferencia del anterior en que no es 
directo; se aplica a los deudos del viajero. 

Dentro del abrazo portuario tiene una especial significación el abrazo 
político. Esta demostración de afecto exige imeludiblemente la presencia 
de los fotógrafos de los diarios; porque ¿de qué sirve un abrazo político 
si pocas horas después no se ven en la primera plana de los periódicos ves- 
pertinos reproducidas las figuras de un hombre de espaldas que se cuelga, 
con desesperación de alpinista que ha dado un mal paso, 
al cuello de otro hombre que parece dedi icado d sacu- 
dirle el polvo de la espalda? 

La pasada fué semana de abrazos iO y de 
reproducciones fotográficas. Los radicales se abraza- 
ron en todas las estaciones de ferrocarril, 
no sólo entre ellos, 
su cfusión hasta otros viajeros. Y el doctor Alvear 
campeón del abrazo político, apretó contra su pecho — 
“entre las brumas matinales cabe el 1í0 ancho y turbio 
Al doctor Palacios, que enjuto, mosqueteril y bue- 
tuoso más par ecía UN 

Por un momento, pese a la realidad, el doctor Alvear 
debió creerse en la Recoleta... 


enel puerto, 
sino haciendo extensiva 


“revenú” que un recién llegado. 


una mañana ellos 
negocios, Era un. 
exagerado; 
'ermoso, emprendimos la marcha a 
le. AT llegar al negocio. donde debía- 
mos comprar los. juguetes en el umbral 


ñena- de frío 


lentes ¿NEgros, ciego, cubr 
ropas viejas y rotas; largas harbas 
blancas Megábanle al pecho. Sentada 
junto a él, una niñita rubia, blanca y 
bella, ¡que tendría diez años, lloraba. 


Miré entristecida el cuadro; vi que - 
a los pies de la niña había un organi- 


E 'o hecho jirones» Rulito y Blas hacían 
"pucheroz por Horar; mis hijos tienen”. 
muy buen corazón, por lo. cual. yo doy 


gracias a Dios, Tomé a la pequeña men-. 


diga por el brazo. y le pregunté el 


4 


as A pe sollozando, — 


RS 


e E ó de la A 
_amoratados' y hi lados; miré la fre 


=9 a recorrer los | 


pero. como el sol era 


xi 


iéndose con | 


45 


del viejo, donde vi la resignación y la 
paciencia estampadas como una gracia 
del cielo. Sólo entreabría los labios pa- 
ra decir a la niña: 

—No llores más, no molestes a la se- 
ñÑOora. 

Rulito y Blas, tan pequeños en edad 
y tan comprensivos de corazón, habían 
sacado espontáneamente de sus carteri- 
tas el dinero y se lo extendían a la ni. 


ña mendiga. Ella al ver doscientas li-. 


ras, retrocedía espantada, 

—Tómalas — le dije; — mis hijos 
renuncian con alegría a sus” juguetes 
para que tú te compres calzado, abrigo 
y un organiilo, 

El viejecito ciego tendió las manos 
al vacío buscando mis manos y. las de 
mis hijos, que besó con gratitud. ¡Yo 
no pude contener el llanto! 

Volvimos al hotel, y referí a Juan 
o sucedido. Entonces urdimos un plan 
de recompensa. Fuimos a comprar 
el barco de guerra en miniatura y la 
muñeca que cantaba. Esperamos largo 
rato el paso de] mendigo y la niña, que 
al fin vimos aparecer. Traían calzado 
nuevo, bufandas de lana y el organillo 
flamante y luciente. Les explicamos 
nuestro deseo: debían venir al hotel en 
la mañana siguiente, muy temprano, y 
una vez dentro de las habitaciones, des- 
pertar a Rulito y a Blas con la música 
del organillo; luego entregarles los ju= 
evetes. 

Así se hizo. ¡Cuando mis hijos oye- 
ron las primeras notas, creyeron so- 
ñar! Luego, ¡qué placer inmensu al 
abrir las cajas y ver el barco de guerra 
y la muñeca! z 

Siempre hay premio para los niños 
buenos. Rulito y Blas saben que el di- 
nero vale más cuando lleva una alegría 
al pobre necesitado. Saben; además, que 
enla vida, la recompensa de las buenas 
acciones siempre llega. 


y 50 centavos más 

- barata que las yerbas 

- importadas, SALUS 
|. es la yerba criolla. 
Pura, consagrada con — 
“justicia como la yerba 
del pueblo argentino. 
Responde “a las exi- 
gencias de su gusto, - 
dá gran impulso a la a 
“Industria Nacional y 


£ 


p ds compatriotas. 


Sea 
Patriota: exija Es: 


trabajo a miles de s 


ALIVE ARONA 


O” e 


¿EL HIJO DEL 
AGA KHAN, 


esel niño más rico del mundo 


ás, SE 


Una mota de 


D. Thomas 


El poderoso principe hindú y de los maho- 

metanos ismaelitas con su esposa, la Begum 

Aga Khan y su bebé, en el Hospital Ameri- 
cano, de París. 


L pequeño Sadri nació ro- 
sado y ahora se está tor- 
nando obscuro; todavía 
no sabe lo que es la vida, 

porque hace muy pocas semanas 
que pertenece a este mundo. 
Pero el pequeño Sadri es des- 
cendiente del profeta Mahoma, y 
tal vez algún día llegue a gober- 
nar por medio de la religión a 
80.000.000 de personas, debido 
más que nada a su fabulosa for- 
tuna. Sadri es diminutivo de Sa- 
druddin, y es hijo de su alteza 
Aga, sultán Mahoma Shah, más 
conocido por el nombre de Aga 
Khan, príncipe magnífico y fa- 
miliar en Francia e Inglaterra. : 
El nacimiento de la criatura es algo como 
un romance, como un cuento de hadas, porque 
su madre, Andrée Carrón, nacida en Savoy, 
fué hasta poco tiempo antes de su matrimo- 
nio costurera en una casa, y su padre es-el 
jefe de los empleados de un hotel de París. 
Continuamente llegan a la casa de Aga, en 
Ñ Bombay, regalos costosos y raros para el 
joven Sadri, de parte de los súbditos del 
$ padre. : 
El Aga Khan tiene otro hijo, Alí, que tiene 
veintiún años, dejado por su primera esposa, 


la cual los niños no se consideran to- 
davía adultos, cualquier pecado que 
cometan lo hacen por inocencia, y el 
Divino Padre no puede castigar 
a los que pecan por ienorancia.” 

El Aga Khan no es en nada di- 
ferente a cualquier padre; es fe- 
liz y se preocupa de que nada le 


ño está bien, pero se pone muy 
nervioso cuando la criatura llora. 
Irradia felicidad y da la sensa- 
ción de que se siente feliz con el 
nuevo miembro de su familia. 

—Puedo asegurar que soy su- 
mamente feliz; no tengo en mi 
familia ninguna hija, y como es 
natural, hubiera deseado una; 
pero igualmente soy feliz — ta- 
les son sus palabras. 

Sadri es atendido por el siste- 
ma americano. Cuando el Aga 
Khan está en París, su esposa vi- 
ve en un aristocrático hotel, pero debido: 
a su estado interesante, esta vez paró en 


A > A A - 
A A A A z o = 


! e Ja princesa Teresa, escultora italiana. El Aga el Hospital Americano, donde el niño na- 
h Khan le puso a este hijo el nombre de Sa- ció. Nació éste antes de ser esperado, y 
Ml druddin, por ser el nombre de su hermano z el padre llegó un día después, porque el 
mayor, quien murió muy joven, y cuya his- El Aga Khan, gran deportista, Aga Khan estaba veraneando en Cannes 
toria tal vez se repita en lo sucesivo es dueño de una de las más ici Ñ 
) : E e Tan pronto como supo la noticia, tomó 

Wisrrasrtanto; él: pequeño Sadri es: tral importantes caballerizas, y ha : ERA 

A es trata- ; IE el primer tren para ve hijit 

omo esrementas: 44 cds tenido la gran satisfacción de e Ene ved a 
a 51 1pas ni g 15, tiene la aleg ne ver ganar a sus caballos las más Fué puesto el niño en seguida en la 
! Vds es ia , EROS fué regis- importantes carreras del turf nursery con otros niños, y el Aga Khan 
q rado en Paris y en Bombay, pero muy sen- curopeo, dió orden de que fuera tratado como los 

4 cillamente, sin pompas. ; demás. 

io h Todas las mañanas lo veía, hasta que t ] j 
: , que tuvo que irse a Ginebra 
Mi AGA KHAN ES UN PADRE COMO TODOS LOS DEMAS donde representa los Estados Federados en la India, en la Liga de 


las Naciones; permitió a pocos fotógrafos retratar al niño; la ma- 


—En nuestra creencia — explica el Aga Khan, — no bautizamos dre y el hijo quedaron por tres o cuatro semanas en el hospital, y 


dl como lo hacen la mayor parte de los ed: sostenemos que los luego fueron a su encantadora villa en la Riviera. 
o,  Miños nacen puros, y si mueren, es natura! que vayan al cielo; las Jamás se mostró el Aga Khan tan ] 

El 1 , | 1 E n entusiasmado o 
po impurezas de la vida vienen más tarde. 2 a a 

| (Continúa en la página 57) 
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"Hasta la edad de quince años, en ' 


suceda al niño. Ríe cuando el ni- 


s de PANCHO 


A 


A OOO E Md 


Y 


€ tata, esta cargando naf 2: ea 


“MUNDO ARGENTINO” 


MARIA PIA y CLOTILDE de 


AUNDO ILGOHÍS O 


NACIERON bajo la estrella de la 


los. diez años María Clotilde, primer 
«fruto de la pálida unión de Víctor 
Manuel 11 con María Adelaida de 
Habsburgo Lorena, imploraba a la 

Virgen la gracia de no llegar a ser reina. 
María Pía, nacida en 1847, cuatro años des- 


pués que su hermana, desde pequeña implo- 


raba a la Virgen la gracia de un trono. 
Las dos obtuvieron la eracia. 


EL MATRIMONIO DE CLOTILDE 


Clotilde era rubia; no era bella, esquivaba 
los. recursos de la “toilette”, huía dela vida 
mundana; era. toda corazón para con los 
humildes, toda caridad para con los que su- 
Irían; estaba animada de tal religiosidad, que 

hacía recordar a la 
- venerable Clotilde, 
esposa de Carlos 
Manuel Ul, que no 
era un espíritu de- 
bil y que en los 
momentos en que 
Fué necesario de- 
"mostró firmeza y 
coraje admirables. 

El fervor reli- 
eioso era, en la 
princesa, convie- 
ción. Ella anhela- 
ba el sacrificio del 
mismo modo que 
la. perfección eris- 
tiana. Y fué satis- 
fecha en forma 
por demás eumpli- 
da y que puso a 
prueba: su bondad 
y su temple. 

Cuando el 21 de 


principio. 


El destino de Clotilde y Ma- 
ría. Pia de Saboya, las dos 
primeras hijas de Víctor Ma- 
nuel H y María Adelaida de 
Habsburgo, no pudo ser ni 
más trágico ni más de acuer- 
do a sus aspiraciones en un 
Ambas siguieron 
rutas distintas, pero, a la 
postre, una inexorable mala 
suerte se ensañó con sus ul- 
das y las sumió por largo 
tiempo en las angustias de la 
adversidad. | 


za por la cual había movilizado todos los re- 
cursos de su genio, y de la cual dependía la 
liberación de Italia. 

La carta de Cavour le planteaba al rey un 
doloroso y escabroso problema. El príncipe Na- 
poleón Jerónimo no gozaba de buena fama ni 
en la corte ni entre la aristocracia piamontesa. 
También le preocupaba al rey la diferencia 


de edades, pues el príncipe tocaba los treinta 


y seis años, mientras que María Clotilde ape- 
nas había eumplido los quince, y todavía más 
le hacía pensar la incompatible diversidad de 
caracteres entre aquellos dos candidatos a la 
infelicidad conyugal que el destino se empe- 
ñaba en.unir para siempre. 

Pero la respuesta de Clotilde no se hizo es- 
perar. 

Cuando Hegó el difícil 
momento de interpelar a la 
Jovencita princesa, hubo de 
intervenir el ministro, pues 
el rey, que amaba tierna- 
mente a. su Kekina, como la 
llamaba en la intimidad fa- 
miliar, presa de una emo- 
ción nueva para él, no sa- 
bía qué decir, 


bién el conde, si bien habi- 


contiendas diplomáticas, 
estudió la manera de ven- 
cer la aspereza de la prin- 
cesa, dándole a su consen- 
timiento el valor de un 
tributo necesario para la 
empresa de la independen- 
cia italiana. ; 
María Clotilde escuchó al 


julio de 1858, cansado Napoleón HI de una larga 
- estada en Plombieéres, invitó al conde de Cavour a 
acompañarlo en un paseo en carroza, el soberano 
-Insinuó, entre los diversos temas tocados, con aire 
«distraído, que- habría visto con agrado la unión del 


- ¡príncipe Napoleón Jerónimo (José), hijo del ex-tey 


Jerónimo, con María Clotilde de Saboya. Agrevaba 
“quesu sobrino, a quien quería muy particularmente, 
exa un poco original, un poco “frondeur”,- pero 
bueno, leal y lleno de coraje; en sunia, mucho mejor 
que la fama que tenía. Era una idea a la eual, por 
-otra parte, no le asienaba demasiada importancia. 
Pero el emperador sabía hablar a quien compren- 


día sus palabras. 


El gran ministro le escribió a Víctor Manuel 


exhortándolo a condescen- 
ler, puesto que el em- 
perador — decía 
entre líneas el 
conde —= era 
constante en 
las amista-* 
des asf- 
como 4Y 
las. anti 
patías 
LOA Or 
“daba te- 
CC MAZMen- 
A 
cortesía; 
pero no 
oividaba 
21m desalre) 


y an rehúsa: 


“miento del rey 
podía: echar por 
ierra aquella alian- 


La princesa. Clotilde de Suboya, casada 
con + el principe Napoleón; que. apurece 


en circulo, ala dequierdo, vivió la más., 


desventuwrada y sufrida de las vidas: Es- 
to, 4 fal extremo, que en sus últimos años 
fue lumada la “Santa de Moncaliert”. 


Un poco conmovido tam- 


tuado a los fríos y a las: 


cualquiera que fuera, de... z 
del consorte, que en París daban areumento-+ 


ministro, demostrando comprender más allá 
de las palabras, y con la conciencia de lo que 
decía, respondió: 

— Puesto que mi padre lo propone, un ma- 
trimonio semejante no puede ser sino conve- 
niente, y me someto, con plena confianza, a la 
voluntad del rey. 

Víctor Manuel tenía lágrimas en los ojos 
y estrechó contra su corazón a su Kekina. El 
conde de Cavour, vencido por la emocionante 
“escena, no pudo evitar de pasarse el pañuelo 
por los ojos. . : 


EN PARIS 


El 30 de enero de 1859, en la capilla del 


palacio real de Turín, Napoleón Jerónimo, 
príncipe francés, se casaba con María Clotilde, 
hija del rey de Cerdeña. Pero aquel matrimo- 
nio fué mal recibido y mereció en Francia 
general desaprobación, pues significaba la 
guerra con Austria. 

Y la acogida fué la prevista, con no disimu- 
lado júbilo del embajador de Austria. 


María Clotilde se instaló en el Palais Royal, 


Eugenia de Montijo, la mujer de Napo- 
león THE, emperatriz de los francoses, 4. 


quien: se llamaba “la Española”, hacia 


una vida de ostentación y frivolidad,..en 
tanto que la princesa Clotilde sufría en 
silencio los más crueles desengaños, 


” 


la mansión del consorte, donde des- 
arrolló durante once años una admi- 


rable obra de caridad, en singular 
antítesis con la existencia de la .em- 
peratriz Eugenia, toda boato y mun- 
danidad. . 


Un día en que los recibos oficiales 


en la corte duraron varias horas, la 


emperatriz, cansada, débil, preguntó 
a Clotilde.cómo podía resistir a tanta 


fatiga. La princesa le respondió: 
- — Usted olvida, señora, que he nía- 
cido en la corte, E 
María Clotilde jamás se quejó, eon 
las distracciones 


para las crónicas. El príncipe, por este mo 


tivo, y aun dándose a'sus caprichos, hablaba 


de su esposa con profundo respeto. 


«¿Hombre de activa: inteligencia, amante de 


- Saboya, PRINCESAS italianas, 
' ADVERSIDAD y la TRAGEDIA 


Una nota de BLANCA SCHIUMA 


' 
l, AMLO ANQGONÍLIO ; 49 
> 
'] 
! 


“la contradie- 
ción, espíritu 
inquieto, libe-" 
ral y anticleri- 
cal, erá, sin 


Engenia de Montijo era seguida por una corbe 


! E embargo, de ánimo generoso. de admiradores, mientras las dos princesas ia- 

5 Peró si la vida privada del prín= lianos a que se refiere esto nota, sufrían en, le 

| cipe ofrecía motivos para severos tencio las alternativas de su: adverso destino. 

| juicios, los italianos no deben olvidar 

13 _que él fué un valiente defensor de la oposición particulár y la de las masas: desde“la 
ES independencia italiana, mucho antes emperatriz a los ministros, a los cortesanos, a los 
4 de su casamiento con la hija del rey. jefes de nartidos, a los disidentes, a los republi- 
dE de Cerdeña, y también en los días en canos. 

$$ que en Francia la empresa de la, libe- 


ración italiana tenía en contra la ANTE. LA GUERRA: 


Y vino la “debácle” de 1870, 

Víctor Manuel estaba apenado por su hija..A me- 
dida que los reveses de la armada francesa se hacían 
más graves, aquellos que tenían que rendir-cuentas 
2 ¿y eran muchos! — desaparecían, 

A: mediados dé agosto, Víctor Manuel, ahora rey 
de Italia, enviaba a París al.marqués Spínola para 
que exhortara a la princesa a que reeresará a Hta- 
lia; pero la noble.dama dirigió al padre una afee- 
4uosa carta en la que entre otras cosas le decía: “No 
tengo miedo, ni comprendo por qué habría de tener- 
lo. ¡No soy. una Saboya para nada!” 

La emperatriz Eugenia iba a ser sacada de noche 
delas Tullerías, acomnañada de algunos leales y en 
carruaje público, para no provocar enojosos incl- 
dentes, ya que la masa del pueblo -era+hostil a la 
“Española”. 

El 4 de septiembre del trágico año la princesa 
María Clotilde de Saboya, en pleno día y después 
de hacer una diligente visita a los. enfermos del 
hospital abandonó París, en «carroza descubierta, 
acompañada del embajador de Italia, conde Cons- 

(Continúa en la página 60; 


dl 


La princesa María Pío de Saboya, 
da con don Luis de Brayanzo, en cleer 

a la derecha, y por ende, reina de Portu 
gal conquistó su aspiración de Tegir 10m 
, cjado el 


ae 


Sala 


pueblo; pero ello le trajo apu 
dolor y la humillación del destierro. 


y 


A 


zo supremo, No tenía necesidad de usar el látigo. Su retum- 


OR el camino de Nukook, 
ojialegres y ansiosos, ba- 
jaban a galope tendido 
los diez perros malamu- 

tes del río Mackenzie, cuyo amo 
era el famoso Bill Morgan. Arras- 
traban un trineo ligeramente 
cargado, que crujía su eterno la- 
mento al compás de los cascabe- 
les y de las chirriantes pieles cur- 


tidas. Detrás del vehículo se alzaba una imponente figura 
varonil con una mano en la pértiga de dirección y un látigo 
enrollado en la otra. Esta figura era el propio Bill Morgan. 

Sólo muy pocos hombres alcanzaron “su popularidad en 
las tierras heladas del Norte. Su nombre era. muy conocido 
desde Prince Rupert hasta el círculo polar ártico. 

—Bill Morgan, he ahí todo un hombre — decían de él, al 
tiempo que sacaban a relucir una lista de virtudes que este 
enorme gigante cordial sería el primero en negar, en caso de 
que estuviera presente, 

Cinco años antes de que la famosa fiebre del oro del Klon- 
dyke tuviera aquella repercusión mundial, poseía una indis- 
cutible personalidad. Era ya legendaria su ayuda bondadosa 
a los angustiados cheechakos (recién llegados a esas tierras 
inclementes, atraídos por el oro, y mal equipados en todo 
sentido para afrontar los rigores del largo invierno), su fe- 
roz sentido de la justicia y su rapidez para enderezar en- 
tuertos. 

Los perros corrían velozmente. El hielo cubría su pelam- 
bre hirsuta. 

El aliento se helaba tan pronto como salía de la boca de 
los animales, surgiendo en espumarajos de vapor que se 
depositaban en el pelo de su cuerpo, convirtiéndose instan: 
táneamente en cristales de hielo. A ambos lados se alzaba, 
negra y nefasta, la sombría selva de abetos, símbolo de la 
desolación que era el principio fundamental de esa tierra tan 
vasta, tan fría, tan solitaria. 

De pronto, un grito débil y lejano rasgó el tranquilo aire, 
se remontó hacia arriba con ímpetu veloz, llegó a su nota 
más elevada, persistiendo en ella palpitante e intensa, para 
morir luego lentamente... Un ulular lúgubre, mezcla extra- 
ña e indefinible de ferocidad melancólica y hambre vehe- 
mente. 

Bill Morgan levantó la cabeza. Conocía ese grito. Y espe- 
raba lo que seguiría después. Y llegó. Era un grito similar - | 
repetido por una veintena de voces provenientes de un coro 
de muerte, salvaje y amenazador; era el alalí de una manada. 
de lobos hambrientos... 

Bill Morgan estimuló sus perros a que hicieran un esfuer- 


bante grito era suficiente para que los animales respondieran 
a sus deseos. 

Dos horas habían transcurrido. Los aullidos de los lobos 
se hicieron cada vez más débiles. La pálida luz del corto día 
sin sol se esfumaba rápidamente en el preciso instante en 
que Morgan y sus malamutes doblaban el codo del río para entrar en 
Success Camp (Campamento del Éxito). 

¡Success Camp! Este era un pueblo de carpas y barracas que rodea- 
ban la cantina del “Golden Belle” (Belleza de Oro), al Norte del paso 
de Chilkoot. 

La “Golden Belle” constituía el rendez-vouws de todos esos aventure- 
ros. Formaba dicha cantina una inmensa carpa de lona, en medio de 
la cual palpitaba úna gigantesca estufa del Yukón. Una abigarrada 
multitud de mineros y aspirantes 4 mineros se empujaba atropellada- 
mente ante el mostrador del bar, a lo largo de una de las paredes, An- 
tiguos residentes barbudos, llegados de todos los ámbitos del mundo, 


se llamaban unos a otros compañeros, relataban sus aventuras y se - 


cambiaban tabaco infame y sorprendentes mentiras, 

Los cheechaleos, para quienes estos veteranos curtidos por el clima 
eran verdaderos dioses, escuchaban ávidamente las historias de fabu- 
losos descubrimientos. Los únicos hombres silenciosos allí eran los ju- 


-gadores de cartas, que hacían sus jugadas con un fervor digno de me- 


lor causa. Al vocerío espantoso, a las bromas pesadas y a los cantos, se 
unían las débiles notas de un plano y el arrastrar de pies delas pare- 


Arrastraban un 
trineo ligeramente 
cargado, que crujía 
su eterno lamento al 
compás de los cas- 
cabeles y de las chi- 
ymantes pieles cuy- 


jas que bailaban sobre un tablado en el ex- 
tremo lejano de la carpa. 

El teclear del piano cesó. Y al ruido ensor- 
decedor del bar se unió el del salón de baile. 
Como un torrente impetuoso penetró la ola 
humana en busca de refrescos. Los hom- 


bres, cuyos dientes blancos relucían a través nh 


de las enmarañadas barbas, rodeaban con 
sus brazos nervudos el talle de las bailarinas, e 
cuyos vestidos de seda contrastaban extrañamente con los mocasines 


- y Chaquetas de pieles de ellos. En su irrupción salvaje chocaron contra 


los postes de sostén, sacudiendo las lámparas de aceite que pendían 
del techo. 
¡Este era un lugar de diversión! ¡Era Suecess Camp! ¡Los terrores 
del escalamiento del Chilkoot barrido por las tormentas, ya habían pa- 
sado! Adelante se hallaba la senda del oro, alargándose por medio de 
lagos y ríos helados hasta Dawson, Estos individuos eran hasta ahora 
la vanguardia de la estampida; nadie pensaba en aquellas unidades 
más débiles que habían comenzado a subir desde Dyea, pero que nunca 


SARA 
de AN 


Gee 


PUMA IRON 


cruzaron la cima, 
que se ahogaron 
en el río, que se 
despeñaron en el 
cañón, que las 
avalanchas sepul- 
taron, o que arri- 
ba de los riscos 
se perdieron en 
los ventisqueros. 


¡Los que aquí 
llegaran eran los 
sobrevivientes, 
los aptos, los 
. fuertes, los que 
se geloriaban de 
sus éxitos! 
Junto a la es- 
tufa, con la cabe- 
za inclinada ha- 
cia el fuego, esta- 
ban un hombre y 
una mujer que 
acababan de lle- 
gar de la ruta. 
De sus gorros de 
parka colgaban 
carámbanos. Sus 
cejas estaban cu- 
biertas de escar- 


cha que se derre- 


tía y caía al sue- 
lo en forma de 
gotas de agua. 
De vez en 
cuanto. los ham. 
bres miraban con 


suma curiosidad - 


a la mujer en 
cuestión. Era evi- 
dente que ambos 
habían venido 
por la vía Chil- 
—koot, 
para abrirse ca- 


- mino hasta la 


cúspide, con la 
“Cadena. Huma- 


” 


na 


La puerta del. 
salón se abrió pa- 
ra dar paso a: 


Bill Morgan. 


—¡ Hola, Bill! 


, ES gritaron una 
; veintena de vVOCes. 

Ya está aquí Bill Morgan — murmuraron cien voces más. 
Riendo, los hombres lo tomaron de. los brazos y lo empujaron hacia 
“el bar, entre vítores y aplausos. 

Bienhumorado, Bill saludaba a todos. con la mano, y tomando la 2OpA 


E) 


que un entusiasta admirador le pusiera bajo la nariz, dijo, levantándo- - 


la en alto, al tiempo que miraba curiosamente a su alrededor: 
—¡ Salud! — No bien posó sus labios en el vaso, se quedó inmóvil. 


Los que estaban Cerca, siguieron la dirección de su mirada. Tenía 


los ojos clavados en la pareja que estaba junto a la estufa. 
5 ¿Los conoces, «Bill? — partió una voz de la penumbra. 


ia 


8 E replicar, Morgan caminó lenta y resueltamente, a través del 
gentío, hacia donde estaban los dos. Casi todos los presentes seguían 


- con atención loz movimientos de Bill. Éste levantó una mano enorme, 


y dejándola caer sobre el gorro del hombre, lo echó de un tirón hacia 


Más, dejando su rostro descubierto. l : ; 

-—¡Qué rayos...! — comenzó a decir el Dlentido: 

- —¿Cómo se llama usted, señor? . — preguntó Mina con suavidad. 
Ed, a Ong. 0% 


—labras. 


luchando 


O de la ciudad. de Fraser: Ina Me 


UN CUENTO DE 
B. Me. CLINTOCK 


—¡ Miente! Un es Cash West! Y esta mujer... 

—¡Es mi esposa! 

—¡ Miente usted otra vez! Esta mujer es la esposa de mi socio Tom 
Me Nair. ¡Yo lo conozco a usted, Cash West. .., como también conoz- 
coa Ina Me Nair! ¡Es usted un. perfecto idiota! — Morgan, con un 
movimiento rápido, detuvo la mano que en este momento el hombre 
pretendía meter en, el bolsillo, diciéndole al mismo tiempo: — No es 
necesario que saque usted el revólver. Yo no pienso matarlo. Ese pri- 
vilegio le pertenece a Tom Mc Nair, Si él estuviera en mi lugar en vez 
de estar en Kandik, ya lo hubiera hecho. Por eso quiero que usted - 
viva, West. 

—i¡ Yo realmente no sé de quién diablos habla usted! — replicó el 
otro. — Mi nombre es 
Long y esta mujer es 
mi esposa. Además, 
supongamos que yo: 
fuera ese West de 
quien usted habla y a : 
quien le perdona ge- 
nerosamente la vida, 
¿qué hay. con eso? 

Un silencio profun- 
do siguió a estas pa- 
Las miradas 
de todos estaban pues- 
tas en los dos hom- 
bres. 

—¡Se lo diré a us- 


Los rudos hombres de las heladas tie- 
rías del Norte de los Estados Unidos 
jamás perdonan al ladrón de honras 
y al mal amigo. Son justicieros y te-. 
rribles en el castigo. En esta emocio- 
nante narración el autor nos brinda 
con vigoroso colorido un pedazo de la 
vida que llevan los aventureros bus- 
cadores de oro, entre los cuales se des- 
arrolla este drama, cuyo epílogo es-. 
tremece el ánimo del lector. 


ted, cerdo inmundo! 


— dijo tranquilamente Morgan, aunque en su voz había algo que hizo 
retroceder a. su interlocutor como si éste hubiera recibido un mazazo. 
— Usted compartió el pan y el lecho de Mc Nair. Usted fumó al lado 


-del fogón y gozó de la hospitalidad desu casa en la ciudad de Fraser. 
E entretanto, usted, rata repugnante, pensaba traicionarlo bajo su 


propio techo! ¿Cree “usted que yo o cualquier otro hómbre blanco se 
aviene a respirar el mismo aire que usted? ¿ Cree usted que cualquier 
mujer en este campamento o en otro de la región norteña piensa su- 


_frir la contaminación de esta mujerzuéla, a quien usted llama e : : 
y que es aun más culpable que usted? ¡Las mujeres de Success Camp, a. 


pesar de su libertad, de su despreocupación y de vender sus caricias 
al primero que llega, saben guardar la línea! Nosotros respiramos aire 


puro en estas alturas, West. ¡ Ustedes apestan! ¡Salgan de aquí! 


Y soltándole el brazo que tenía aprisionado entre sus garras, se alejó se 
refunfuñando de rabia. 


-. —¡Váyase al mismísimo diablo! Nosotros no admitiremos órdenes 


de usted. Está usted completamente equivocado. Le digo que. .. : 
—;¡Cállese! — profirió Morgan, agregando en seguida: — ¿Está 


Phyllis Raven aquí? ¿Phyllis, la de la ciudad de Fraser? - 


—¿Qué hay, Bill? — gritó. una cristalina VOZ de mujer que: se ha- 


llaba al fondo del salón. - 


—;¡ Ah! No me había equivocado al ver ó seStido rojo cuando entré, | 
Phyllis — repuso Morgan. — ¿Quieres tener la bondad de acercarte un + 
momento aquí? — Mientras así hablaba, no quitaba la. pa del mal 


amigo. : 


El gentío se teo arremolinándose y abriendo camino para dar paso 


a Phyllis. 


—Phyllis — dijo Morgan con. severidad, — te presento, una 
alr, 
¡Hum! Una vieja amiga que ya no lo es más, B 
abandonado a un hombre tan bueno como Tom Me 
un cerdo como Cash West, me alejaría del país para siemp 
«Los aos de la otra mujer se AN En sus O 
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CANOSA AFLIGIDA. — Procedi- 
miento para fabricar jabón de lavar 
(como vulgarmente se llama): Se di- 
suelve sosa y se le añaden las 
siguientes matorias, bastantes para 
neutralizar su exceso de alcalinidad: 
1 Hilo de sosa, 120 gramos de esen- 
cia. de petróleo, 30 de ácido acético 
fuerte y 10-50 de úcido esteárico. Éste 
da a la ropa blanca una vez planchada, 
brillo intenso y uniforme. Este jabón 
es pura y exclusivamente para la ropa, 
según se desprende de la interpretación 
de su'pedido, lacónico e incompleto. 


DOLIENTE SANTAFECINA. — 
Creemos que tendría usted que solici- 
tar une” autorización especial, - aunque 
en el fondo no debe haber inconvenien- 
te en el uso de esa divisa, siempre que 
a su derecha la acompañe una de nues- 
tro país. 

o e 


PORTEÑO. — En el año 1729 la 
población de Buenos Aires fué calcu- 
Jada en 18.009 habitantes. 


6 e 
GUS. JUNIN.= Escriba 
usted a la Sociedad: de Bené- 
ficencia, Casa de Expósitos. 
Secretaría, calle Montes de 
Oca 40. 


UN. 2 
¿MAS QUE* 
PREGUN- 
TA. LOS 
QUTR-: 
QUIN - 
Cuos.— 
Efectiya- 
mente, Ra- 
quel Me- 
ller “estuvo 
en la Ar- 
gentina. 


só 


CONSO- 
ESTRIZ 4 
E. La ob- Í 
—gerva ción 

de las im- 
posiciones 
del culto impide que se recurra q. esos 
arbitrios, que son atentatorios a la mo- 
ral cristiana y que ningún sacerdote 
digno puede aceptar. ¿ 


Raquel Meller en la ac- 
tualidad 


ADMIBADORA DE NOEMA TAL- 
'MADGE, — Esas dos artistas de la 
escena nacional que usted cita, son 
igualmente meritorias y daría lugar 
a injusticias asignarle a cualquiera 


de ellas mna primacía artística sobre: 


la otra. ; 
90 


PIBE. — Envíe esa colaboración, 
que si es buena se publicará, sin 


compromiso alguno de parte de la. 


tevista, 
¡ o. 9 a 
E. E. P. GOYENA.—Lo único que 


podría usted hacer, para conocer el do- 
oicilio o paradero de esa señorita que 


está on Inglaterra, es dirigirse al com: 


sulado general de ese país en Buenos 
Aúrez, Sarmiento 443. Horóscopo de los 
modidos el 27 de julio: Sol en Leo. (El 
Sol está en este signo desde el 23 de 
julio hasta el 22 de agosto.) Piedra 
simbólica, el rubí o el brillante. Los na- 
cidos el 27 de julio tendrán hondas cut- 
y Las gmórosas, que pueden arrojarlos en 
brazos de la desesperación si carecen 
> de carácter. y £ 


AMMAUES PRGONIALO 


UN ASIDUO 
ADMIRADOR 
DE “EL AR- 
TE DE PRE- 
GUNTAR”, — 
Respecto al 
uso de más, 
menos, Bello 
dice que si 
más, menos, 
se emplean 
como adver- 
bios, recha- 
zan. ante sí 


cuan, “Mucho 
más agrada- 
ble” (no 


muy), “Tanto menos rico” (no tan, 


“Cuanto más bello” (no cuan). En 
nuestros clásicos se ve a menudo lo 
contrario. “En cosa muy menos im- 
portante yo no trataría mentira”, 
Santa Teresa. O si no “¡Cuán más 
agradable compañía harán estos ris- 


cos y malezas!”, Cervantes. “Habien- > 


do considerado cuán más a propósito 
son de los eaballeros las armas que 
las letras”, Cervantes. 

Yo, humildemente, me quedo con 
el ejemplo de los grandes escritores 
y no con las reglas de los grandes 
eramáticos... 
; oo 


SEIS VASCOS CABEZAS 
DE PIEDRA. —La Argenti- 
na no ha tenido jamás subma- > 
rinos en su flota de guerra, 
con anterioridad a los tres de 
que hace referencia esa cró- 


nica 
o .0a 


UNO QUE QUIERE SA- 
BER.— En cualquier libre- 


contrará usted un manual 
del arte de la cartomancia. 


LOS LECTORES 
282 QUE PRECUNTAN 


cría más o menos nutrida en- 


Esta de más ponderar la importancia de esta 

sección que venimos publicando semanal= 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen eL 
la duda respecto a cualquier motivo, dirijanse por carta 
a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION. 


AFLIGIDA. 
— Natural- 
mente que esta 
ves puesta lle- 
gará a usted 
cuando el caso 
que cita ya no 
interese, Q1rec= 
tamente 0 en 
sus efectos. 
Pero para su 
ilustración, Y 
por tratarse 
de un hecho de 
justicia ordi- 
narta que no 
estú dentro de 
las disposicio- 
nes del estado 
; de sitio ni en- 
cuadra en las mismas, le diremos que 
el Código Penal ¡establece que: “La 
incomunicación de una persona deteni- 
da o presa podrá ser decretada -sola- 
mente por el juez o funcionario que 
instruya las diligencias del sumario, 
cuando para ello existiera causa bas- 
tante, que se expresará en el. auto 0 
acta respectiva.” El artículo 257 del 
Código establece, además, que: “En 
ningún caso la incomunicación podrá 
exceder de cinco días, si. bien podrá 
acordarse nuevamente en auto motivado 
por otros cinco, bajo la responsabilidad 
del juez o funcionario que lo ordene.” 
El artículo 258 dice: “Se permitirá al 
incomunicado el uso de libros, recado 
de escribir y demás objetos que pidiere, 
con tal que no puedan servir de medio 
para eludir la incomunicación 0 para 
atentar contra su vida. Estos objetos 
no se entregarán al incomunicado sin 
previa autorización del juez o funcio- 
mario que haya decretado su ineomuni- 
cación. Se le permitirá igualmente la 
ejecución de aquellos actos civiles ur- 
gentes, que no admiten. dilación, y que 
no perjudiquen la responsabilidad civil 
mi los propósitos del sumario. El juez 
apreciará en cada. caso, sín recurso (l- 


guno, si ha de conceder ono la autori: 


zación que se le pida.” 


EL ARTE DE 
- CONTESTAR 


JULIO S. RIO' CUARTO. — Las 
terminaciones para formar diminu-. 
tivos más comunes en el idioma son: 
cecito, cecillo, cecico, cezuelo, ecito, 
ecillo, ecico, ezuelo, cito, cilo, 
cico, zuelo, ito, Mo, ico y uelo. En 
cualquier gramática encontrará usted 
las normas o reglas más usuales. pa- 
“ra la formación de diminutivos por 
medio de terminaciones, pues como 
usted no ignorará, se forman también 
sin alterar el positivo (o sea sustam- 
tivo en su grado normal) y acompa- 
ñándolo, en cambio, por algún adje- 
tivo apropiado. Ejemplo: “arbolito” 
o “árbol pequeño”, 


e. 0 
UN LECTOR PUNTANO. 


¿—Dirijase «a la secretaría de 
la. Facultad de. Ciencias Hco- 
mómicas, calle Charcas entre 
Callao y Río Bamba, y ob- 
tendrá amplias informaciones, 


General Justo José de Urquiza 


“MAL ALUMNO”, DOMICILIADO 
EN SAN EDUARDO. SANTA FE. — 
En realidad el punto es arduo. Justo 
José de Urquiza debe ser considerado. 
como el primer presidente constitu- - 
cional argentino, pues fué presidente 
de la Confederación Argentina. En: 
1862 le siguió Mitre, que fué el pri- 
mer presidente que tuvimos después 
del convenio del 12 de diciembre de 
1861, en que quedaron unidas las 
provincias bajo el gobierno nacional 
de la República Argentina. Estos te- 
mas históricos, que aún se debaten, 
no: han sido fijados aún en forma — 
indubitable. y » 


A. E. GALIMBERTO. ROSARIO. 
—. La sección Navegación y Puertos, 
del Ministerio de Obras Públicas, está 
situada en la calle Belgrano 124. Tam- 


bién hay otra setción Navegación y 


Puertos. Rivadavia. La Dirección Ge- 
neral de Navegación y Puertos funcio-"- 


na a su vez en Casa de Gobierno, La 


«donde nieva abundamente en invierno.” ji 


Un trineo tirado por perros - 
usado en la región habitada 0 
por los esquimales, . ; : E 


SURIA. GRACIAS. — Haberlandt, en su “Etnografía”, tiene una descripción 


del esquife de los animales. “El kayak o esquite de los esquimales —= dice: - 


== consta de 50 piezas o. 60 de hueso 0: madera, sobre las que se estiran 
pieles engrasadas y cosidas, se afirman con clavijas de madera, espinas de 
pescado o tendones, y es inmsumergible por cerrarse la abertura en la cin- 


tura del tripulante. El trineo de los esquimales no se diferencia substan- 
cialmente, en cambio, de los usados en cualquier región polar o en las zonas 


“Aires. , 


Dirección General de Puentes y Cami-" 
nos tiene su sede en* Avenida de Ma- 

yo 1370. Creemos que le sería benefi- 

cioso también dirigirse a-la Dirección 
General de Territorios Nacionales, Ce 1 
rito. 63, Buenos Aires, Ea 


o 8 


CHUBUT. D, Mad. Wo Dalai, > 
enela Industrial de la Nación se Siguen 
eursos regulares de mecánica. Si usted 
no ha cursado el sexto grado no podrá” 
seguir los mismos. Escriba. a la Es- 


<owela: Mecánica de la Armada, calle” 


Blandengues 4291, a la Escuela de Me 

cánica del Ejército, calle Potos 1685. 

22 Dirijase a la Escuela de Aviación 

de El. Palomar, provincia del Buenos “1 
E y P 


E 
E 


Raúl: — Yo, en tu caso, haría ese sacrificio. 

Oscar. —¿Y sí el viejo no me “pela”? 

Raúl. — Le dices la verdad. 

"Oscar. —¿Te arriesgas? Vos sabés que mi viejo es bueno, te quiere mu- 
cho, pero en cuanto a asuntos de honor, es inflexible, 

Raúl. — Decile cómo fué. Me invitaron al departamento de Rosales a 
Jugar un truco, después llegaron “piernas” y se hizo el póker. Estoy metido 
en ciento' cincuenta y va ganando. Escobar. No quisiera quedar en descu- 
bierto con Escobar. Leña terrible, Contale a tu padre la verdad, pedile que 
me saque de este atolladero. Mamá no está en casa. La he buscado por tez. 


Eh | 
Dar en el clavo 


léfono en todas partes y no hay caso. Decile que es hasta mañana. 
Oscar. — Ofrecé un cheque y depositás mañana temprano, si no tenés, 


Raúl. — 
Oscar. — Si, me pongo en tu caso. 


No tengo libreta aquí. ¡Es vergonzoso, Oscar! 


Tentaré salvarte, pero ya te digo que 


mi “viejo” es inflexible en cuestiones de honor. 
Raúl, — Intentá en mi nombre. Dentro de una hora te llamo, 


(A la media hora.) 


Raúl. — Es horrible. Escobar nos está “tragando” a todos. Yo estoy en 


cuatrocientos. 
-Oscam, — ¡ Qué bárbaro! Retirate. 


Raúl, — Busco desquite como un loco, 

"Oscar, —$i estás en la mala, retirate. 

Raúl. — Ya la encontré a mamá. Tiene doscientos cincuenta en casa. Me 
los trae en seguida. Decile a tu padre que hable con ella y me entregue el 


resto bajo su responsabilidad. 


Oscar. — Cortá, en seguida te llamo. 


Estiiar. — Los estoy “tragando”, 

Otero, — ¿No te descubren? 

Escobar. — ¡Qué van a descubrir! 
Ese tal Raúl Linares es un caído del 


viejo. 


Som dnos angelitos, 


Son medio “giles”, “nenes de mamá”. 
catre. Entra al pozo hasta con par de 


ochos y “minga” de revisar los naipes, 


Otero. — Tené cuidado; 
Escobar. — Cuidado ¿de qué? 


de todos modos...” 


Raúl. — De una comunicación ligada. 


Escobar. — ¿Eb? 


¿Qué dice? ¿Quién es usted? 


Raúl, — Raúl lanos: Mi padre y yo hemos oído su charla. Si usted cobra 
un solo centavo a los muchachos, aténgase a las consecuencias, 
Escobar. — ¡Maldito sea! (Corta violentamente.) 


Raúl. A NMÓS lo hubiera creído. 


¡Qué individuo “macanudo”! Hasta 


se ofendió cuando insistimos. Ganaba más de mil pesos, che, y se plantó en 
el “jubileo”. No quiso un centavo. ¡Para mí, que es loco. o hizo alguna pro- 


mesa! 
Oscar. — Promesa, tal. vez. 
Raúl. — ¿Cómo sabés? 
o 


- Tengo ES que es un “Sujeto” muy religioso... 


- . LA TELEFONISTA INDISCRETA. 


O . x 

2 SALTEÑO.— La borbá dura sólo. 
puede afeitarse bien jabonándola pre- 
viamente durante más de cinto minu- 
$oS empleando agua caliente en la .ope- 
ración. También tiene mucha impor- 
jancia la clase de navaja que usted 
use, Las barbas espesas y rebeldes, por 
lo general, necesitan una herramienta 
de: filo grueso, pero bien asentada. El 
- agua con sal, aplicada. todas las noches 
en el rostro y después de cada afeitado, 
contribuye e endurecer, con constancia, 
el cutis y a hacer por lo tanto menos 
“dolorosa la: operación. Horóscopo de 
Los nacidos el 31 de: octubre: Sol en 
E scorpión, Les agradurá la diplomacia, 

x 
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2 CHICHA, DE LINCOLN. — El dul- 
ce de naranja se hace así: Se las elige / 
- de cáscara gruesa, Se parten por la mi- 
tad, se les quita el jugo, después de 
E haberles: rallado la cáscara un poco, 

“Luego se las sancotha $ después de un 
hervor-de una hora más o' menos, se 
“retiran: Se prepara aparte una cace- 
yola con agua y azúcar. en cantidad 


igual al peso de las naranjas. Se hace 


hervir todo, y cuando el agua está en 
ebullición se echan las naranjas, de- 
jándoselas a fuego lento y revolviendo 
cada cinco minutos durante dos o tres 
minutos, Cuando está a punto se reti- 
ram. (Se conoce que el almíbar está a 
punto cuando gotea pesadamente de la 
cuchara, sin cortarse.) En ese preciso 
instante debe retirarse el dulce, pues 
corre el riesgo de acaramelarse. Se le 
suele echar también dos o tres gajos 
de vainilla y el jugo de la misma na- 
ranja, exprimido antes. Esa clase de 
mancha debe ser quitada en seco. Po- 


. dría ensayar hacerlo con un trapito 


con esencia de trementiha, después de 
haber raspado con la uña, levemente, 
la manchita. y 

: o. 0 


UNO. DE SANTIAGO, — Los pasa- 
portes otorgados por la Policía de la 
Capital deben ser visados en el Mi- 
nisterio del Interior y luego en el 
“consulado del país que.desee visitar: 


(Continúa en la página 57) 


Acertar en la elección de un medicamento no es cosa 
tan fácil como a primera vista parece, No es'raro ver 
como por desconocimiento o rutina, al tratar de com- 
batir enfermedades Que tienen un remedio único y 
propio, se recurre a un “cúralo todo” de efectos por 
supuesto ¡inferiores a los ejercidos por un remedio 
creado especialmente para una determinada enferme- 
dad. — No cometa semejante ligereza con el reuma: 
tismo, Esta enfermedad tiene desde hace años su 
remedio especifico, — el Atophan —, que pósee todas 
las propiedades del antirreumático perfecto: calma los 
dolores, combate las inflamaciones y elimina el ex- 
ceso de ácido úrico. No. pierda tiempo ni arries- 
gue su salud haciendo ensayos infructuosos: tome 


el remedio especial contra 
el reumatismo y la IE 


Delafcent dl De 
Morata la bololls 


Desde hacen más de 50 años, que 
eminentes médicos aprecian las 
virtudes 


Purgantes - Laxantes2 Depurativas 
del agua RUBINAT-LLORACH y la reco- 


miendan por su acción natural y enérgica 
y no ser irritante. 


PARA OBTENER 


la, legítima agua natural 

Rubinat de la fuente del 

Dr. Elorach, pida: siempre 
O Rubinat Llorach, 


RUBINAT LLORACH 


SS E 
ÓN no 


TA 
QUE SEA 


DEBILIDAD 
A LOS HOMBRES INTERESA suero siétodo 
Desarrollar y Recuperar el VIGOR, sin droga alguna; A Stitia do 
Fácil, Seguro é Enofensivo; Privilegiado por- el Sup. Gobierno de la Nación. 
El librito ilustrado de 80 páginas “CIDEX” se remite en sobre cerrado y sin 
membrete a quien lo solicite acompañando 0.60 para gastos, 


"MAISON “DAYER”, Casilla Correo 23 - Sucursal 21 - Bs. As. 


POR ROPA DE 
ARTORITO.. 


Y LOPE 
DEJA SU REGIO AUTO ES - 


TACIONADO DELANTE. ES 

LA PUERTA Y YO NO PpUE— 
DO ENTRAR CON MIVJESA 
CATRAMINA . 


CONESTE BALDE DE 


ENCENDIDA +... E 
AHORA QUE ESTAN 
DE MODA LOS 

ATENTADOS 
CONTRA 10S y 
ALTOMOVILES: 


¡ 


ES SEGURO QUE CUANDO 
LLEGUE A CASA ¿ENCONTRA- 
RE LA PERCHA OCUPADA 


Eb 


NAFTA Y ESTA CERILLA 


¿LAS PAREDES CUBIERTAS 
LON SUS RETRATOS << 
IAS DENIA ENANA DIEN 
PLATOS ESPECIALES PARA 
E 


-_— 


¡YA VAN TRES DÍAS QUÉ 

OCURRE ESO!-¡S1 HOY 
VUELVO A ENCONTRARLE ¿| 
OTRAVEZ, LE DARÉ.ONA 


LECCIÓN A ESE, 
COMPADRITO - 


NOR JEFE! 


MO EL AUTO DE SU 
ARTORITO ME 
GUSTABA. TANTO, ME 
COMPRE. ONO ¡GUAL, 
PERO... ¡CÓMO 
TARDA DON 

FERMÍN | 


«Y CO 


NO HA DE 
TARDAR ¡SE - 


YA ME TIENE SECO L¡ VAYA 2. 
UN CANDIDATO A YERNO 1 
QUE NUNCA SE RESUELVE! 


Í 


¿ASA ZP TAL COMO ME LO 
ESPERABA L ¡YA VERÁ QUE 
- ADOR FERMIN NADIE 


LE TOMA El 


quedan impunes o son descubiertos por 
que sirven para poner a las autoridades 
policiales sobre la verdadera pista. Tal 

es lo que le ocurrió al personaje cen- 

tral de este hecho verídico, ocurrido 


en Londres hace pocos meses. 


L nombre de 
Samuel James 
Furnace jamás 
será hallado! en 

los registros históricos 
de Inelaterra, pero sí 
en los archivos de Scot- 

-tland Yard, donde se 
le recuerda como un 
hombre que planeó un 

- crimen perfecto y que 
casi lo llevó a cabo. 
«Empero, lo que no le 
falló fué su tentativa 
de suicidio, que realizó 
hallándose bajo la cus- 

«, todia policial. 

El 3 de enero del pre- * 
sente año declaróse un ' 
incendio en un departa- 
¿mento en el que Fur- 
nace tenía instalada 

_ una oficina, en la que 
trabajaba con un socio, 
. Walter Spatchett, en el 

cobro de los alquileres 

por cuenta de una gran 

firma. + 

. Al ser extinguido el 

fuego, uno de los bom- 

beros descubrió horro- 
rizado el cuerpo de un 
hombre carbonizado, 

¡sentado frente a una 
máquina de escribir. 

Se presumió que era 

Furnace. AS 
Posteriores averigua- aa 

de ciones dieron entonces a entender que Furna- 
ce el día antérior había cobrado alquileres por 

. valor de trescientas libras esterlinas y no las 
- había depositado en el banco, según regla ge- 

neral. Así las cosas siguieron su curso. Un he- 


pa 
3 


práctica se descubrió que aquel hombre había 
. vaíz de un balazo recibido previamente por la 


ra: Furnace había sido asesinado por Spat- 
- Chett. Otro detalle altéró por completo el pro- 
- ceso-interrogatorio; por una marca encontra- 
da en el cuello de la camisa, salvada del fuego 
por singular coincidencia, descubrióse que 
enel cadáver no era de Furnace, sino el de 
Spatchett. Al día siguiente, 4 de enero, una 
patética escena se produjo ante el cadáver, en- 
tre la familia de Furnace y la de Spatchett, 
que aseguraban reconocerlo. ¡Con decir que 
había luto por ambas partes!... 


se definitivamente, por medio de una descrip- 
ción de los dientes, que el muerto era Spat- 
hett. Hecho esto, establecióse la teoría de que 
a había cometido, lo que él creyó que 
imen perfecto”. 
lo: despojó del dinero recolectado, quemó el 
dáver y desapareció. El criminal supuso. con 


Letb como el presunto matador de Furnace. 
le: ría pecar hasta que E asun- 


[ DELITO PERF ECO 


A veces se plantean delitos con tal perfección, que . 
motivos z 
carentes por completo de importancia, pero 


cho insólito se produjo. Tras la autopsia de 
- fallecido, no a consecuencia del fuego, sino a - 


; - espalda. La teoría policial era, pues, bien cla- 


-Al fin, se llegó a un acuerdo, comprobándo- : 


Mató a su amigo, 


ndada razón que la policía buscaría a Spat- 


peca 


AUNLVO HNGENLINO 


aspecto de las cosas. Además, Gran Bretaña 


es una isla relativamente pequeña, y por lo 


tanto resulta muy difícil esconderse. Los más 
modernos métodos de comunicación fueron 
utilizados, la televisión envió a todas partes 
el retrato de Furnace, los periódicos aparecie- 
ron con amplia información sobre su persona, 
se comenzó así la cacería humana. 


Con todo, la policía obtuvo varias pistas fal- 


sas. Furnace era así visto en diez o doce luga- 
res diferentes a la misma hora. Se sabía que 
andaba armado y que estaba decidido a todo, 
razón por la cual las autoridades extremaron 
sus precauciones a fin de evitar inútiles de- 
rramamientos de sangre. Así pasó un tiempo. 
Poco a poco el círculo se fué estrechando en 
torno al delincuente. Se le vigilaba por todas 
vartes. Furnace así lo entendió, y un poco 
acobardado cometió un gran error. Escribió 
a un amigo citándolo para una hora y sitio de- 


terminado. Pero el amigo, que era muy hon- 


rado, pensó que si no lo denunciaba a la po- 


licía, de hecho protegía a un criminal. Y si lo 


denunciaba era un traidor a la amistad. Em- 


pero, tras largas Meditaciones, resolvió poner. 
el hecho en conocimiento de las autoridades. Y 
así fué atrapado Furnace. A la hora de la cita, 


un policía se encargó de dar fácil cuenta de 


él, conduciéndolo a la comisaría más cercana. 


“Voluntariamente, Furnace hizo esta. decla- 


ración: 


—El día 2 de enero, el me visitó em 


mi oficina. Conversamos y entonces, casual- 
- mente, le dije a mi socio que yo siempre con- 
—servaba un revólver cargado en un cajón de 
mi escritorio. Spatchett pareció interesado se 


El policía que lo vigila- 
ba vió que Furnace 
llevaba la mano au la 
boca, y rápido entró en 


- dijo sentir frío y pidió que le trajeran un 
sobretodo, cosa que fué hecha. El reo se abri-- 


. mano a los ojos como si quisiera apartar de. : 


las horas. El domingo por la mañana el p: 


- medios posibles. salvar su vida, pero fué inútil. 


“que se. dió en A cel caso de Furnace”. 
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UN CUENTO 
POLICIAL DE 


MILTON 
BROWNE 


dad 


o O 


me pidió que se lo mostra- 
ra. Así lo hice, y al entre- 
gárselo le dije que tuviese 
cuidado. Spatchett lo to- 
mó, lo amartilló, y devol- 
viéndomelo abierto, me di- 
jo, a tiempo que se daba 
vuelta : 

"—A ver si lo cierras, 
porque yo no sé cómo se 
hace. 

”Yo lo cerré, y fué pre- 
cisamente en ese instante 
que la bala partió. Spat- 
chett cayó como fulmina- 
do. Yo lo miré sin com- 
prender lo que acababa de 
hacer. Perdí la cabeza. 
¿Quién creería que aque- 
llo no era otra cosa que 
una obra de la calamidad ? 
Nadie. Lo reconocí, y me 
propuse entonces no pur- 
gar el castigo de un deli- 
to que yo no había come- 
tido. Rocié con alcohol el 
cuerpo, los muebles y el 
piso, prendí fuego y huí 
como un loco... 

Tales fueron las pala- 
bras de Samuel James 
Furnace vertidas ante las 
autoridades de Scotland 
Yard. El delincuente fué 
encerrado en una celda, 
con centinela a la vista. 
Dormía poco y pasaba 
gran parte del tiempo pa- 
seándose y meditando. En una oportunidad 


la. celda. 


gó lo mejor que pudo y tornó a recomen-- 
zar su paseo por las frías baldosas de su - 
celda. A menudo se paraba, murmuraba algo 
que el centinela no podía entender y seguía 
caminando. En cierta oportunidad preguntó 
cuánto tiempo lo dejarían vivir todavía. El 
agente pareció compadecerse,, y quiso ocultar- 
le la verdad, pero el prisionero no lo creyó. - 
- —$é que me van a matar — repuso con 
tristeza. — Pero aún me pedia unos pocos 
días. Ya veré..., ya veré. de 
Se recostó oia el cabras y se quedó dormi-- 
do. Debía sufrir los efectos de una pesadilla, 
pues hablaba entre sueños y se llevaba la 


ellos alguna visión aterradora. Pasarón e 


cía que lo vigilaba vió que Furnace llevaba una 
mano a la boca. Rápido entró en la celda, pero 
ya era tarde. Furnace rodaba por el suelo 

en los estertores de la agonía. Había Pads 
una fuerte dosis de ácido clorhídrico colocado 
en un pequeño tubo. Se intentó por todos los 


Murió sin poder decir más que dos Palabras: 

—j¡Mi... esposa!.. 

Y así murió el O nOS que clio un eri- 
men perfecto y que logró suicidarse, haciendo 
lo que nadie había hecho, Sons de se r aprisio- 
nado por la policía inglesa cotland Yard. 
Hoy es el día en que todo Londres recuerda lo 


+ 
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HOJEANDO LOS ULTIMOS LIBROS 


Comentarios de LUCAS GODOY 


Un drama en Alaska 
(Continuación de la página 31) 


ron lágrimas de vergúenza. La denun- 
cia de Phyllis, la de la ciudad de Fra- 
ser, y la revelación de su estado social 


fué como una puñalada en el corazón. ARTURO M. BAS: “EL CANCER DE LA SOCIEDAD ” 
—¿ Hay alguien aquí que niegue que z 
estos dos son Cash West e Ina Mec Hace más o menos quines años — miedo me da ya decirlo, — el señor 


Félix Ortiz y San Pelayo publicó un libro que llevaba este titulo tre- 
mendo: “Problemas pavorosos”. El lector, 
que al cortar las páginas trataba de for- 
imarse una idea sobre el libro, no podía 
menos que preguntarse con angustia: ¿Se- 
referirá al fin del mundo? ¿Al enfría- 
miento de la Tierra, acaso? ¿Al choque 
probable con aleún planeta errante? ¿A. 
la brusca irrupción de masas igneas des- 
prendidas del Sol en mal momento? Pre- 
guntas todas sin sentido, y, ¡qué grande 
alegría al comprobarlo! Los “problemas 
pavorosos”:del señor San Pelayo eran nada 
menos que la enseñanza laica, el matri- 
monio civil y no sé qué otras cosas así por 
el estilo... ; 

El recuerdo de San Pelayo ha vuelto 
obstinadamente a mi memoria, mientras 
hojeaba con mano trémula “El cáncer de 
la sociedad” del señor Arturo Bas. ¿Será se 
el comunismo?, me preguntaba alarmado. Doctor Arturd M. Bas 
¿La miseria, tal vez? ¿La trata de blaneas . 

o de “las blanquísimas”2 Pues nada de eso, absolutamente nada de eso. 
El cáncer de la sociedad es, para el señor Arturo Bas, nada menos que. 
el divorcio, De creerle, la mitad de la humanidad está cancerizada, y 
poco falta en verdad para que el resto se contagie. Pero le ha ocurrido 
al señor Bas lo que a esos malos narradores que no eradúan bien el inte- 
rés del cuento: si se emociona demasiado al lector al comienzo del folle= 

- tín, no es posible servirle a continuación escenitas mediocres ol triviales. 

- Si el cuento empezó en trágico, debe seguir así hasta el final como en 
una narración espeluznante de Hoffmann o de Poe. De no ocurrir así, 
el relato se desmorona a poco andar y el lector se retira con un: “¡bah!”. 

No otra cosa le ha -ocurrido al lector con este libro que ha llegado 


ya a la tercera edición. El autor ya puesto en el título demasiada 
tragedia. 


Nair? — preguntó Morgan. Nadie 
contestó. — Creo que os aceptar 
la palabra de Phyllis y la mía. 

Mirando a los rostros sombrios de 
los que lo rodeaban, agregó: 

2 ¡Muchachos! ¿Cuál era el viejo 
castigo que se infligía al que robaba a 
un hombre su alimento? 

—¡Veinte latigazos! — gritaron to- 
dos al unísono. 

—Pues bien: este hombre ha robado 

algo más que la comida. Es un ladrón 
que se llevó a la esposa de un hombre, 
leshaciendo un hogar, derribando es- 
peranzas y pisoteando su honor. Ha 
violado toda ley de decencia. ¿Qué 
castigo merece? 

Ante estas palabras se produjo en- 
tre la concurrencia una conmoción ge- 
neral. Un gran número de los presen- 

h tes conocía personalmente a Tom Me 
os Nair, el socio de Bill. Todos sabían 

que era un hombre de verdad. No fal- 

tó quienes desenfundaran sus revól- 
yeres, y quienes, espíritus ansiosos, 
abogaran por la horca. 

Morgan tranqúilizó A todos 
hombres rudos levantando su 
Cuando pudo ser oído, dijo: 

—Las ideas: de ustedes coinciden con 
la mía, muchachos. Pero hay que con- 
siderar a otro hombre, al propio Me 

Nair. Tarde o temprano, se encontra- 

- rá aquí con West. Tiene derecho-a 
arreglar - personalmente este asunto. 
Ahora, los dejaremos ir... Pero, eso 
sí, que no haya rincón en todo el país 

- donde desconozcan la traición de am- 

bos. — Su yoz resonó fuerte como un 

trueno. — ¡Les encargo a todos uste- - 
des ad deca la palabra por donde 


estos 
mano. 


1 


EDMUNDO GELONCH: “ESPIRITUALICEMOS LA ESCUELA ” 

El autor de este estudio, director de una escuela de Río Negro, está 
animado de los nobles anhelos que en tantos maestros de escuela han 
surgido bajo la influencia vigorosa de la “nueva educación”: e 

Creo aun más, si no recuerdo mal, que se debes en buena parte a los 
bravos maestros de: Neuguén y de. RíO Negro, los cursos de vacaciones 

sobre la escuela, ,activa, dictados a su pedido en el aula. magna de. la. 

“Facultad de Letras. Meritoria inquietud, llena: de promesas, que el señor 
Geloneh refirma y transmite, 

Alejado de los grandes centros urbanos, en contacto. más oo 

con la cruda realidad, el autor de “Espiribualicemos. la escuela” se 

esfuerza en capacitar a los niños para el armonioso desenvolvimiento 


vrinos. como. Cash West! ¡Es mejor 
se vaya e pueblo. de donde ha ve- 


SUD. ido de aprobación siguió- a 
as palabras. de Morgan. West y la 
mujer miraron. con “temor a. su alre- 


cias de la vida moderna que al destruir los cimientos de la vieja La 
, milia, a-causa del trabajo obligatorio de “ambos: padres, ha creado para 
el niño condiciones de abandono cada. vez más perniciosas. Se pro- 
pone por eso el señor Gelonch, corregir con saludables influencias es- 
colares las nocivas condiciones sociales y familiares en'que viven buena 
parte de los niños, y para eso es menester, según nos dice, que junto 
sl. la técnica de la enseñanza exista además en el maestro la vocación 
cordial que puede sólo espiritualizar la, pco 


ose En He, dijo. — e rd 
PO no. me voy de sat Hemos 
iajado dos mil millas. El termómetro . 
eñala treinta grados bajo cero. ¡Uste= > 
no pueden arrojarnos asi! > 
pa mb A — El tono a 


HAYDEE CUELA JUSTO: sd: ESCULTURA DE ALMAS” z 


no corresponde ni de lejos a su contenido. 
- El primer cuento, “La taza de café”, lo 
iustitica en cierto modo y hace esperar 
- de los que siguen una. análoga inquietud 
por adentrarse en el alma de sus perso- 
_ hajes, -por perseguir y fijar los estados más 
ul ¡aces Pero nada de eso sucede, en rea- 
l lidad. “La taza de café”, con tener ya to- 
dos los defectos literarios que en los demás 
SS hipertrofian hasta la elefantiasis — co- 
mo diría quizá la propia autora que gusta 
hablar de “Cerebraciones” y de “ nictalo- 
| pías”, — prometía mucho más en “escul- 
fura de almas”. ; 


- por esa, senda. 


ra vez. la a EE 


” 
sy los jugado- | aa — para hablar como una. de sus 


de sus capacidades. Pero ha chocado de entrada con las duras exigen-- 


HeiOS psicológicos, pero también románticos y humorísticos, for=- 
man este libro, qe eS breves”, El título, presuntuoso a no dudarlo, y 


La señorita Justo no ha querido. seguir PA 
: “Resbalando con su charla | 
por el declive florido de la “aventura sen-= 


| 


E 


$ 


lo examinó. 


: se Aeisreó amos: 


“arboleda, le. dijo, como. qui 


se hallaba en el camino del Nukook, 

Morgan, meneando- la cabeza afir- 
miativamente, replicó: 

—Usted está en lo cierto. Él me 
acompaña en este viaje. Yo he venido 
para buscar provisiones. Y no le quepa 
la menor duda: ambos hombres se en- 
contrarán frente a frente, pues West 
seguirá el camino del Nukook, porque 
es la única ruta al Norte después de 
la de Dawson. Y él sabe muy bien lo 
que es este último camino... 

—¡ Un infierno! ¡Si lo sabré yo!.. 

—En efecto. Bebamos... 


Al cabo de tres días de viaje por la 
ruta del Nukook, Bill Morgan, con su 
trineo cargado de provisiones, vió an= 
te sí el campamento de su socio, un 
vivac bajo los abetos, a orillas del río 
helado. ; 

Me Nair, después de saludar con la 
mano, se acercó al trineo en el preci- 
so instante en que Morgan detenía a 
los perros. 

—¿Qué tal, 
tuallas? 

—$Sí. Todo está aquí, Tom — repu- 
so el socio. cordialmente. 

' - —¡Bravo! Entonces podremos  se- 
guir vaje al Norte, ¿eh? 
Mc Nair, hambriento de noticias del 3 
mundo exterior, lo acosaba a pregun-" 
“tas; pero Morgan lo hizo. callar con” 
una interjección. : 
—¿Viste pasar a alguien por aquí, 
Tom? E 
.—No. Ya sabes que todos siguen la ; 
«vuta de Dawson. : 
—¿Estás seguro que no has visto a 
nadie? ¿Ni lo has oído pasar es 
la noche? 
—Bill, ¿a qué tanto to — 
preguntó Tom. — Lo que oí anoche - 
fueron los aullidos de los lobos, y lo 
único que vi fué un trineo abandona- E 
«do en la curva de los pinos. ” 
—¿Un trineo abandonado? 
jos? 
—No — replicó Me Nair, descon- 
_certado ante el interés de Morgan. ; 
Ahí, en la curva. ¡Anoche lo pasé en 
la obscuridad. No había nadie en él 
Ni perros. Sólo unas correas rotas y 
el árnés destrozado. : 
—Sube al trineo, Tom. Ahora mi 
mo vamos. 4 ver eso. z 

ln unos. minutos se encontraron 
junto al trineo abandonado. - 

Y señalando a. la ve 

represada a Ja: derecha. a 
dijo: 

—Se iron por: quí 
¿Mc Nair lo siguió. “pensa 
guiándose por las débiles pis adas de 
-dos a 2 través. ES los: árboles 


Bill? ¿Traes las qe 


¿Está le- e 


AM, en la nieve, se OS YO: 
de ropa y. huesos roÍd0S.... 
¡Pobres diablos! — repuso. Me 
Nair. — Los malditos. oo Den hecho 
de las suyas... A 

Morgan puso. una mano “en ce 
bro de su compañero, levándosel de 
lugar de la tragedia. Y al , 


re la cosaz E 
Tom, he visto. a Cash. West 
Success Camp... ; 
A A Cash West! 
-deció de rabia. — 
¡Aquí! s 
mente dE O de uc 
: Ina? - 


mirar hacia atrás. — Esos deben ser 

—Creo que sí, Tom. 

Un silencio profundo los embargó 
durante unos instantes. Luego Me 
Nair suspiró, y las miradas de ambos 
se encontraron. 

—La deuda está saldada, Tom. Los 
lobos te ahorraron la molestia. Puede 
que haya sido mejor así. 

Me Nair sacudió la cabeza lenta y 
pensativamente. Y se encaminaron 
juntos al trineo. 


FIN 


Aga Khan 


(Continuación de la página 16) 


UNA CEREMONIA TRADICIONAL 


Una de las entradas más grandes 
para su fortuna es la tradicional cere- 
monia de sus súbditos Moslem, que le 
pagan al final de cada año Moslem, su 
peso en oro. Una legación de los mayo- 

“ves de la India vienen, lo pesan S0- 
lemnemente, y le dan el peso exacto 
al suyo en oro, cuyo: peso es exacia- 


mente 96 kilos 500 gramos. Le agra-. 


decen que acepte el oro y le piden en 
cambio que les dé un poco del agua en 
la cual se ha bañado. 
El agua en la cual se baña se con- 
—serva, porque se considera sagrada, 
Sus súbditos compran pequeñas bote- 
Jlas de esa agua, y la usan para prote- 
gerse de enfermedades y desgracias. 
Casi todas las semanas se envía un 
barril o dos a alguna provincia re- 
mota. q 
El Aga Khan tiene cincuenta y siete 
años; goza de la mejor salud; sus tra- 


jes son de última moda y tiene mucho: 


éxito con las damas. 
Aunque sus Maneras y estado son 
“ democráticos, “su piel obseura y “Su 
profundo, “misticismo le hacen una p£t- 
sonalidad rara, E 
El casamiento de este príncipe y Je- 
je religioso con la señorita A 
- de Chambery, que tuvo lugar el 7 


“diciembre de 1929, repercutió en a 


Europa. Siendo uno de los hombres 
más ricos. del mundo eligió a una joven 
de casi la mitad de su ecatn y que ndo 


Pida. nlacolés de cis sis. 
tema de tratamiento para: los 
: enfermos del campo. A 


os a Fac. de Derecho. Conta 
E Cajera, A 


id a ata tas 


TUTO o DE ToNEReIO. 


: su favor. 


ACIDO >REGECIUESO 


ayudar a su familia se había ido a 
París a ganarse la vida. 

Es alta, tiene linda figura, cabellos 
y ojos castaños; pero no puede llamar- 
se una belleza, y a parte de un pequeño 
núcleo de amigos, no era conocida en 
París. 


COMO EL AGA KHAN CONOCIO 4 
“SU ACTUAL ESPOSA 


Ha negado siempre la historia sen- 
sacional de su noyiazgo. Una de las 
historias más conocidas es que la en- 
contró en una bombonería de Cham- 
bery, donde era vendedora, y que co- 
menzó a comprar caja tras caja de cho- 
colate, como un príncipe encantado, 
hasta conquistar su corazón. 

—Ia historia de que conocí a mi 
esposa en una bombonería, es mentira 
— dice él. — La primera vez que la 
encontré en Chambery, hace muchos 
años, era todavía una criatura. 

Otra de las historias, también muy 
difundida, es de que era modista; pero 
fuera como fuere, el caso es que no 
podía ser de más humilde condición. - 

El matrimonio fué espectacular para 


-los vecinos, pero el Aga Khan quiso 


una ceremonia sencilla. No hubo la 
pompa legendaria de las ceremonias 
del Este; para satisfacer a sus invita- 
dos el feliz novio alquiló el teatro'de 
la ciudad, el cual fué- elegantemente 
decorado; pero no hubo nada de los es- 
plendores de su India, ni esclavos lle- 
vando joyas principescas en bandejas, 
ni fiestas suntuosas. 

El enlace civil fué realizado por el 
mayor Henri Clerc, íntimo amigo del 
novio; luego nn lugar un corto ser- 
vicio 'mahome ano El Agan Khan en- 
tró vestido a la europea, pero su esposa 
lució un magnífico traje de novia, en 
marrón y verde; los colores de la cha= 


quetilla del stud del príncipe, todo in- 


erustado de joyas, luciendo un velo de. 
color crema. 

Su ajuar, que dicen que 6 400. 000 
francos, está completamente realizado 


en ese tono. La novia explicó que siem- + 


pre ha coincidido en los gustos del — 
príncipe, y que no han influído en su 
elección los sentimientos carrerísticos, 

Su anillo de compromiso es un in-" 
menso diamante cuadrado; pero no ha 
adoptado formalmente la religión. 
mahometana. 

Al poco tiempo de su boda fué pre- 
sentada a los reyes de Inglaterra, don- 
de fué la admiración por su dignidad 
y su magnífico traje, como también por 
su diadema de brillantes. 

El Aga Khan tiene gran influencia 
política en los asuntos “que conciernen 
a la India, y consiguió que los hindúes 
Moslem fueran aliados de Inglaterra 
durante la guerra mundial, lo que le 


“mereció los más altos honores del 20 
MIEDO: británico. ne 


que su da testació 


página de esta re 


sección para se 
tores, no podemos hacer. 
Le vogan S,. 
sus inquisiciones, esco 


de: mayor urgencia o util 


hombre que cometiese ese delito y la 
codelincuente. Vale decir, pues, que la 
condena -le alcanzaría a usted también. 
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“JICA”. GILES. —Los es- 
tudiantes que han llenado las 
condiciones de tiro en forma 
satisfactoria, hacen tan sólo 
durante tres meses el servicio 
militar. 


LUIS JORGE. MENDOZA. — La 
tinta de copiar se prepara como sigue: 
hiérvense hasta reducir a la mitad, y se 
filtran también 


Nuez de agallas 
Palo de campeche 


Por separado se disuelven * 


Sulfato de hierro 
Sulfato de cobre 
Goma arábiga 
Azúcar 


Se unen los dos líquidos y se filtran 
por una franela. Para hacer comunica- 
tiva esa tinta, se prepara una mezcla de 
3 partes de glicerina, una de azúcar 
disuelta en muy poca agua y 4 de tinta. 


ep 
IRMA.—No damos direc- 
ciones ni datos privados. 
o.0 


SARA DIAZ.— La forma más na- 
tural de extirpar los barritos del cutis, 
es dándose baños faciales de vapor y 


Juego, apretando Igeramente las partes 


afectadas con un género de hilo. Pá- 
sese después por el cutis una esponja 
humedecida en agua con alcohol. 


oo 
UNA MADRE QUE ES- 
PERA. —No se mantiene co- 
rrespondencia acerca del des- 
tino de las fotografías envia- 
das. Si ño se ha publicado la 
misma, debe haber sido por- 


falta de espacio u otras ra- 
ZONes.. ; 


ENE z 
LAS BUENAS. FARMACIAS 


Preparado por el Dr. -COLLAZO E 
F TAS DEL CONDON: — -ROSANO 


Loshuevos la indigestaban 


Cuando esta señora de 72 años encon- 
tró el remedio para su indigestión, des- 
cubrió que era el mismo que un hermano 
de ella de 70 años ya usaba para conser 
var perfecta salud. Ella nos escribe: 


“Por años había sufrido yo de indiges- 
tión, y simplemente no podía tolerar un 
huevo o una papa. Este año empecé a 
fomar la pequeña dosis diaria de Sales 
Kruschen, y ahora puedo comer hueyos y 
papas y disfrutarlos sin malas conse- 
cuencias. 


“Mi hermano es un cuadro perfecto de 
salud, y es un espléndido anuncio para 
Sales Kruschen. Siempre está. alegre y 
satisfecho. Nunca olviaa su dosis diaria 
— y yo tampoco la olvido ahora que co- 
nozco. su valor. Mi hermano tiene 70 
anos de edad, y yo 72. Tenemos razones 
para bendecir a estas valiosas sales.” — 
Sra. M. E. M, 


Las seis sales de que se e 
Kruschen estimulan y entonan Jas fun- 
ciones corporales desde difer entes ángu- 
los. Su estómago, hígado y riñones sen- 
tirán inmediatamente su efecto benéfico. 
Vd. olvidará las indigestiones, dolores 
de cabeza y depresión en una nueva sen- 


-sación de vigor físico y mental. 


Las Sales Kruschen se venden en to- 


- das las farmacias a $ 2.20 el Íraseo, y 


duran mucho tiempo. 


) Academia de Bandoneón 


sesos Aprenda a tocar el bandoneón por 
correspon. o personal. desde cual- 
quier punto de la Repúb. Se en- 
: viará el bandoneón gratis para 
estudio. Envíe $ 0.20 ctvs. en es- 
: ftamp. y recibirá condiciones. Cur- 
so especial para stas. Pol. Y. 
- ARJONA, - Calle Pedro Echagic 
1755. Ps. As. 
- Se marcan piezas por tonos y 
: cifras. 


LA CASA DE LOS HILOS 


“| LA QUE MAS BARATO VENDE toda 


clase de lanas para tejer. Lana de 4 


hilos, madejones de 40 gramos : 
(Solicite muestras gratis) le E 


'LA CASA DE LOS HILOS 
126 — LIMA — 130 


AS ¿como “azúcar € 
mún, mezclánd 
lo con el Se 
te, la 1 : 


sabor, 


E 
1 Cama laz y 


LAS. PIEZAS 
> DE ESTE 
E SE 


conocimientos que desea adquirir, 

: e pmp ; 

Estas se oras tienen por aStE : ; 
nis que . solamente po- 
conocido 


MARIA. LUN SA. a 
ino, 1 Código Penal es 
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ESPUES del altercado, el retrato 
de Raimundo fué a parar al fondo 
del baúl. : 

Caía violentamente el ídolo. y 
quedaba vacía la fina mesita de caoba que 
había adquirido expresamente la novia gen- 
tilísima para que desempeñara funciones de 
altar. 

Es que Lucía no podía tolerar aquello: 
ni la actitud.de Raimundo, ni siquiera su 
retrato. 

Él, su Raimundo, que para ella era más 
que un hombre porque no pensaba ni hacía 
ni decía como los otros, había subido tanto 
que fatalmente debía caer. 

Pero era preciso que cayera completa- 
mente, y muy abajo, para quedar aun más 
abajo que los otros y fuese menos que un 
hombre. Para ser lo mismo, no. 

Él, el único que se había atrevido a con- 
trariarla y hasta mofarse un poco de ella, 
le había dicho alenna vez, mirándola con 


| El 


pra A A A A A e a E 


AUMZS ANGULO 


Cuando el ser amado desaparece 
por una fuerza superior, el que 
se queda sigue adorándole en si- 
lencio, sin cansarse, viéndolo tal 
cual era en todos los momentos, 
y presintiéndolo siempre el mis- 
mo; pero cuando ese ser amado 
vuelve, y vuelve transformado, 
convertido en una triste carica- 
tura de aquel que se fué y: se si- 
guió amando, toda la adoración 
cae en el pozo de las desilusiones. 
Tal es lo que le acontece a la pro- 
tagonista de este sencillo cuento 
sentimental . 


de TODA UNA VI 


Un cuento de BARBARA HEDWORTH 


unos ojos muy claros que parecían víctimas 
de un cansancio incurable: 

—Aún tienes mucho que aprender, que- 
rida. La fatalidad ha sido generosa contigo, 
hasta ahora, pero ten cuidado, que es trai- 
cionera y en cualquier momento puede caer 
sobre ti. 

Y ahora comprendía que, en eso, Raimun- 
do había tenido razón. Ahí estaba la fata- 
lidad, de cuerpo entero, torva, cruel, enve- 
nenada, encarnándose en el mismo Raimun- 
do para echarse sobre ella precisamente 
cuando entregaba, bien al desnudo, toda 
su alma blanca. 

Habían reñido acaloradamente, y él ha- 
bía cortado aquello con fría crueldad: 

— Sería mucho mejor, querida, que no 
volviésemos a vernos, por lo menos durante 
mucho tiempo. 

¡Por toda la vida! 

Así se decía Lucía, queriendo sentir que 
le odiaba y jurando que no volvería a verle. 


Es así que había tomado de su altar aquel 
retrato con marco de cuero megro, regalo 
de cumpleaños hacía unos meses, en busca 
de reparación completa. DTO 

Le besó ardientemente, como destrozán- 
dolo contra sus labios rojos, lo miró, larga- 
mente, en despedida angustiosa y se detuvo 
en los ojos, aquellos ojos muy claros que 
parecían estar formulando una solemne 
acusación y que, por momentos, la miraban 
del mismo modo que la habían mirado cuando 
sintió el primer beso. 

El primer beso... : 

Y entonces buscó los labios que la habían 
besado. 

Eran los mismos, entreabiertos apenas en 
ligero dibujo de sonrisa que tenía algo de ter- 
nura y compasión, y en que veía ahora algo 
de dignidad que se hacía cada vez más tole- 
rante a medida que el tiempo pasaba, como 
fuego que se extingue en informe masa d 
tizones. eN 


| 
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Y lloró Lucía sobre aquel retrato y lo besó 
otra vez y lo estrujó otra vez. 

Pero logró reponerse. De un. manotón aca- 
bó con los sentimentalismos, y el retrato fué 
a parar al fondo del baúl. 


Este final de idilio fué comenta- 
do por las amigas de Lucía, que llegaron a 
la conclusión de que no era Raimundo el hom- 
bre que a ella le convenía. 

Por confidencias de Lucía con Luisa, su 
compañera de departamento, se conocía aleo 
del carácter del ídolo caído, y se estaba en 
posesión de ciertos detalles que ponían en 
evidencia una absoluta incompatibilidad de 
caracteres. Habían cometido el error de amar- 
se demasiado sin poderse entender. Mucha 
susceptibilidad en los dos y una armonía im- 


posible. Dos seres que se querían entrañable- 


mente y que, sin embargo, no podían cambiar 
una palabra ni cruzar una mirada sin sentirse 
heridos. 

— Me alegro que esto, por fin, haya ter- 
minado — dijo Lucía, como desahogándose 
ante su compañera. 

Y todo quedó así. 

“Admirable mujercita, con veintisiete años 
apenas, y singulares atractivos de cultura y 
fortuna — pensaban sus amigas — que muy 
pronto habría de consolarse siguiendo el ca- 
mino que se abre siempre ante toda mujer 
apasionada.” 

Lucía dióles la razón muy pronto. 

Aquella misma noche cenó con un preten- 
diente apasionado. Y bebió champagne, mu- 
cho champagne, y dejó que, al regresar, los 
brazos del galán estrecharan sus “hombros 
descubiertos y que los labios de este hombre 
trataran de borrar en su boca las huellas de 
los besos de Raimundo. Se aliviaba así. 

Durante varias semanas siguió buscando 
alivio. Primero con ése, después con otro y 
con uno nuevo más tarde... 

Se dejaba besar y. enloquecía a hombres y 


A 


AnS ANGERÍANO 


más hombres con la seducción de una juven- 
tud exuberante que se complacía en pregonar 
el rouge de sus labios, siempre húmedos, y en 
los que parecía concentrarse la fiebre de todo 
su ser sacudido por la angustia. 

Era aquello un desenfreno; una carrera de 
loco por cualquier camino, siempre en el vér- 
tigo que aturde o enloquece más. 

Pero no fué posible seguir. 

Así Luisa, una mañana, al entrar a la ha- 
bitación de su amiga, vió con sorpresa que 
el retrato de Raimundo estaba otra vez en su 
mesita de caoba. 

Lucía mantenía toda su hermosura de siem- 
pre; pero parecía haber envejecido de pron- 
to. Había en su mirada una gran serenidad. 
Explicó; 

— Ya no me asustan los recuerdos. Es lo 
único que me queda y no tengo más remedio 
que conformarme. 

Y buscó lo más exquisito de aquella alma 
blanca de otrora para entregarlo sin restric- 
ciones al retrato de su altar. . 

En aquella adoración había aleo de fasci- 
nación enfermiza. Hablaba con él, reía con 
él y lloraba con él todos los días y durante 
horas enteras. 

No volvió a salir de-noche, y con exquisita 
gentileza desilusionó a sus admiradores con- 
venciéndolos de que todo aquello había aca- 
bado definitivamente. 

Y de este modo, conversando con el retrato, 


engolfándose en lecturas serias de clásicos y 


x 


- poetas, y concurriendo a matinées o cines con 


Luisa y otras amigas, se mostraba mucho más 
tranquila y feliz que cuando pasaba sus no- 
ches bailando en el café Anglais o entregán- 
dose a los encantos de la orquesta de ziganos 
en el Hungaria. 


Y la mundana de un momento. fué la agra- 


dable compañera y la amiga más delicada. 

— Nada puede hacer que lo olvide — con- 
fesaba. — Hemos tenido unos cuantos meses 
de felicidad, y, piense él lo que quiera, nada 
me impedirá que yo siga amándole. 


? 


A Hablaba con él, reía con ól y lloraba con él todos los días y durante horas enteras. 
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Y entonces miraba por largo tiempos y con 
rara concentración el retrato de su Raimun- 
do. Después, una luz tenue animaba el azul 
obscuro de sus hermosos ojos. Si se encon- 
traba sola, repetía su nombre, en voz baja, 
como un sueño arrobador. “Raimundo, Rai- 
mundo, ¡querido Raimundo!...” : 

Alguna vez tuvo necesidad de pasar la no- 
che fuera de su casa, y se llevó el retrato 
consigo. 

Y de este modo pasaron muchos años. 


A los cuarenta Lucía seguía siendo 
la misma. La misma Lucía, en cuerpo y alma, 
con la misma belleza exuberante de otros 
tiempos y la misma bondad deliciosa, radian- 
do en el mismo rinconcito junto a la insepa- 
rable Luisa, que segía siendo la misma amiga 
de siempre. 

Diferencia única; los hombres la querían 
más, porque habían acabado por comprender- 
la y respetarla ampliamente. Era la eran 
amiga. 

De Raimundo nada se sabía. 

Y seguía la vida deslizándose, así, tranqui- 
lamente, cuando se produjo una novedad: 
Raimundo había llamado por teléfono. 

Se sobresaltó Luisa y Lucía se puso pálida. 

Era la misma voz, pero la entonación era 
mucho más afectuosa: 

—Recién regreso de Siam y desearía verte... 

Un rato después Luisa presenciaba uno de 
los idilios que seguían produciéndose.a diario 
entre su amiga y el retrato. Y no le sorpren- 
dió, aunque hubo de interesarle por lo espe- 
cial de las circunstancias. 

Frenéticamente Lucía lo besaba llorando. 
Luego limpiaba con su pañuelito blanco el 
vidrio empañado por los labios y las lágrimas, 
para depositar otra vez su ídolo en la mesita 
de caoba, en actitud de tanta suavidad que 
parecía contener una súplica de perdón por 
el daño causado en su arrebato pasional. Y, 


desde lejos, empezaba a mirarle? otra 
vez, en una prolija y exquisita caricia 
azul. Y así, mirándolo, se acercaba, 
poco a poco, otra vez, en el mayor si- 
lencio, como si temiera despertar a un 
ángel dormido para empezar Mueva- 
mente a besarlo. Y rozaba «apenas la 
frente ancha, inteligente y altiva. de 
aquel galán idealizado. Y luego pasaba 
a bordear los raseos, uno a uno, para 
detenerse en la boca..., y en ese mo- 
mento se unía la boca de la novia eter- 
na a los labios finos y entreabiertos 
del novio en imagen, para fijar, vi- 
gorosamente, casi brutalmente, el beso 
de toda una vida. 

Hablaba después y decía muchas co- 
sas, como si cantara un poema de amor. 

Y tampoco se sorprendió Luisa al 
encontrarla, después de la entrevista 
que solicitara Raimundo, en la misma 
actitud. 

Respetó y no preguntó: Ardía en cu- 
riosidad, pero, aun después de transcu- 
. rridas algunas semanas, prefirió es- 

perar. 
Raimundo, soltero todavía, se hallaba 
en la ciudad. Lo primero que había 
hecho, al llegar, después de tantos años, 
era acercarse a la novia aquella de 
otros tiempos y después, nada más. No 
había vuelto a visitarla, ni le había 
hablado por teléfono, ni la había invi- 
tado a comer... 
Hasta que un buen día Lucía ex- 
- plicó: 

— Yo estaba enamorada de él... — 
Tomó el retrato, lo contempló durante 
un rato muy largo y continuó: — Y 
estoy enamorada de él. . 

— El..., ahí lo tienes. ¡El! $ 

— ¡Recuerdas bien a Raimundo Wa- 
ring? ¿Te acuerdas de su admirable 
cabellera negra? ¿De sus ojos, esos 

ojos indescriptibles que en su suavísi- 
ma vacuidad parecían una síntesis de 
la más orgullosa aristocracia? ¿Te 
acuerdas de la boca — mírale, — esa 


boca, en que yo sigo besando la timidez 


perezosa de una sonrisa que ha llegado 
a enloquecerme?. 
— ¿Es verdad. que era así, Luisa? 
Pues bien, ahora ya no lo es. 
7 ¿— ¿No es él, no es éste el que ha Te- 
- gresado? - 
— Ha venido a visitando un hombre 
casi. calyo,, de ojos. abotagados, que. 
cuando quiere sonreír distiende una 
amarilla: boca de espectro en gesto de 
- sarcasmo, No es él, Luisa, no es él. Es 
- una máscara, un fantasma, una burla... 
¡La última burla de Raimundo” War 
ring! e 
E Lucía. se, levantó: entanenta 
saltó. hasta la. mesita de caoba, y de un 
manotón arrancó de allí el retrato. 
Ya lo veía Luisa en el suelo, con el 
vidrio hecho pedazos y con el pie de: 
12,4 strozando a golpes ese pedazo 
, E Ce tón que no había de servir de. 
: para : sus ensueños... Pero Lucía 
4 ed “detenido, envolvía otra vez al 
a pe de su Raimundo en una exqui- 
ita ia azul, mientras que, muy 
on mucho cuidado, iba 
L boca. a los ] labios finos y 
s del novio en. imagen, para 
mente, casi A 
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Y a alemeR EE le ha- 


“sus temores por. la p. 
le respondió: 


se han encontrado”.) Y atravesó 
€ udad salud: a e 


CHARLAS 


FEMENINAS 
Por MESEC TUBAT 
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Cuando se arranta, cuando se desarraiga para el viaje... ¡Qué triste el 
atardecer!... ¡Qué vacía la vida, qué trepidante el asiento del pie! 

Nada anima al corazón, ni la promesa de mejores días ni el ansia de lle- 
gar a mejores amigos. 

En el instante de irnos se agrandar los afectos y los deberes; los peque- 
ños desencantos que fueron como heridas, se convierten en perdones y en 
excusas. ; 

Es que amamos a quienes ni siquiera supimos estimar; “es que la emoción 
lo empapa todo y la ternura. envuelve los yecuerdos- 

El gris de la estación es el gris de nuestro: espíritu; velocidades y hierros 
del tren es la congoja nuestra; en la noche, el vaivén nos arrulla al alma 
que alerta y triste veló encarcelada en la caja del cuerpo, y el cuerpo en la 
caja del camarote... 

La llegada, el sol, 78 luz, el día..., y aun el recuerdo triste de haber 
dicho: “Hasta. la vuelta. ¿Acaso sabemos si la vuelta no za de ser más 
triste que la partida? 

Cuando se arranca, cuando se desarraiga, ¡qué triste el das 08 
yacía la vida! 


RECUERDO 


La inmensa ciudad sin amigos se extiende casi infinita. 

ANá, a lo lejos, y aquí, en mi pecho, está palpitando tu recuerdo. e 

¿Pasarás a la vera de mi balcón, sin ni siquiera suponer que te llevo atado 
ala vida mía?.. 


> 


No sé dónde te encuentras; mi recuerdo vaga y salta mos la: ciudad, sin E A 


vinarte, sin encontrarte... 

“Pero palpitas en mi propia palpitación.., Aunque no lo quieras, tu existen- 
cia va enganchada a la mía... Vivo tu vida, convierto en, dichas mías MaS 
tus frases más banales.. > 

Camino por la cuidado y acaricio con la mirada las piedras sobre las el 
tú has podido poner tu pie... 

¿Se cicatrizan alguna vez las heridas que abre el amor?.. 

Las abre una E .., NOS empeñamos en restañarlas... ., mas ellas 
siguen abiertas... ; logramos a veces cerrarlas, las junturas se hacen carnosas, 
sobresalen sus CAI todo lo que las roza, las reaviva...; es que nunca olvi- 
- damos a quien hemos amado; lo llevamos como dulce peso sobre Es o 
y andamos..., y andamos... ,. 


Y aunque no seamos amadas, seguimos ande: los amores no. correspondi- 0 
dos son terribles huellas de vida que llevamos en el alma. y : 


Labios que hemos anhelado, son siempre recuerdos vivos que arrastramos...- 

Labios donde el ansia del beso no se apagó, son labios que nos. persiguen... A 

Labios que ríen en las horas nuestras de llanto y de desaliento... Cao a 

Labios que no besamos, son labios: que entre lós nuestros. y otros labios es- * 
tán siempre interpuestos... : 3 E “ 


E 
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¡POBRES DE NOSOTROS! ss 


Siempre, todos 1 Y cido WIC, bos AÑOS Y btiles 7 nuestra manera. 
Todos fuimos fuente donde. otro refrescó los labios, tierra pródiga que 
anos sus cosechas; palabra generosa, que prodigó el consuelo y el Conesa 


siempre fuimos oído confidente y “paño de lágrimas” A 


A nuestro. festín tuvimos invitados; bebieron más que nosotros de. Muestras 


copa de vino... Y nuestro pan fué. llevado a muchos labios. Y regamos 


a en su. misión adas en 
una íntima ascensión de idealidad eris- 
—tian 
ánimo natural lo ; probó, una vez más, 
en 1891, cuando volvió a Roma, donde, 
: en una posada, se extinguía su marido, 
(“El oa o + del ¿cual 
e años, y A 


con nuestro llanto la pena ajena. Y dimos nuestro. techo 1 y nuestro abrigo... E 
Aunque no. ofreciéramos, aunque no llamáramos, siempre luwvimos co=- 
mensales en nuestra mesa... «Siempre, todos y cada uno de nosotros, fui 
mos bueno. 5, gener osos y útiles a nuestra manera, y todos tuvimos COMPATEO, 
Y todos fuimos, el que más 0 el que menos, despojados y burlados. 
“Pero una hora llegará en que NO tendremos. comensales, ni MANOS tendi- 


das que reclaman la cosecha, de. nuestra tierra, mi labios que apaguen su 


sed en la fuente fresca de muestra alma; ni boca que comparta nuestra copa 
de vino... Espaldas que se aa, MAnos que se alejan, ojos que no quieren 
ver, brazos que se niegan...; es. ue es muestro el momento de la muerte 
serena, y los hombres saben que lo único que nada da, de quien: nada se. 
Logra... alo que ri a OR NES lí Muertol 


Era entonces. una E lee de 
Y que este era su estado de 
la lloraron los pobres, 
estaba “separada desde hacía: 


la reconcilia- 
al O, 


Justamente así ella había deseado mo- 
vir. La Jloraron sus tres hijos, los pa- 
vientes, los “vasallos; pero, sobre todo, - 
los que sufrían, ; 
los infelices, que la Namaban — expre-" 
sión completa * y, sin embargo, simple - de 
de gratitud. La Santa: de Monca- 


misma bondad, ¿la misma caridad para 
con los humildes, la misma altivez, el 
mismo coraje, si bien manifestados de 
manera. diversa porque fueron diver- 
sas las cireunstancias. Y 

Se amaban .ambas y el destino las 
aproximó en los últimos días de su vida. 
En efecto, María Pía falleció diez días 
después que su hermana, en su nativo 
Piamonte, en un castillo tan caro a los 
Saboya como el de Moncalieri: el cas: 
tillo de Stupinigl. 

Alta, bella, imponente de realeza, 
María Pía mostraba, en su fascinante 
exterior, la vivacidad de su espíritu. El 
matrimonio, que para su hermana fué 
un sacrificio santamente soportado, pa- 
va María Pía (Pía porque era ahijada 
de Pío IX) fué la alegría de su deseo: 
favorablemente realizado, pues ella. 
amó y fué amada por don Luis de Por- 
-tugal, príncipe prudente por cuanto era * 
muy poco enérgico. Amó a su consorte 
y fué su. preciosa y asidua consejera. 
Fué así cómo, entre sus mayores, eircu- 
laba la leyenda de que la reina domi- 
naba completamente el espíritu del so- 
berano. María Pía era amada por el 
pueblo por su liberalidad, y temida de 
la aristocracia y de los cortesanos. 


DESVENTURAS 


La muerte del consorte don Luis 
(1889) fué, después de la: pérdida del 
“amantísimo padre, la primera de una 
serie de desgracias por las que fué gol- 
peada la vida de la reina, j justamente” 
en aquel período en que los humanos 
tienden a la calma y al recogimiento. 
A los once años de distancia de la pér- 
- dida del marido dilecto, Italia lloró el 
trágico fin del hermano Humberto. 

¡Cuánto cambió la desventurada da- 
ma! La había visto en Madrid, en ma- 
yo de 1888, magnífica de encantos 
de realeza, en compañía de don Luis. 
Era en los tiempos memorables en que, 
por disidencias políticas, lejanas y ve- 


cimas, los soberanos de Portugal no vi- 


sitaban la corte de España. Y fueron 5 
¿siete días de fiestas inolvidables. 


EN LA OPULENCIA 


Casi: a medio siglo de distancia vuel- 
vo a ver, en mi recuerdo, el fastuoso 
cortejo salir de la estación Las Delicias 
e pon el Paseo de a la calle 


al inci Palacio. Real, en al eE 
Amadeo de Saboya y Victoria del Bozo 


7 “sorté, habían dejado, Turante su ed 


y atormentado reino, indelebles Xasgo 
de gusto italiano, di 

Centellar de oro, de emos, de al 
mares, de sables; un. “agitar de plumas, 
una. fantasmagoría de col es capa de: 
humillar la paleta del E 
tor. Pero aquella inmensa 
deseaba ver los soldados. de brillan 
uniformes, ni el numeroso grupo de y 
perales, ministr príncipes, sino E) 
reina de Portuga 3 
Ma representant de la asa de 

la ca 

lay en la que iban . Ma 
- con los colores de su n: 
A 


1 us 

¡¿XIL con sus bigotes rubios, l 

in de 1 d 

ron ala hija € del rey 

y las exclamaciones 

Jectos ibéricos, comentaron 
A o 


A A 


Italia en Madrid el milanés conde José 

Greppi, decano de aquel cuerpo diplo- 
 mático, le tocó el honor de abrir el cua- 

dro de ritual durante el baile de la cor- 

te, y dió su brazo a la jovial marquesa 

de la Vega de Armijo, una estrella de 
la aristocracia madrileña. 

LA TRAGEDIA LLEGA 


Son muchos los que recuerdan aún 
la sangrienta tragedia de Lisboa del 1* 
de febrero de 1908, en la que perdieron 
la vida el rey Carlos 1 — primogénito 
de María Pía — y el mayor de sus 
hijos, don Luis. Salía ileso el hermano 
de éste, Manuel, que duró poco en el 
trono, y que sucumbió, todavía joven, 
aleunos años después. 
Madre y abuela, María Pía se vió 
condenada por el destino a ver morir 
tan atrozmente al hijo y al nieto. Tal 
fué la sacudida que pareció repercutir 
en la razón de la infeliz dama. Sin em- 
bargo, su áspero camino de dolor no 
había sido transpuesto. Todavía le es- 
taban reservadas para ella lacerantes 
luchas. internas y otras amearguras. ya 
que, por irresolución del nieto Manuel, 
arrojado del trono a los diecinueve 
-años por una tragedia, y peligrosa- 
e mánte incapaz de afrontar el asunto, 
los asesinos de Carlos y Luis pudieron 
pasear impunes por las calles de Lisboa. 
Era ésta una muy grave ofensa para 
la brava Casa de Saboya, y resultando 
— vanas todas sus exhortaciones dejó, 
- desdeñosa, la. Casa Real de “Necessida- 
des” y se retiró al castillo de Ajuda. 
- Acaecía a menudo que la infelicísima 
dama vagaba de noche — como un fan- 
tasma — por el castillo, invocando a 
“cuantos ella había amado y la amaron. 
Una mañana en que fué sorprendida 
llenando cuidadosamente con agua unos 
Eloreros, afirmó. que dehajo de ellos es- 
: taban el hijo y el nieto asesinados. 


REVOLUCION Y FUGA 


En octubre de 1910 una nueva revo-- 


lución conmovió a Portugal. María Pía 
“acude a la Casa Real a exhortar al 
«nieto a la” resistencia; pero el joven rey, 
“abandonado por todos, nada podía ha- 


cer y se vió obligado a eprengar la 


fuga con toda la familia. ¡Hui! Era 
deshonroso para la altiva Saboya. Ella 


hubiera deseado que el rey opusiera - 


“una tenaz resistencia a los traidores, 
a los ministros, a los cortesanos. Pero 
todo era tumulto fuera y dentro del 
palacio, y el rey se vió impulsado, por 


los. amenazantes Sucesos, a refugiarse 


én una nave puesta a su aleance por 
su tío, Alfonso, duque de Oporto. Así 
conocieron los dolores del. “exilio. 
La última fué María Pía, a la cual 
Jos: insurrectos victoriosos intimaron a 


u patria adoptiva. La mujer se - 
do en la cara a. aquella. 


ue tantas veces había te- 


s pies. Finalmente, torturada, 


se refugió en Nápoles. , 
az FIN. DE SU VIDA y 
>] eraba aún la última etapa 


oa del rey E 


i, el 27 de junio 
ndisposición que 
n los funerales 


Ma Vista... ¡Pobre 
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PUNO HRGENINE 


A y 


El buen humor en nuestros teatros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


¿DON JUAN MANUEL (J. Man- 
giante). — ¿Allanaron la casa de 
Noc!?... ¿Hallaven bombas?... 
GAVIOTA (€. Ratti). — No, Exce- 
lencia... ¡hallamos bombones.!.., 

Da “GRAN CARICATURA FE- 
DERAL”, éxito del Teatro Monu- 
mental. e 


PONCIANO (L. Sandrini) —Dizga 
¿mandó el ojo a la tintorería?... 

De “EL GRINGO DE LOS MO- 
o éxito del "Teatro Buenos 

lres, z 


SRF) 


DOÑA ELEODORA (O, Bozán). — 
¿Regresaste temprano, anoche?... 

DON GERMAN. (E. Parravicini) 
—$í, querida... ¡Eran pones las cua”, 
tro de la mañanal.. 

De “¿QUIEN MANDA EN MI CA- 
SA?”, éxito de Teatro Monumental. 


BONAFIDE (P. Busto). — Cada. 
día veo menos, y Eo que soy de Be- 
de má si Tego. E 
SS de, Venado Tuerto! E 

“¡CONTRA FLOR AL RES- 


10p, so del os as 


SUS MALES 


DE ESTOMAGO 


son frecuentemente derivados de la hi- 
perelorhidria que provoca la fermenta- 
ción de los alimentos, causa de ardores, 
flatulencias, acideces e indigesticnes. 
Tales dolencias deben combatirse eficaz- 
mente desde el período inicial, ya que su 
descuido puede dar Jugar a que degene- 
ren en afecciones estomacales, algunas - 
veces graves, las cuales es E evitar 
tomando la -Magnesia Bisurada Este 
antiácido poderoso que es bien tolerado 
aun por los estómagos más delicados, 
neutraliza: en pocos minutos el exce- 
so de acidez, impide la inflamación 
de las mucosas y facilita la digestión 
La Magnesia Bisurada que es inofensiva 
y fácil de tomar, se vende en todas las 
farmacias al precio de $ 2 mn el frasco 


Ra 
- ANILINA | 
a$020LaCaja! 


Pida en todas las Farmacias una cajita 
de ANILINA “PARIS”. Es la mejor que 
existe. No compre más anilina Suelta y sin 
marca, compre “PARIS”, en la que hallará 
un surtido de 20 hermosos colores de alta 
novedad. 


La falabartería de los estancieros, 
ofrece: No 621. — Juego 


de cabezada, c2- 


bestro, bozal y riendas de. 


cuero crudo sobado a mace- 
ta y cosido a mano con 
-lonja y 12 bombas rete- 
jidas. Botones y presillas 
irrompibles. — Todo muy 


Tuerte or 
cdo 3 16.90 - 
Otros O, podas 
catálogo" gratis a 


Manuel M. Arias 


MONTES DE OUA 1672 
Buenos Aires 


|VENDCORBATAS 


Finas, por su A ASnON 2 particulares, sin riesgo. 
Se requiere poco dinero. Muestrario práctico. 


| Pida detalles y CATALOGO ilustrado GRATIS. 
FAB. DUFOUR, Sáenz Peña nta Altres. 


Cómo se ¿vitda los 
inconyenientes e 
la depilación 


E depilación, si no. es 
por manos habilisimas- y po 
dimientos muy perfectos y e 
desde todo punto de vista ul 
| Es una. operación penosa y S 
tados son generalmente cont 
“centes. Puede considerar 


ñ boda del vello, y por consig 


AER que NUNCA, 


haya hecho esta 


“sinceramente la 
decir com e 

ZOS, TOSEtIO, 

como cos 

gran enemigo 
puede disimula: 

- invisible con la: 
que es una loción: 
mente inofensiva y 


— Hable, don 


Giácomo. 

— Le oí el men- 
saje al presidente. 
El general tiene 
una voz llena, po- 
tente, bien entona- 
da. Y, además, un 
acento castizo que Ye- 
cuerda un poco el del 
finado doctor de la 
Campa. El énfasis con 
que dijo que todos los 
agentes del gobierno 
federal se habían des- 
envuelto dentro de la 
órbita constitucional A ; 
— usted sabe que esos 


agentes son los gober- 
nadores de provincia — hizo sonreír a algunos 


diputados de la izquierda. Pero estuvo bien. 
Muy protocolar. Con un guante puesto y. 
otro pa revolear . . 


"Me contaron, a propósito, el cuento de 
aquel diputado catamarqueño — sigue dicién- 


dome don Giácomo — que le había hecho no sé 
qué g gauchada un cami- 


sero, quien desde. ese 
momento no cejaba en 
sus instancias para 
que le aceptara unas 
camisas o unas corba- 
tas, o un sombrero. 

— Ni anque sea un 
par, de guantes “do- 
tor”. ¡Deme ese gus- 
to!.. 
2; ¡Bueno, hom- 


bre, bueno!.. Dame 
UNO, ¡Uno solito! No me envolvás loa dos... 
EOS 009 


”El que estuvo bien, fué el jefe de policía.” 
-— ¿Bien en qué sentido, don Giácomo? 

— Usted sabe que volvía en su auto delante 
de la carroza presidencial. Cuando se pro- 


dujo “la escena del tipo que quiso entregarle a 


Justo una carta, la escena que los diarios han. 
que iba mirando por 


pegó el grito, y el 


referido, el chauffeur, 
el espejo del parabrisas, 
- coronel García se tiró 

como empujado por un 

resorte, y en menos 

que un relámpago lo 

trincó de los brazos al 

-_ desdichado, salvándo- 

le la vida en cierto 

modo, porque de lo 

contrario lo hubieran 

 ultimado. El chauf- 

_feur del jefe no salía 
de su asombro. Hace 

más de catorce años E 
- que desempeña las mismas NOTES y ase- 
guraba que a ningún jefe de policía le había 
conocido una performance análoga. 

."— Hay que ver que en ese momento nadie 


mentario. 
000 


"Los tiempos han cambiado... 
da, don a cuando. Irigoyen inaugu- 


3 podía pensar que se trataba de una carta— 
añadió un auxiliar que ps del co- > 


, . ¿Se acuer- 


e ben irovato 


- —En una ceremonia tan importante 
y tan concurrida como es la inaugu- 
ración del Congreso — cuenta don 
Giácomo — hay siempre paño para 
cortar. Por ejemplo, un alto funciona- 
| rio de la Casa Rosada, que pasa por 
| ser un travieso humorista, advirtiendo 
¡la presencia de un caballero que per- | 
'tenece a nuestro cuerpo diplomático 
¡y que aparecía materialmente acora- 
¿zado de medallas y cruces como algu- 
nas famosas latas de aceite, relató en 
¡rueda de amigos y con Tajo de deta- 
es, las regocijantes negociaciones 
que costó el año pasado conseguir 
¡una de esas distinciones, para cierto 
¡personaje de una colectividad extran- 
jera. | 
E hablando de tela para cortar. 
El comisario de la cámara apareció 
| suntuosamente embalado en un frac 
impecable, diagramado, como dicen: 
ustedes los periodistas, según las úl- 
timas exigencias de la moda, con fal- 
dones más largos que una interrum- 
“ción de Adolfo Dickmann, tanto, que 
aquel funcionario de que le a 
| exclamó: rea ¡ 
- "—j¡Vea el parabrisas que has es- 
trenado muestro amigo!. o 7 
"Quien estaba. más parecido que 
“nunca a Enrique Dickmann era mon- 
“señor Cortesi. Desde o vez que 
González Tramain dij 


“aquello - : 
d hábito no hace. al monje”. E a 
ra hábito el del doctor Melo, pues me 
dijeron que el ministro del Interior. se. 
había despedi del doctor Caferatta 
| con un expresivo: 


días lo interpelaban...*., 


Por 


: “Hasta pronto”, que | 
resultó profét co, como sue alos po : 


A mr nn 


de- a gobernado. 


— Si a eso se reduce el cambio, no es para 


raba el Congreso 
con “una esquela”, 


como dijo “La Na- 


ción?... Refirién- 
dose a esta cirecuns- 
tancia, un diputado 
por Buenos Aires 
afirmaba en antesa- 
las que le debíamos al 
eobierno provisional 
el restablecimiento de 
estas fórmulas tan ne- 
cesarias al pueblo 
para infundirle el sen- 
timiento: de las jerar- 
quías. El pueblo, se- 
gún él decía, las agra- 
dece, las celebra. Ex- 
perimenta, la emoción 


echar a volar las campanas. 


e00 
— Cambio hay en todo, don Mandinga. 


— Venga la prueba. 


— Imagínese que hasta el cafecito se pagan 


ahora los empleados del Congreso. Y los le- 


eisladores otro tanto. 
Todo está tarifado. Se 


“acabó el bar gratis. 


Me contaban que ha 
habido épocas en que 


«hasta diez mil pesos 
mensuales se han pa- 


gado de agua mineral 


exclusivamente. Y 
cuando caía la familia. 


de aleún diputado, Y 
a éste se le ocurría 
obsequiarla con bom- 


bones, y los que había no eran del agrado de. E É 


las visitas, salía corriendo un ordenanza a 


compralos por cuenta de la cámara. ¡Los ci- 
garros que se fumaban!.. 


llevaban!... 


: — Eran años prósperos. : 
- —Se acabó lo que se daba. Ahora hay que 
formar. Como en las lecherías modestas, está 


la tarifa debajo del vidrio, en los escritorios... 


e06 


"Pero no es de 


esta tarifa que quería. 

hablarle.” 

—Sino de “la otra”, 

don Giácomo. : 

¿De la otra, exac- 
tamente. La tarifa de - 

la Bolsa Negra. ¡Qué 


estupenda combina- 
ción financiera!... 


ml 


Epa los que se 5 


AE z 


os 

dos los días se inven-. 

tan cosas nuevas. Pa- 

rece que es la última 
palabra en materia de cambios. Tienen hast 
oficina montada. Mediante una comisión m 

o menos equitativa se puede eludir ahora la 
prohibición. Ya no hace falta gestionar p 
so alguno de la Comisión de Cambios. N 
te los servicios de esta Bolsa Negra 1 
pasan como en familia. Directamente 
extranjero paga el que nos a 

le paga al que nos vende. 

JA — ¿Positivamente? ; 


[edian: 


Ai 


AMAIA HUGO 


EL PRIMPRASSHtIEO 


] 


me dare ur 
hs paqorto Sn 
ÓN droredarío 


¡CUENTO JUDIO 


Un judío llamado Mayer se 
encuentra muy delicado y decide 
ir a visitar a un célebre especia- 
“lista de la localidad. 
Pero el judío, hombre intere: 
- sado y cuco, como todos ellos, se 
ha enterado que dicho médico 
cobra cien francos por la prime- 
ra visita y cincuenta por las res- 
tantes, y trata de inventar una 
artimaña para hacerle creer que 
su visita no es la primera. 

En efecto, cuando va a la con- 
sulta'le dice al doctor: 

— Otra vez me tiene usted 
aquí. - 

El profesor le reconoce, toma 
los cincuenta francos, y después 
le dice: 

— No hay novedad, amigo 
mío. Siga usted el tratamiento 
que le indiqué la vez pasada. 


E 


VESES EEE E RR A 


A S 


Él perro hambriento 


Marchaba una vez un perro flaco y hambrien- 
to por un camino, y al llegar a una encrucijada 


— Mi hijo tiene 
el genio del cálcu- 
lo. Figúrate que 
cuando ve pasar 


una majada de $ 


ovejas las cuenta 
en seguida. 
Y cómo ha- 


a 


—Pues cuenta * 


las patas de las 


ovejas y las divide + 


por cuatro. 


(De “Gutiérrez”, 
Madrid.) 


se encontró con otro perro, gordo y de aspecto satisfecho. 


— ¡Qué huen dueño tienes! — dijo con envidia el perro 


flaco. — Mucho te debe dar de comer cuando tan gordo estás. 
— Efectivamente — dijo el otro; — mi amo es muy bueno 
y nunca faltan en la cocina sabrosas tajadas para regalarm2. 


' braron hoy. 


y - Ven conmigo y yo haré que te den alguna de las que me so- 


Echaron a andar los dos perros y al llegar a la casa se diri- 


- gierona la cocina. 


— ¡Cómo! — dijo el dueño al verlos. — ¿Hoy traes un 


convidado? 


Movió el perro gordo la cola por toda respuesta. Entonces el 
amo tomó un hueso que sólo tenía algunas piltrafas de mala 


carne y se lo tiró al perro flaco. 
Este, sorprendido, dijo a su protector: 


— ¿No decías que aquí daban sabrosas tajadas a los perros? 
¿Cómo es que sólo me han dado un triste hueso que roer? 
El perro gordo calló, confundido, y un grajo que, desde lo 
alto de un olmo contemplaba la escena, dijo sentenciosamente: 

- —Es que aún no sabes, pobre perro, que cuando más ham- 
-briento estés y tu aspecto sea más miserable, menos tajadas 
te darán, pensando que, para un desheredado como tú, un hue- 


o es una fortuna. 


DI 


SERRANA TEA 


2 
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pa 
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ICSC ACTA ARAU LRD 


¡Ah! Sino fuera más que escribir ideas, como un geó- 
metra ante el pizarrón para enunciarlas tranquilamente 
en frases bien elegidas, claras, cualquiera podría hacerse 
escritor, como uno se hace médico o abogado. 

Escribir es otra cosa. Es vivir, tomar a la vida un 
sabor único. Es transformarse en un compo de experien- 
cia, en sujeto al cual debe inculcarse la pasión. 

Debemos experimentar, aunque no sea más que por 
una hora, las mil emociones que hacen vibrar al hombre; 
así dentro de diez, cien años, un desconocido leerá: “esto 
es verdad” y reconocerá el mal que le atormenta. 

En verdad, es algo peligroso escribir y se arriesga la 
vida. ¿Pero, acaso, el médico no puede contagiarse y MO- 
vir de un mal terrible? 

Paul BOURGET 


del ropero. 


suave mano 
de mujer y [NEL 7 
un frascode [MAAYES 1 Bronquitis 


Cuando una suave 


mano de mujer le fric- 
cione el pecho y la es- 
palda con 

despreocúpese de res- 


frios y catarros. 


Las friegas de 
UNTISAL, ponen 
los pulmones a cu- 
bierto de las com- 
plicaciones, 


FRASCO 
MEDIANO 


$ 1.80 


Catarros 


Con friegas de 

al pecho y a la espalda, 
se ablanda su catarro y 
se calma su tos. 


Y para que el efecto sea 
mas rápido y completo, 
leve durante las horas 
del día, una franela em- 
papada con 

y aplicada al pecho. 


FRASCO 
GRANDE 


$ 6.- 
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